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Dentro del ámbito de los estudios religiosos se sostuvo por mucho tiempo que las sociedades 
irían encaminándose hacia un estado de mayor secularismo, donde no solo sería un hecho la 
separación de poderes entre la Iglesia y el Estado, sino que además se pasaría por un proceso de 
desencantamiento y desacralización del mundo, donde lo religioso entraría en un estado de 
decadencia1.  Ahora, con el pasar del tiempo, se ha podido ver que dicho proceso no se ha dado, 
y que, por el contrario, la vida social parece reencantarse, encaminándose hacía un resurgir de lo 
religioso y hacia una resacralización de lo social enmarcada en la diversificación y pluralidad de 
credos (Bidegain, 2007; Arboleda, 1999, pp 212-215; Beltrán, 2007, pp 87-89). 
Esto, en Colombia, se ha visto reflejado a través de la perdida de poderío católico que, en las 
últimas décadas, ha cedido paso ante la incursión de ideales modernizantes y secularizantes que 
lograron erosionar la sociedad conservadora y tradicional que caracterizaba al país y, a la vez que 
se fue dando paso a una vida más secular, se fue abonando el camino hacia la libertad de credos. 
Se puede decir  entonces que en Colombia  los procesos de secularización se fueron dando de 
forma paralela a la permanencia de un capital simbólico religioso que hizo que dichos procesos 
tomaran una forma particular donde la secularización política no significó necesariamente una 
secularización subjetiva, sino que, por el contrario, esta despejó el camino a un nuevo panorama 
religioso en el que se fue haciendo tangible el crecimiento del cristianismo evangélico en el país 
(Arboleda, 1999, págs. 212-215; Beltrán W. , 2007, págs. 87-89). 
                                                             




Dice William Beltrán que en Colombia este fenómeno de reavivamiento de lo religioso ha 
tenido cabida principalmente desde la década de 1970, momento a partir del cual “grandes 
multitudes” han elegido nuevas formas de fe, entre las que se destaca el cristianismo deudor de la 
reforma, y en especial el neopentecostalismo que ahora se erige como segunda fuerza religiosa 
más grande del país (2003, pág. 141). 
En este punto la investigación presentada se plantea como un intento de dar cuenta del 
proceso de racionalización que ha tenido el neopentecostalismo en el país, y en especial de los 
instrumentos que le permitieron hacerlo, pues esta corriente deudora del protestantismo se ha 
caracterizado por incorporar a sus servicios y cultos un uso ampliado de la tecnología, así como 
también por sus innovadores medios de difusión de la información y  de captación de miembros 
a través de estrategias antes desconocidas para la religión.  
La investigación, entonces, se centra en los modelos celulares que implementan algunas de las 
más grandes iglesias evangélicas2 del país, entendiéndolos como posibles motores de 
estandarización de prácticas religiosas y de burocratización del aparato administrativo que, en 
aras de estructurar un crecimiento importante tendiente a garantizar la permanencia en el tiempo, 
modifican las prácticas de la iglesia.  
Para esto los principales acercamientos teóricos que guían la investigación son, desde Weber, 
la sociología de la religión, de la dominación y la rutinización del carisma; desde Bourdieu, el 
enfoque constructivista estructuralista, a partir del cual se busca mediar los acercamientos 
                                                             
2 En este documento se le dará un manejo similar a los termino evangelismo, neopentecostalismo y 
movimiento carismático.  
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macros y de predominio de lo objetivo, y los acercamientos micro o subjetivos. Al concebir, por 
un lado, un mundo social existente más allá de la conciencia del agente3, y el por otro, un mundo 
social en el que los sistemas de percepción, pensamiento y acción del agente tienen una 
relevancia significativa (Bourdieu, 2000) lo cual será primordial a la hora de aproximarme a un 
tema tan sensible como la religión y las creencias. 
De igual forma, desde lo teórico se tendrán en cuenta también visiones que entienden a la 
religión como un elemento que entra a jugar bajo las reglas del mercado desde autores como 
Berger y Luckmann, y el mismo Bourdieu. 
Para lo metodológico será primordial posicionarse, primero que todo, desde ese enfoque 
estructural constructivista que permita, como ya se mencionó, un acercamiento medio entre la 
estructura y el agente, y se retomarán visiones como las de Merleau Ponty (2000, p.13)4 cuando 
plantea una tercera dimensión5 donde la actividad y la pasividad del sujeto-objeto se desdibujan 
en pro de una visión no contradictoria ni dicotómica de ello. 
El problema de investigación gira entonces en torno a la transformación en la que han 
incurrido un gran número iglesias evangélicas del país al pasar, en los últimos años, por un 
proceso de cambio de su estructura religiosa a una estructura administrativa que se ha enmarcado 
bajo nuevos procesos de racionalización de la práctica religiosa, por medio de la adopción del 
modelo de iglesia celular. El problema aquí planteado, luego, busca dar cuenta de las 
                                                             
3 Que existe en un ámbito no simbólico  
4 Citado en Cladakis, 2016, pág. 84. Texto original de Merleau Ponty: Parcours deux 1951–1961. Texto 
sin traducción encontrada al español o inglés.  
5 Que se aleja de la disputa realismo-idealismo, de la disputa entre el dominio del sujeto o del objeto. 
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condiciones internas6 y externas7 que permiten o incentivan la adopción de este modelo (o forma 
de organización) específico. Así como también de los posibles impactos y repercusiones que este 
modelo trae a la comunidad religiosa que, en aras de introducirlo, debe hacer modificaciones 
significativas en las prácticas internas del grupo8, las cuales pasan a estar más reguladas y 
estandarizadas, pues se asientan sobre bases administrativas y de expansión económica que se 
introducen con la ya mencionada racionalización de las prácticas religiosas9. Lo anterior, en el 
marco de la ciudad de Bogotá a partir de la década de los años 90, época en que se empieza a 
adoptar el modelo de iglesia celular en el país. 
El objetivo general que guio la investigación fue el siguiente: 
“Analizar los cambios y la creciente estandarización de prácticas religiosas que 
eventualmente se estaría dando en el proceso de adopción o implementación del modelo 
                                                             
6 Referentes a la organización de la iglesia. 
7 Referentes a los contextos, en especial a lógica de mercado y al sistema económico actual. 
8 Como pueden serlo los ritos de iniciación y las formas de evangelización mediadas a través de las 
prédicas y discursos. 
9 En este punto es pertinente hacer una aclaración en relación al uso del término racionalización de las 
prácticas religiosas, pues, con este se busca hacer referencia a la forma y no al contenido, es decir, se 
asocia la racionalización a la manera como se desarrolla el culto, a su estructura (estandarización de 
prácticas, burocratización del aparato administrativo), más no a sus contenidos, pues estos, por el 
contrario, parecen refugiarse más en lo mágico y místico que en la razón y la crítica. Es decir, no planteo 





celular por parte de algunas iglesias neopentecostales en la ciudad Bogotá, como posible 
resultado de la injerencia de lógicas de mercado” 
Dicho objetivo general se abordó a través de los siguientes objetivos específicos que 
permitieron un acercamiento pormenorizado al mismo: 
I. Conocer cómo se da el proceso de adopción, asimilación consolidación y posterior 
reproducción del modelo celular en las iglesias neopentecostales de la capital colombiana. 
II.  Tipificar o caracterizar el modelo de iglesia celular que se ha consolidado en las iglesias 
neopentecostales de la ciudad de Bogotá 
III. Analizar si se está dando un proceso de rutinización del carisma, burocratización, 
racionalización y/o estandarización de prácticas religiosas a partir de la adopción del 
modelo celular. 
IV. Develar la posible relación entre las lógicas del sistema económico actual -de mercado- y 
la creciente racionalización y estandarización de prácticas cristianas. 
Estos objetivos específicos dieron a su vez forma al presente documento que está dividido en 
cinco capítulos. El primer capítulo será una contextualización del elemento protestante en la que 
se tendrá como deudor de la Reforma a las iglesias evangélicas o neopentecostales que, si bien 
distan un poco del protestantismo histórico, sí tienen rasgos comunes con él. En el segundo 
capítulo se contextualizará el neopentecostalismo en Colombia y se profundizará sobre sus 
características, de igual forma se abordarán los dos primeros objetivos específicos. En este 
capítulo quedará consignada por tanto toda la información relevante al modelo celular y a su vez 
se presentará una tipificación del mismo. El tercer capítulo, por su parte, corresponderá al tercer 
objetivo específico y en él se analizan los procesos de rutinización del carisma, burocratización, 
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racionalización y/o estandarización de prácticas religiosas a partir de la adopción del modelo 
celular. El cuarto capítulo se enfoca en el último objetivo específico y en él se aborda la relación 
entre las lógicas del sistema económico actual -de mercado- y la creciente racionalización y 
estandarización de prácticas cristianas. Por último, el quinto capítulo recoge las conclusiones y 
análisis final sobre el tema.  
De igual forma este documento también busca, a pesar de no haberse definido como objetivo 
específico de la investigación, aportar fuertemente a la conceptualización de la iglesia celular y 






Anotaciones preliminares: precisiones sobre la iglesia celular 
Anotaciones preliminares: precisiones sobre la iglesia celular  
He de iniciar diciendo que no hay una opinión homogénea en cuanto a qué se entiende por 
iglesia o movimiento celular, pues este se ha desarrollado en una pluralidad natural. Las iglesias 
celulares son independientes unas de otras y aun así comparten lo suficiente para ser englobadas 
en un mismo término. Esto porque los movimientos celulares actuales se han dado en un marco 
de cristianismo neopentecostal carismático cuya principal característica radica en apelar a un 
marco de sentido común, pero desenvuelto en un ámbito heterogéneo de independencia doctrinal. 
Luego, este documento tiene como propósito hacer una caracterización y contribuir a la 
creación de conocimiento en torno al tema, pues uno de los principales motivadores de la 
investigación fue la falta de claridad teórica y académica frente al movimiento celular al interior 
de las iglesias carismáticas. Y si bien, esta búsqueda por una claridad teórica no aparece como 
uno de los objetivos centrales del proyecto sí los subyace, y a la hora de escribir este trabajo 
recopilatorio de la investigación realizada, se vuelve un indispensable para la elaboración misma 
del documento.  
He de decir entonces que lo que actualmente se conoce como célula se vincula a una forma de 
organización y de evangelización religiosa a base de grupos pequeños que se remonta a la 
antigüedad con el cristianismo primitivo y que, de ahí en adelante, se le puede encontrar en 
diferentes movimientos cristianos que evidencian cómo esta forma de organización ha persistido 
y mutado en el tiempo.  
Para profundizar en el tema del movimiento celular actual, será necesario entonces conocer la 
historia que está detrás de este en el cristianismo, para luego entrar a analizar de lleno lo que en 
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este documento se entenderá por célula, lo que esta implica y lo que no, así como también para 
poder caracterizar y analizar las formas que ha adquirido en la actualidad con los movimientos 
neopentecostales y de renovación carismática que enmarcan este trabajo. 
La literatura cristiana10 continuamente referencia cómo la organización de la iglesia a través 
de células se refugia en la idea y el anhelo por volver a un tiempo bíblico, a una iglesia despojada 
de jerarquías y de capas de estructura, donde se privilegia una relación más sencilla con Dios. 
Luego, conocer ciertas características del cristianismo primitivo y su forma de organización11 
permitirá entender mejor el movimiento celular que se está desarrollando hoy en día, el cual pone 
la mira en volver a un ministerio de casa en casa inspirado en tiempos bíblicos. 
Pero ¿qué tiene de particular la iglesia por grupos pequeños que se desarrolló en la antigüedad 
que aún hoy en día sigue teniendo tal impacto? Plantearé en este documento, que este tipo de 
organización de iglesia responde a un contexto de heterogeneidad12 religiosa al que le es 
ampliamente funcional. 
                                                             
10 Estos documentos si bien tienen un carácter apologista, como fuente primaria son indispensables, pues, 
para esta investigación era crucial hacer una revisión sobre la literatura cristiana referente a la iglesia 
celular, church house, church growth, entre otros, en orden de conocer cuáles son los referentes y 
aspiraciones de estos movimientos a la hora de sustentar y promover este tipo de iglesia tan extendida en 
la actualidad.  
11 O más bien de desenvolvimiento, pues no había una premeditación en tal distribución por grupos 
pequeños como sí la hay en la actualidad. 
12 Heterogeneidad que podrá ser formal como lo es en la actualidad, o como lo fue en el Imperio Romano 




Es importante recordar en este punto que el cristianismo primitivo surge en un entorno de 
eclecticismo religioso que fue compatible con la evangelización a través de grupos pequeños, 
pues esta le permitió un espacio privado para su desarrollo. De hecho, el cristiano en la 
antigüedad difícilmente existía de manera individual, este generalmente existía en grupo y por el 
grupo mismo se le identificaba. Eran grupos de cuatro a ocho personas de diversas 
características, asociados a unidades sociales como el «oikos» griego o la «familia» romana, así 
como a distintos lazos de parentesco. Estos grupos cristianos recaían entonces en la base de las 
relaciones elementales de la ciudad antigua ya que se servían del elemento estabilizador por 
excelencia: la familia, la cual les permitió prosperar en el tiempo (Baslez, 2010, págs. 699-700). 
En este sentido, he de decir que el cristianismo no fue la única religión de la antigüedad que 
se benefició de esta forma de evangelización familiar y por grupos, de hecho los cultos a Isis, a 
Cibeles y a Dionisio también prosperaron gracias a que se refugiaron en la familia, ésta por lo 
general extensa, les permitió prosperar en un ámbito de eclecticismo religioso donde la gente 
tomaba lo que le servía de una religión y de otra (Baslez, 2010). 
¿Pero, qué hacía a la familia tan especial? La familia actuaba como el lugar misionero por 
excelencia, pues esta permitía una evangelización que no vulneraba la prohibición a todo 
proselitismo que se impartía en el Imperio Romano (siglo I) que, en aras de conservar un Estado 
multiétnico y plurirreligioso en lo privado, rechazaba las expresiones públicas de las creencias 
religiosas. Luego, fue gracias a que el cristianismo se desarrolló en un entorno doméstico que 
logró asentarse en el tejido básico de la sociedad y al refugiarse en la familia, espacio 
socializador por excelencia, pudo sobrevivir y prosperar en medio de un entorno hostil 
(Comiskey, 2015, pág. 23).  
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Por lo tanto, esta unidad social, la familia, tuvo un papel central en las dinámicas religiosas de 
la antigüedad que estuvieron fuertemente marcadas por adhesiones colectivas iniciadas por el 
patriarca o la cabeza de familia. Era en esta institución donde los judíos enseñaban la biblia, y 
fue en esta institución que el cristianismo se apoyó para crecer (Baslez, 2010, pág. 701).   
Hay sin embargo una particularidad en la forma como se concibe la familia en el cristianismo 
y es que esta, a diferencia del judaísmo, por ejemplo, no era pensada como un bastión de 
resistencia que debiera recogerse sobre sí misma para preservar la fe. Las casas cristianas, en 
cambio, eran abiertas al público, y las reuniones se prestaban para llevar invitados, razón por la 
cual la evangelización cristiana trascendió la familia como institución y se abrió camino hacia la 
conversión por elección personal. De ahí que, en el cristianismo primitivo, además de los grupos 
familiares, hubiera pequeños grupos de personas sin lazos consanguíneos congregados mediante 
asociaciones voluntarias que se unían en torno a valores o intereses comunes. Asociaciones 
voluntarias que fueron centrales en la antigüedad al favorecer la propagación de nuevas ideas y 
permitir, no solo la difusión del evangelio en el tejido social de las ciudades13 sino la 
supervivencia del cristianismo tras las primeras persecuciones (Baslez, 2010, págs. 703-705).  
A partir de entonces la elección personal y las asociaciones voluntarias le han significado al 
cristianismo un potencial evangelizador y de crecimiento amplio, que justamente es el que le ha 
permitido crecer y expandirse.  
                                                             
13 En la biblia se pueden encontrar narraciones sobre el establecimiento y expansión de los primeros 
cristianos en Siria, Asia Menor, Grecia y Roma, ejemplificando cómo se fue dando la expansión y 
consolidación del cristianismo en las ciudades del Imperio Romano y sus alrededores a partir de las 
iglesias en casa (Parrinder, 2008, págs. 16 - 17). 
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Ahora, la iglesia de grupos pequeños más que otra cosa aparece, a mi modo de ver, como 
funcional y va a aflorar o no según las condiciones externas del contexto. Tanto así que el 
ministerio de casa en casa cristiano desaparece en el siglo III con la institucionalización del 
episcopado y el ascenso del cristianismo como religión oficial del Imperio Romano que se dio 
con la llegada de Constantino al poder. Con la institucionalización de la eucaristía y la 
ritualización de las prácticas religiosas, se va a perder el sentido de hermandad e intimidad que 
tenían las reuniones pequeñas y estas empiezan a desaparecer (Baslez, 2010; Comiskey, 2015). 
En efecto, como sostendré más adelante, una iglesia con base en grupos pequeños no tiene 
sentido en un ambiente de homogeneidad y oficialidad, y por el contrario será sumamente 
funcional en ambientes de heterogeneidad religiosa14, lo que evidencia su compatibilidad con el 
contexto actual.  
La organización por grupos pequeños no muere ahí y después de la desaparición de este tipo 
de iglesias en el siglo III vendrán diferentes intentos por volver sobre esta forma de 
evangelización primaria a través de la familia y los círculos pequeños15, bajo la añoranza de esos 
primeros tiempos bíblicos. 
                                                             
14 Hablo de heterogeneidad religiosa y no pluralismo, pues su estado de oficialidad no tendrá nada que 
ver. De hecho, las iglesias de grupos pequeños vuelven a aparecer durante la Edad Media, como brazos 
disidentes del catolicismo oficial.  
15 Debo aclarar que al tratar los grupos pequeños o células de otras épocas no los estaré equiparando en 
características y alcance con del modelo actual, pues sería anacrónico al responder a momentos históricos 
diferentes con características sociales y políticas diversas, no obstante, sí encuentro en ellos el germen y 
el espíritu del movimiento celular actual. 
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Por último, es bueno recordar que el hecho de que los primeros antecedentes de 
evangelización cristiana a través de pequeños grupos se remonten al cristianismo primitivo, 
sentará las bases para que futuros movimientos religiosos cristianos que quieran volver a sus 
raíces lo intenten a través de esta misma organización de iglesia.  
A continuación, inicia este documento con el que busco comprender qué está pasando en la 
actualidad con las iglesias celulares que retoman estos argumentos de volver a un tiempo más 
bíblico despojado de jerarquías, para sustentar su modelo de organización, que tomará forma 
gracias al desarrollo del protestantismo y su desembocadura en el movimiento neopentecostal el 
cual le imprimirá un sello propio muy acorde con la estructura social y económica de nuestros 




1. Contextualización general: de la Reforma del siglo XVI a las nuevos movimientos 
carismático-evangélicos. 
Antes de introducirme de lleno en el tema centro de la investigación, las iglesias celulares y 
sus prácticas de racionalización, es necesario comprender primero el contexto religioso en el que 
dicho fenómeno surge. Es por esto que, para rastrear los insumos doctrinales de los que bebe el 
neopentecostalismo, me quisiera remitir en este punto a varios movimientos cristianos que se 
dieron entorno a la Reforma Protestante del siglo XVI. Lo anterior por dos motivos diferentes y 
aun así entrelazados: por un lado, la referencia al anhelo por volver a un tiempo más bíblico, y 
por el otro, la forma de organización que adoptaron algunos de estos movimientos religiosos a 
través de grupos pequeños, pues estos movimientos -considero yo- tienen la particularidad de ser 
antecedentes doctrinales y/o antecedentes organizativos  en la consolidación del actual 
movimiento neopentecostal o carismático de base celular.  
Para ello, inicialmente, será indispensable abordar el protestantismo, qué es, cómo nace, qué 
lo caracteriza, y por qué ha adquirido relevancia a través de los años; lo cual eventualmente 
permitirá comprender el entorno religioso primario que enmarca la presente investigación: el 
neopentecostalismo, el cual será visto aquí como una de las ramificaciones del cristianismo 
deudor de la Reforma, que ha llegado a adquirir en la actualidad una fuerza creciente frente al 
antes reinante catolicismo. 
Es así como, para poder ubicar en un plano espacio temporal más amplio el 
neopentecostalismo colombiano, iniciaré haciendo referencia a la Reforma del siglo XVI la cual 
ubico en el seno de la aparición de variados panoramas religiosos de corte cristiano que hacen 
parte del escenario religioso que enmarca y da cuerpo a mí investigación.  
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1.1. Donde todo comienza: etiología de la Reforma Protestante 
 
El hito de Martín Lutero colgando sus Noventa y cinco tesis16 a las afueras de la iglesia de 
Wittenberg el 31 de octubre de 1517 ha pasado a la historia y ha llegado a ser parte de la 
memoria colectiva de gran parte del mundo. Se dice que dicho acontecimiento desencadenó todo 
un cisma en la Iglesia Católica Occidental ya que tras la liberación de estas tesis contestatarias a 
la estructura y jerarquía católica se produce a lo largo de Europa un fenómeno de gran magnitud, 
que llegaría a conocerse posteriormente como la Reforma Protestante, el cual divide a Europa en 
dos y cambia la historia para siempre. El pasado inmediatamente anterior: una Europa católica 
fiel a Roma. El futuro inmediato: una Europa divida, una mitad católica, otra mitad protestante. 
Pareciera así de simple, pero no lo es. 
Si bien se tiene la idea de que la Reforma se remonta a ese momento en específico y se tiene 
como hito el gesto de Lutero a las afueras de la Iglesia del Palacio de Wittenberg (por demás, 
ahora puesto en duda17) es necesario desligarse de dicho acontecimiento y entenderlo a él y a su 
precursor como elementos propios de su tiempo que reflejan sentimientos, inconformidades y 
pensamientos de la época. La Reforma Protestante se gesta no solo cuando Lutero libera sus 95 
                                                             
16 El titulo original de esta obra en latín es: Disputatio pro declaratione virtutis indulgentiarum, el cual ha 
sido traducido comúnmente como Cuestionamiento al poder y eficacia de las Indulgencias o Disputación 
acerca de la determinación del valor de las indulgencias. No obstante, es bajo el nombre de Las noventa 
y cinco tesis con el que se le conoce ampliamente. 
17 En los últimos años se ha reevaluado este acontecimiento, pues, no es del todo claro que Lutero 
realmente haya colgado sus Noventa y cinco tesis en la puerta de la iglesia, tal vez estas tuvieron otra 
difusión, meramente como documento para debate académico (Márquez, 2017, pág. 10). 
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tesis condenando las indulgencias de la Iglesia Católica, sino que es en los años venideros que se 
alimenta de discusiones y vaivenes políticos que explican la relevancia que tuvo.  
Aquí entiendo la Reforma del siglo XVI como un conjunto de acontecimientos, discusiones y 
enunciados sobre el papel de la Iglesia y la religión en la sociedad europea del momento18, que 
recoge, no solo lo acontecido en un tiempo posterior a la divulgación de las tesis de Lutero, sino 
que recoge además discusiones anteriores a dicho gesto, las cuales evidencian un sentimiento de 
inconformidad frente a la Iglesia que precedía al 31 de octubre de 1517. 
Y es que el acto de Lutero, con el que buscaba generar un debate académico al interior del 
catolicismo, se explica en el contexto de la época, que registraba ya varios intentos de reforma, 
pues la Iglesia venia deteriorándose desde tiempo atrás, haciéndose cada vez más tangible su 
terrenalidad y con ella el beneplácito para cuestionarle. Luego, que Lutero debatiera ciertos 
aspectos sobre la doctrina y el manejo de las indulgencias no parecía, desde su punto de vista, 
algo trasgresor ni mucho menos separatista. Por el contrario, es bien conocido que las 
intenciones de Lutero con la divulgación de sus 95 tesis no era dividir al catolicismo en dos ni 
instituir una nueva iglesia, sino que solo buscaba lo que ya otros que le antecedieron habían 
buscado: un intento de reforma al interior de la Iglesia Católica (Márquez, 2017, pág. 8; Vega 
Carrasco, 2017).   
El Cisma de Occidente o el Gran Cisma Papal acontecido entre 1378 y 1417 ilustra 
perfectamente el debilitamiento de la jerarquía católica previo a la Reforma, pues durante este 
                                                             
18 Recordemos que la existencia de Lutero, así como la de otros reformadores, se inscribe en un tiempo 
convulsionado en el que cohabitaban la sociedad medieval y una nueva realidad que poco a poco se iría 
llenando de sentido y contenido; en un momento de cambio, de transición entre lo que actualmente se 
conoce como la Edad Media y la Edad Moderna; entre lo que ha sido Europa y lo que será.  
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periodo hubo una coexistencia de dos y hasta tres Papas que disputaban el mandato de Dios en la 
tierra (Dowley, 2016, pág. 30). La corrupción que aquejaba a la Iglesia involucraba otros 
estamentos de la jerarquía eclesial y era fácil encontrar obispos más preocupados por su poder 
político y económico que por su poder religioso19; así como también era fácil encontrar un clero 
rural poco preparado. Todo esto sin mencionar la venta de cargos eclesiásticos e indulgencias 
que empezaron a incomodar a la población laica a medida que esta se fue volviendo más educada 
y urbana (Dowley, 2016, pág. 42; Vega Carrasco, 2017). 
Y no solo fue el Cisma de Occidente, de hecho, la Baja Edad Media fue testigo de numerosas 
críticas y cuestionamientos sobre el progresivo deterioro de la Iglesia Católica, tanto a nivel 
institucional como espiritual. Cuestionamientos que abogaban por una reforma considerable de la 
institución, por una vuelta a los aspectos doctrinales del cristianismo primitivo. Este periodo de 
la historia -Baja Edad Media- estuvo acompañado por el surgimiento de una religiosidad popular 
que no se sentía representada en la institución eclesial en la que imperaba una atmosfera de 
incertidumbre ante la muerte y el castigo divino (Vega Carrasco, 2017) y, a esta búsqueda por 
una religiosidad más auténtica asocio el surgimiento de comunidades como la de los valdenses, 
lolardos y husitas20 quienes encarnaron corrientes religiosas que se alejaron del estamento 
                                                             
19 Tras el Concilio de Constanza (1414-1418) se propició una lucha de poderes entre obispos y papa, lo 
que obstaculizo el gobierno papal y causó daños a la reputación de la Iglesia (Dowley, 2016, pág. 42). 
20 Nacidas a partir de tres reformadores medievales que fueron fuertemente perseguidos por la jerarquía 
católica (Pedro Valdo (valdenses), Jan Huss (husitas) y John Wyclif (lolardos)), encontramos en estas 
comunidades religiosas el desarrollo incipiente de varias ideas que posteriormente estuvieron en el centro 
de la Reforma Protestante como el rechazo por el celibato obligatorio o la veneración a María, los santos 
y las reliquias, así como también el sonado rechazo a la intermediación de la Iglesia. Esto sin olvidar que, 
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eclesiástico católico, facilitando los cambios de ambiente que propiciaron la ruptura religiosa del 
siglo XVI, pues de estas corrientes beberá Lutero influenciando su pensamiento (Dowley, 2016, 
págs. 26-35). 
Tener presente lo anterior será de gran importancia, pues la búsqueda por la religiosidad 
popular que encontramos en estos pre reformadores y que luego estará presente en algunos 
representantes de la Reforma, para mí será la misma que veremos en los avivamientos del siglo 
XX y que en últimas, según mi criterio, dará fuerza a los movimientos carismáticos y 
neopentecostales que están creciendo en Colombia y, en general, en América Latina. Encuentro 
yo que el anhelo por volver a un tiempo más puro, a una iglesia primitiva será un elemento 
discursivo que aparecerá en repetidas ocasiones. Así, la pesquisa por entablar una relación más 
cercana con Dios y por volver a los cimientos y prácticas de la iglesia primitiva parece ser una 
constante en la historia de las diferentes denominaciones cristianas. Veremos que en la historia 
del cristianismo constantemente se está buscando volver al tiempo de Jesús, volver a una iglesia 
primitiva más pura. Elemento que es clave en la conformación de la iglesia celular, tema que 
trataremos más adelante. 
Volviendo a la Reforma, fueron: (1) los abusos y el estado de corrupción en que se encontraba 
inmerso buena parte del estamento eclesiástico en los albores del siglo XVI (y que venía de 
tiempo atrás); y (2) la búsqueda por una renovación de la fe cristiana que volviera a sus raíces, lo 
que finalmente logró erosionar de forma significativa la jerarquía católica de Roma, abriendo 
                                                             
incluso en algunas de estas comunidades, ya se había iniciado la traducción de la biblia a lenguas 




camino así a lo que hoy conocemos como la Reforma Protestante21, la cual marcó esa ruptura 
completa entre una nueva visión de iglesia y la tradicional Iglesia Católica de la jerarquía papal.  
Pero ¿cómo fue que finalmente se gestó la ruptura que propició la Reforma? y ¿por qué 
generalmente se liga su génesis con Martín Lutero? Sin olvidar que las 95 tesis de Lutero 
representan ese punto de inflexión frente a las inconformidades por los abusos de la institución 
eclesial22, la relevancia que estas tuvieron, y que hace que se ubiquen en la génesis de la 
Reforma Protestante, se hace más evidente con los sucesos posteriores a su divulgación. Y es que 
tras la liberación de los postulados con los que Lutero buscaba generar un debate interno 
alrededor de las preocupaciones materiales de la Iglesia, se dio inicio a una serie de 
acontecimientos que involucrarían a príncipes, señores, y campesinos europeos, avivando 
conflictos políticos, económicos y sociales que impidieron una vuelta atrás. Todo ello contribuyó 
                                                             
21 En este punto vale la pena hacer una aclaración sobre el apelativo protestante con el que se ha conocido 
a la Reforma del siglo XVI y a sus adherentes en el tiempo. Protestante no fue el nombre con el que los 
primeros seguidores de la Reforma se llamaron a sí mismos, de hecho, la mayoría se auto referenciaba 
como evangélicos, y muchos ni siquiera se asignaron un nombre más allá de iglesia. Pero, en 1529 un 
grupo de príncipes alemanes seguidores de la reforma presentó una protesta formal contra la disposición 
imperial que les negaba la posibilidad de elegir la religión a practicar en su territorio, y a partir de ahí el 
termino protestante, que, inicialmente se empezó a acuñar por la contraparte católica, fue adoptado por los 
reformadores luteranos y ampliado a las demás doctrinas cristianas no católicas de la época (García 
Leguizamón, 2012, pág. 173). En la actualidad el termino se sigue empleando en referencia al variado 
panorama cristiano deudor de la Reforma. 
22 Muchos historiadores concuerdan en que Lutero de alguna manera expresó sentimientos e 
inconformidades que ya estaban presentes, de modo inconsciente, en un gran número de personas, y que 




a que las ideas de la Reforma cobraran fuerza en diferentes ámbitos y puso en la palestra pública 
el debate. 
Es así que una de las razones más fuertes para que los postulados de Lutero hayan podido 
calar en la sociedad europea de principios del siglo XVI es que él mismo supo encausar los 
sentimientos de cambio que había en el entorno y logró llegar a diferentes sectores de la sociedad 
germana, y posteriormente europea: nobleza, baja nobleza y campesinado, quienes impulsaron la 
doctrina reformista en un momento en el que nuevas fuerzas económicas y sociales como el 
humanismo o la burguesía capitalistas empezaban a hacer parte de la realidad europea (Vega 
Carrasco, 2017).   
En este contexto, hubo un factor político decisivo: el luteranismo logró canalizar el 
descontento que había hacia el papa y las injerencias de Roma, pues la crítica directa hacia la 
Iglesia y el papado que había emprendido Lutero al desconocerlos como entes competentes para 
administrar la gracia divina, logró ubicarlo en el centro de un movimiento antiromano que 
cobraba fuerza  (Vega Carrasco, 2017).    
El carácter revolucionario del luteranismo en unión con las tensiones económicas de la época 
propició que a su causa se unieran grupos sociales como los caballeros teutones y campesinos 
alemanes23 quienes vieron en la naciente reforma una posibilidad para contrarrestar la riqueza y 
el poder de la iglesia de Roma en su territorio, sin embargo, fue el apoyo frontal de los príncipes 
alemanes lo que permitió que Lutero pudiera seguir desarrollando su pensamiento y propició el 
                                                             
23 Estos reflejan el alcance de las 95 tesis que llegaron incluso a desbordar la intención del propio Lutero, 
quien, en pro de una doctrina de la sumisión a la autoridad muy acorde a los ideales de la nobleza 
alemana, se opuso a los campesinos que hacían de las ideas luteranas su bandera (Dowley, 2016). 
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medio necesario para que sus ideas pudieran expandirse y tener acogida en las ciudades del 
Imperio Romano Germánico24 y posteriormente en otros lugares de Europa (Márquez, 2017). 
Para 1535 ya 51 ciudades libres del Sacro Imperio habían abrazado la Reforma y tras sus 
fronteras los reinos de Suecia, Dinamarca y Noruega se habían unido también a la causa 
reformista. (Vega Carrasco, 2017).  
Es importante aclarar que, si bien el debate inicial giraba sobre el manejo de las indulgencias 
rápidamente, para 1520 con la “Carta abierta a la nobleza cristiana de la nación alemana”25 pasó 
a ser un debate sobre la autoridad de la Iglesia Católica y del papa que avivadamente logró llegar 
a otros territorios (Márquez, 2017, pág. 12), pues tras su enfrentamiento inicial con Roma, 
Lutero abrió el camino para que otros hicieran lo mismo, y a la par suya varios reformadores 
levantaron su voz e iniciaron en sus territorios movimientos religiosos que, unos más que otros, 
lograron calar fuertemente en la sociedad europea del siglo XVI, ubicando a la Reforma como un 
movimiento fuerte capaz de enfrentarse a la Iglesia Católica.   
En efecto, uno de los principales cambios que trajo el movimiento reformista es la 
fragmentación de la unidad religiosa de Europa, pues en lugar de una única iglesia, se alzó una 
variedad de iglesias nacionales con su propia religiosidad, cultos y dogmas (Vega Carrasco, 
                                                             
24 Paradójicamente fue en la unión iglesia-Estado que en realidad se pudo implantar el luteranismo, pues 
el principio de territorialismo del Sacro Imperio Romano Germánico permitía e incentivaba a cada 
príncipe y ciudad a elegir su religión e imponerla a sus ciudadanos, fuera esta el luteranismo o el 
catolicismo (Vega Carrasco, 2017). 
25La Carta abierta a la nobleza cristiana de la nación alemana concerniente a la reforma del estado 
cristiano escrita por Martín Lutero estaba dirigida a los príncipes alemanes y apelaba a un sentimiento 
nacionalista germánico que se levanta en contra de la intromisión de Roma en territorio alemán (Márquez, 
2017, pág. 5). 
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2017), que con el tiempo permitieron el desarrollo de nuevas corrientes religiosas que se irían 
decantando (pasando por el calvinismo, anabaptismo, puritanismo, pietismo y pentecostalismo) 
hasta finalmente desembocar en el seno del movimiento neopentecostal de finales del siglo XX y 
lo que va corrido del XXI. 
Así, la heterogeneidad religiosa que apertura la Reforma será una de sus características más 
atrayentes, pues con ella se irá abriendo paso a la pluralidad de credo y confesiones religiosas 
que caracterizaran al cristianismo, y con ello se pone de relieve la libertad religiosa que se 
empieza a fraguar. 
Para concluir este apartado, quisiera referirme a la Reforma Protestante como un fenómeno 
que terminó siendo un coctel de ingredientes precisos, que logró sobrepasar cualquier cálculo o 
intensión de sus actores, pues el impacto que tuvo solo se explica a razón de la convergencia de 
diversos factores decisivos como la intensión teológica que la movió26 o la pugna de poderes 
políticos que logró catapultarla. Todo esto sin olvidar un factor clave: que “el contexto histórico 
en que se gestó la Reforma Protestante respondía a una época de profundos cambios en la que el 
Estado moderno cobraba forma y transformaba todas las facetas de la sociedad europea” (Vega 
Carrasco, 2017). El desarrollo del humanismo, la burguesía capitalista, el nacionalismo, y la 
                                                             
26 Si bien es cierto que en muchos ámbitos se considera a Lutero como iniciador de la modernidad, hay 
autores como el teólogo Ernst Troeltsch (en su obra “El protestantismo y el mundo moderno”) que 
defienden férreamente que Lutero, y por ende su disputa, representan, no a un moderno adelantado a su 
tiempo, sino a un hombre medieval con preocupaciones medievales sobre Dios y la salvación, y en este 
sentido su puja era meramente teológica. Ahora, yo creo que, si bien esto puede cierto, y Lutero y su 
llamado responden a un contexto medieval de preocupaciones religiosas, la Reforma que le desprende, 
entendida como un movimiento más amplio que recoge en su seno las diferentes discusiones sobre el 
papel de la iglesia y la sociedad, sí logra salirse de este contexto y fusionarse, alimentarse de y alimentar a 
los fenómenos sociales disruptivos de aquella época que inaugurarían la modernidad.  
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imprenta se sumaron y en últimas posibilitaron que la Reforma se llevase a cabo. Es por esto que 
a la hora de buscar entenderla no se deben subestimar los diferentes factores que influyeron en su 
propagación.  
 
1.2. No hay vuelta atrás: fragmentación confesional de Europa, protestantismo histórico, 
evangelismo y nuevas corrientes 
 
Como se mencionó en el apartado anterior, la Reforma Protestante marcó la génesis de un 
movimiento capaz de cuestionar la autoridad de la Iglesia y la jerarquía de Roma y esto dará 
paso al surgimiento de un nuevo paradigma cristiano que en los próximos siglos entraría a 
dinamizar el horizonte religioso, primero de Europa y luego de Norte América, para finalmente 
llegar a América Latina y con ello a Colombia.  
La Edad Media estuvo marcada por un cristianismo que se había hecho a una identidad 
católica27 y pontificia, cuyo universalismo radicaba en el sometimiento a Roma y al papa, pero, a 
partir del siglo XVI, con la Reforma, se empieza a negar esa universalidad referida a la autoridad 
del poder pontificio y por el contrario se mira hacia a las escrituras y se hace del evangelio la 
fuente de autoridad única. Con esto se rechaza la estructura eclesial del modelo papal y se abre 
un nuevo capítulo en la historia del cristianismo: el paradigma evangélico de la reforma surge en 
                                                             
27Derivado del griego καθολικός (katholikós), católico significa universal, y hace referencia a un carácter 
global y ecuménico que tendría la iglesia. Históricamente ha sido empleado por la Iglesia de Roma para 
referirse a sí misma, y desde tiempos de la Reforma se ha usado en oposición al protestantismo. En la 
actualidad el termino católico se sigue empleando en referencia a la iglesia romana y a su pontífice (el 
papa), aunque ya se ha empezado a reevaluar dicha asociación única con Roma, pues por su carácter 
universal sería aplicable a cualquier denominación del cristianismo (McBrien, 1994, pág. 3 y 5). 
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detrimento del paradigma católico-romano del medioevo (Ramirez, 2014, pág. 73).  Y será 
justamente en este ambiente que empiezan a originarse nuevas posturas y confesiones religiosas 
de corte cristiano, que inicialmente encuentran cabida a causa del principio de libertad religiosa 
proclamado por Lutero, y posteriormente se reafirman en virtud de la ausencia de una autoridad 
central capaz de cohesionar al movimiento reformista (Ramirez, 2014, pág. 81).  
En este contexto, y común al protestantismo, el tema de la salvación va a forjar una 
espiritualidad particular que se llegará a conocer como espiritualidad del mundo la cual se 
caracterizará por los cinco solos que reúnen las creencias teológicas básica del protestantismo: 
solo fe, solo escritura, solo gracia, solo cristo y gloria solo a Dios28 los cuales propugnan por 
una salvación del hombre que se da únicamente por la fe y a través de la gracia divina, en la que 
interviene solo la mediación de cristo y la escritura o evangelio (Márquez, 2017, pág. 11).  Esta 
espiritualidad del mundo conlleva una nueva forma de concebir la iglesia en la cual se prescinde 
de su carácter mediador y sacramental en la salvación de los creyentes, pues se empieza a hablar 
de una gracia divina que le es dada al hombre al margen de toda cooperación humana y con 
independencia de sus obras, solo por la fe. Y esto es lo que precisamente constituye esa gran 
                                                             
28 La sola fe es el principio que justifica que únicamente por la fe se accede a Dios, es una fe que no 
necesita de obras para evidenciarse o probarse. La sola gracia, por su parte, hace referencia a la gracia de 
Dios que justifica al pecador, es decir la que lo absuelve, sin necesidad de algún logro o mérito por parte 
de este para la liberación del pecado. La sola escritura será lo único que entre a intervenir o mediar en la 
relación directa del hombre y Dios, con lo cual se eleva el evangelio (y su -libre- interpretación) sobre la 
organización jerárquica de la Iglesia.  Y, por último, solo gloria a Dios y solo cristo hacen referencia a 
que la gloria solo es de Dios, pues es solo por su gracia que se justifica al pecador; y será solo Cristo 
quien interceda por el hombre (Márquez, 2017, pág. 11). 
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ruptura con el catolicismo, la cual se termina de consolidar a medida que el movimiento se 
expande y crece.  
Me interesa entonces, en este apartado, centrarme en las corrientes y postulados que llegan del 
movimiento reformista del siglo XVI, que pienso pueden ser rastreadas en la base del 
movimiento carismático que estudiaré para el caso colombiano. Esto, sin olvidar que su gran 
influencia y la más directa será el pentecostalismo del siglo XX del cual hablaré más adelante. 
Iniciaré por tanto retomando los postulados y dogmas que llegan desde el protestantismo 
histórico para luego sí centrarme en el cristianismo evangélico que llegará para dar cuerpo a los 
movimientos carismáticos o neopentecostales de la actualidad. 
En este punto será importante entonces aclarar que de la Reforma del siglo XVI me centraré 
en tres corrientes: la luterana29, que le abre las puertas a la reforma en un primer momento; la 
calvinista o iglesia reformada, que es la mayor representante de lo que se conoce como la 
segunda fase de la Reforma; y posteriormente la corriente anabaptista que llega para completar el 
espectro reformista30. Estas contribuirán, unas más que otras, a sentar las bases de las nuevas 
                                                             
29 Vale la pena aclarar que el termino luteranismo o iglesia luterana se popularizo muy a pesar de las 
intenciones de Lutero por implementar una iglesia invisible, no institucional.  
30 Es importante aclarar que estas tres corrientes surgen de forma casi paralela y en constante dialogo, no 
obstante, cada una tendrá sus particularidades, puntos de encuentro y de divergencia. Paralelas a esta se 
da también el anglicanismo, no obstante, este no será tratado aquí pues se sale del marco de interés del 
presente trabajo, al mantenerse aliado al estado inglés y conservar una estructura jerárquica bien definida 




denominaciones cristianas que eventualmente darán forma al pentecostalismo latinoamericano, y 
esta es la razón de tratarlas aquí.  
Del movimiento iniciado por Lutero será común a todo el protestantismo la centralidad de la 
palabra de Dios consignada en la biblia, que vino acompañada por una liturgia más participativa 
que apunte hacia una organización de iglesia con un sistema más igualitario en el que pastores y 
creyentes tengan un estilo de vida similar, en el que se suprima el  principio de celibato del 
sacerdocio católico, y en el que en últimas se implante una relación más directa, personal y 
espiritual con Dios (Vega Carrasco, 2017, pág. 2), lo cual será central en todo el cristianismo 
deudor de la reforma.  
Ahora conviene centrarme especialmente en el ala calvinista pues esta ha influido de forma 
significativa en la formación de la doctrina reformada y sobre todo porque esta, a través de su 
constitución eclesial, promovió la formación de una comunidad autónoma, capaz de ordenarse a 
sí misma (Ramirez, 2014, pág. 83).   
El calvinismo se desarrolla en lo que se conoce hoy como la segunda fase de la Reforma, la 
cual se caracterizó por la llegada de la iglesia reformada que alcanzó a consolidarse en su 
momento como la principal corriente protestante al interior del cristianismo (Álvarez 
Caperochini, 2008, pág. 8 y 9). El apelativo de iglesia reformada corresponde en realidad a un 
fenómeno religioso que conlleva en sí el surgimiento de nuevas iglesias31 bajo los preceptos del 
                                                             
31 Las iglesias reformadas empiezan a surgir a lo largo y ancho de Europa de la mano de nuevos 
reformadores como Urilco Zwinglio y Juan Calvino quienes defienden la Biblia como única autoridad, y 
establecen la iglesia como una reunión de fieles sin función mediadora entre el hombre y Dios, cuya 
eucaristía es conmemorativa. Estos reformadores, junto con otros como John Knox, Bucero, Bullinguer, 
Martyr Vermigli o Musclus, llevaron la Reforma a Suiza, Escocia, Países Bajos y Francia (Álvarez 
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movimiento iniciado por Lutero, pero que, a diferencia de éste, sí tenían como objetivo instruir 
una nueva iglesia apartada de los cánones católicos32. 
Juan Calvino será central en el protestantismo, principalmente porque él logra hacer una 
exposición clara y sistemática de su doctrina. Calvino organizó una doctrina reformada33 con una 
lógica interna sólida que atendía, no solo a principios dogmáticos, sino también a “problemas 
prácticos de identidad social del dogma y organización de la iglesia” (Álvarez Caperochini, 
2008, pág. 9 y 10) lo que hará de su teología una más cercana a la gente (al menos en 
comparación con la luterana), logrando a su vez una mayor acogida expandiéndose a varios 
territorios. Como representante de la segunda fase de la Reforma, Calvino ayudó a consolidar y 
organizar el protestantismo y sentó las bases de lo que vendría más adelante. La reforma de 
Calvino será incluso conocida como la más ambiciosa y prestigiosa de las reformas cristinas del 
siglo XVI. 
En este sentido los problemas prácticos de identidad social del dogma y organización de la 
iglesia serán un punto clave a la hora de rastrear la influencia de esta corriente protestante en los 
                                                             
Caperochini, 2008, pág. 8 y 9), estableciendo así las iglesias reformadas del siglo XVI que vieron 
consolidar el protestantismo junto a luteranos, anglicanos y anabaptistas, movimientos de los cuales 
saldrán más adelante nuevas corrientes religiosas que diversificarán aún más el espectro cristiano. 
32 En contraposición a la postura de Lutero que nace con miras a ser una reforma de la Iglesia Católica 
Romana. 
33 Calvino expone su doctrina en su escrito Institución cristiana, el cual estuvo reeditando a lo largo de su 
vida. Su primera edición la publicó a sus 26 años en 1536 y contaba con seis capítulos. La última edición 
se publicó en 1559 y contó con 21 capítulos. Institución cristiana llegó a ser considerado el escrito más 
importante de la Reforma y, según el teólogo Álvarez Caperochipi, es en este escrito donde Calvino 
intenta conciliar la teología luterana con la razón (Álvarez Caperochini, 2008, pág. 10). 
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nuevos movimientos evangélicos y neopentecostales que se han asentado en Bogotá los cuales 
(según sustentaré más adelante) han incurrido en nuevas prácticas de organización de iglesia con 
la idea de llevar el evangelio a más personas. Es así que en este punto me centraré en identificar 
los aspectos del calvinismo que podrían estar en la base de una moral religiosa mundana que aún 
hoy en día se mantiene en las comunidades cristianas deudoras de la reforma.  
El calvinismo, al igual que otras iglesias reformadas, instituirá y promoverá una disciplina 
eclesiástica rígida de alcance civil a través de controles domésticos y un tribunal de costumbres 
que tendría autoridad sobre la vida moral y social de los creyentes. Este buscaba ser el 
instrumento para garantizar la transformación de las costumbres hacia una vida cristiana austera 
donde se implantará una moral rígida en torno a la vida sexual y social de los fieles (Álvarez 
Caperochini, 2008, pág. 9; Ramirez, 2014, pág. 82).   
He de aclarar en este punto que Calvino creía en la Iglesia como vivencia de la palabra, lo 
cual lo movía a defender el estudio y la predicación de la palabra como fundamentos de la Iglesia 
(Álvarez Caperochini, 2008, pág. 12). En este sentido la centralidad de la palabra de Dios 
plasmada en los evangelios conlleva un acercamiento directo entre Dios y el hombre y esto a su 
vez llevaba a una simplificación de la liturgia. Había ahora una preocupación particular por la 
disciplina eclesial, que ponía “el acento en la introspección y el control social de la moral y las 
costumbres” (Álvarez Caperochini, 2008, pág. 12).  
Así que, una de las mayores contribuciones de Juan Calvino al protestantismo sería la idea de 
la sacralización de la vida cotidiana. Pues él sustentaba que para agradar a Dios no había 
necesidad de realizar actos religiosos, sino que bastaba con vivir una cotidianidad bajo los 
principios correctos de espiritualidad y ascetismo. Lo cual desembocó en una ética protestante 
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ascética y puritana bajo la que se procuraba llevar una vida honrada de trabajo arduo, y a la que 
Weber llegará a relacionar con la doctrina de la predestinación.  
La predestinación implicaba que de antemano había unas personas destinadas a la salvación y 
otras no, y las buenas obras o el arrepentimiento no podían cambiar ese destino. Ahora, las 
buenas obras aparecían como signo de la elección de Dios, y sin planearlo esta lógica de trabajo 
duro y vida austera como señal de elección divina contribuiría al desarrollo económico de la 
sociedad y a la consolidación del capitalismo moderno. (Ramirez, 2014, pág. 82; (Álvarez 
Caperochini, 2008, pág. 12; Weber, 2011) Y si bien en la actualidad el panorama religioso ha 
variado mucho y ya no se pueda hacer un análisis directo entre los nuevos movimiento 
carismáticos y la predestinación calvinista, pues no es una doctrina que estos hayan acogido, sí 
que se le adeuda a esta corriente de la Reforma esa sacralización de la vida cotidiana regida bajo 
principios cristianos que veremos permear en un sin número de denominaciones cristianas, 
incluido el neopentecostalismo actual, ahora bajo lógicas diferentes que trataré más adelante. 
Por último, y antes de terminar con este primer puñado de corriente protestantes que nacen en 
el siglo XVI y marcan las pautas de lo que vendrá en materia cristiana no católica, he de destacar 
una particularidad del anabaptismo que será clave a la hora de entender el cristianismo actual: 
este movimiento marca una ruptura significativa, apartándose de las tres corrientes existentes en 
la Europa del momento34, al comprender que la Reforma no tenía por qué estar necesariamente 
ligada al Estado y, en un ambiente donde las primeras iglesias reformadas habían podido 
prosperar gracias a su coalición con la unidad político-administrativa irrumpe el anabaptismo con 
una nueva forma de concebir la iglesia, por grupos pequeños y apartada del reconocimiento 
                                                             
34 Luterana, calvinista y anglicana 
33 
 
formal. Para mí el anabaptismo justamente representa esa ruptura iglesia-estado que le abrirá al 
cristianismo nuevos caminos para crecer y diversificarse. 
Así, no agradando ni a católicos ni a reformados, y en un ambiente de persecución religiosa, 
este movimiento se refugiará en los pequeños grupos o células los cuales le proporcionaran un 
ambiente seguro para para la permanencia del grupo (punto clave sobre el que volveré en las 
siguientes líneas). Este constituirá ese lugar privado en el que se puede discernir sobre las 
prácticas religiosas del momento. 
Hasta ahora me he referido en este apartado a tres denominaciones cristianas: luteranismo, 
calvinismo y anabaptismo, las cuales se desarrollan tras las Reforma, y aportan cada una de ellas 
un elemento clave a la hora de entender el panorama religioso actual, y es que tras la Reforma, 
que inicia de forma asertiva los cuestionamientos sobre dogmas, estructuras, liturgias y 
doctrinas, se abre todo un camino para el desarrollo de nuevos cuestionamientos no solo 
teológicos sino doctrinales y organizativos que da licencia a la aparición de nuevas y variadas 
denominaciones. 
Además, estos tres movimientos cristianos representan para mí el germen de la búsqueda -por 
lo menos discursiva- de volver a un tiempo más bíblico, despojado de tanta estructura y 
jerarquía.  
Ahora, hay otro punto central que aún no he abordado y que será clave en el desarrollo del 
documento, y es que esta búsqueda por volver a un tiempo más bíblico despojado de la jerarquía 
mundana materializada en las estructuras eclesiásticas del catolicismo, hizo que, a la vez que se 
abrieran caminos para cuestionamientos y cambios doctrinales fuertes como los cinco solos o la 
predestinación, se abrieran caminos para transformaciones en las formas organizativas de las 
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denominaciones cristianas que iban reclamando su lugar en el espectro no católico. Y en este 
orden de ideas el otro elemento que será clave en ese “volver a un tiempo más bíblico” que he 
venido mencionando es el regresar a formas organizativas del pasado, como la organización por 
grupos pequeños. Tema que será clave en el entendimiento del movimiento celular.  
Por ello, antes de pasar al pentecostalismo, como último antecedente doctrinal del que se 
nutre el movimiento neopentecostal actual, quisiera remitirme precisamente a los grupos 
pequeños, punto que no he mencionado hasta el momento y que es vital en este documento.  
 
1.3. Grupos pequeños en la Reforma y sus facciones 
 
 Como he venido mencionando a lo largo del documento, tras la Reforma se consolidó la 
búsqueda por la restauración de la iglesia y una vuelta a sus raíces cristianas primarias, y así, 
rechazando las estructuras y jerarquías del catolicismo, se planteó volver a formas de 
evangelización más simples y básicas entre las que se encuentra la evangelización por grupos, la 
cual fomenta un acercamiento más personal con Dios, y una instrucción en la palabra sin la 
necesidad de intermediarios. 
Los movimientos en los que me centraré en este punto serán cuatro: el puritanismo, el 
pietismo, el anabaptismo y el metodismo los cuales recogen todos, un espíritu protestante que se 
cultivó a través de la reunión en pequeños grupos que, entre otras cosas, constituían un lugar 
seguro para discernir sobre el contexto religioso del momento. No debemos olvidar que la 
Reforma Protestante generó un ambiente de tensión frente al establishment religioso de la época, 
y en consecuencia muchos reformistas fueron perseguidos.  
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Los grupos pequeños en épocas de la Reforma vienen a aparecer cuando surge el puritanismo 
como disidencia de la Iglesia de Inglaterra a la que se le criticaba su afinidad con las estructuras 
burocráticas del catolicismo. El puritanismo instauró de nuevo las reuniones en casa a través de 
las cuales fortaleció la evangelización y la enseñanza de la doctrina. Esta forma de 
evangelización por grupos suponía una ruptura significativa al defender e implementar de 
manera regular el sacerdocio de todos los creyentes a través de las reuniones en las casas donde 
se impartían enseñanzas e interpretaciones de la biblia (Comiskey, 2015). 
Lo mismo sucedió con el luteranismo, del cual salió un grupo disidente, los pietistas, quienes 
siendo partidarios de la Reforma la consideraban incompleta. El pietismo surge, entonces, como 
reacción a la ortodoxia protestante, que enmarca el periodo de sistematización de la doctrina 
luterana asociada al dogmatismo. Los pietistas, en un principio rechazados, lograron calar en 
gran parte del movimiento protestante del siglo XVIII siendo defensores de la oración, de los 
grupos pequeños y de la experiencia religiosa personal sobre el culto y la liturgia. Esta facción 
del luteranismo defendió sobre todo una organización horizontal en la que se incentivaba el 
sacerdocio de todos los creyentes a través del estudio de la Biblia y en la que la enseñanza podía 
ser impartida por cualquiera de los integrantes del grupo, adoptando así el modelo de reuniones 
en casa propio de la iglesia primitiva en la que cualquiera estaba en capacidad de dirigir la 
reunión. A través del curso espiritual sobre los seis deseos piadosos que dio forma al pietismo se 
instaba especialmente a “fundar grupos, no iglesias ni parroquias, para cultivar el conocimiento 
vivo y enfervorizado de la palabra” (Lessing, 1990, pág. 171). Felipe Spener, fundador de este 
movimiento tuvo éxito en la instauración de pequeños grupos por toda Alemania logrando 
impactar de manera tangible todo el protestantismo de la época, llegando incluso a repercutir en 
la vida espiritual de Europa (Lessing, 1990; Gonzalez, 2011, pág. 178).  
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De igual forma en el anabaptismo se adoptaron los grupos pequeños y las células como eje de 
evangelización. Ellos en respuesta a la persecución de la que fueron víctimas se refugiaron 
también al interior de los hogares, allí hacían sus reuniones y forjaron pequeñas comunidades 
alrededor de la biblia y la oración (Cordero Maraví, 2016).  
Por último, me remitiré en este punto a los metodistas quienes en cabeza de John Wesley 
desarrollaron una fuerte comunidad de creyentes a través de los pequeños grupos conocidos 
como Clases metodistas, en los cuales se introdujo el estudio de la biblia y el canto. Estos grupos 
o células instituidas por Wesley se establecieron como un lugar seguro para sus miembros 
quienes encontraban una comunidad de apoyo en ellos (Shaw, 2002). Este será un elemento 
importante en el movimiento celular que vendrá después y se constituirá como un espacio donde 
se abogue por una relación más personal con Dios, en la que se fomente el sacerdocio de todos 
los creyentes, la oración, la evangelización y una vida mundana en comunión con los mandatos 
cristianos. 
Los antecedentes abordados hasta aquí sobre la organización de iglesias o comunidades 
religiosas por grupos pequeños permiten entonces, no solo contextualizar el pasado de los 
actuales grupos celulares, sino también permiten entender cuál es la lógica teológica que los 
subyace y cuáles son los sustentos religiosos que usan para validarse en un panorama religioso 
variado. Esto va a permitir, en los capítulos siguientes, identificar por contraste la ruptura que 
caracterizan los grupos celulares actuales en un contexto donde las lógicas de mercado les 
imprimen un sello particular. 
Para concluir este apartado quiero dejar en claro que la contextualización de los primeros años de 
la Reforma (a la que considero como antecesora de los actuales movimientos carismáticos) no 
37 
 
radica únicamente en la acotación histórica, ni la traigo a mención porque se ligue directa o 
explícitamente con el tema centro de mi investigación, sino porque en ella encuentro un punto de 
partida y futura licencia para que nuevos movimientos religiosos de carácter cristiano que beben 
y se alimenta de su doctrina, partan y desarrollen nuevos caminos basados en la misma lógica: 
distanciamiento del statu-quo y las estructuras dominantes en materia religiosa, en pro de la 
búsqueda por volver a una iglesia más pura, más cercana a su desarrollo bíblico. Lo que, 
sostengo acá, volverá a pasar con el desarrollo del neopentecostalismo en un futuro. 
Como precisión conceptual y metodológica indicaré que, de ahora en adelante cuando me refiera 
a las iglesias de estudio como deudoras de la Reforma haré con esto referencia a un movimiento 
eclesial y doctrinal amplio que empezó a desarrollarse a partir de la Reforma Protestante del 
siglo XVI, pero que no necesariamente está directamente relacionado con ella. Entonces como 
deudor de la Reforma incluiré no solo al protestantismo histórico como tal (nacido directamente 
de la Reforma del XVI), sino también al cristianismo evangélico que se desarrolla en los 
siguientes siglos, pues considero que este último  indiscutiblemente ha bebido del protestantismo 
y se ha formado a la luz de su influencia35.  
 
1.4. Pentecostalismo: un giro a la Reforma 
 
Para terminar con la contextualización doctrinal se hace necesario abordar el pentecostalismo 
el cual es el antecesor directo de los movimientos carismáticos actuales también llamados 
neopentecostales. 
                                                             
35 Ejemplo de ello los elementos doctrinales y organizativos destacados en este capítulo, los cuales aún 
tienen vigencia en los movimientos carismáticos actuales. 
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El movimiento pentecostal nace como una “secta de santificación” en el ámbito del 
protestantismo norteamericano de finales del siglo XIX, el cual se formó en estas tierras tras la 
llegada de anabaptistas y metodistas europeos36 que vieron en Norteamérica un lugar ideal para 
empezar su tarea evangelizadora. Este movimiento encontrará en las comunidades negras de 
entonces un entorno idóneo y compatible37 que rápidamente experimentará un crecimiento 
importante (Valls Navarro, 1975, pág. 7).  
Si bien el pentecostalismo toma fuerza y verdadera acogida hasta mediados del siglo XX, son 
ampliamente conocidas sus primeras expresiones que tuvieron lugar en Asuza Street, un suburbio 
de la ciudad de Los Ángeles, que en 1906 fue testigo de una manifestación religiosa efervescente 
en torno a las expresiones entusiastas de feligreses de origen popular que fueron “sacudidos” por 
lo que llamaban el “poder del Espíritu Santo”. Este movimiento se propagó rápidamente por todo 
el territorio estadounidense y posteriormente llegó a América Latina en 1910, en primera 
instancia a Valparaíso, Chile, donde al interior de una sociedad metodista surgió una tendencia 
pentecostal. Seguido a esto otras expresiones del pentecostalismo se manifestaron, al rededor del 
año 1914, en el noreste de Brasil y de México. Y en los próximos años surgieron otros estallidos 
pentecostales en toda Latinoamérica, sin embargo, estos pasaron prácticamente desapercibidos, 
quedando restringido a unas pocas poblaciones analfabetas entre sectores sociales oprimidos y 
marginados, esto hasta los años cincuenta cuando empezó a resurgir. (Bastian, 2006, págs. 43-
44).  
                                                             
36 Tras haberse separado de sus confesiones en 1892 R.G. Spurling y W. F. Bryant (baptista y metodista 
respectivamente) fundan su propia iglesia pentecostal y para 1914 hacen que diferentes grupos se 
fusionen en lo que serán las Asambleas de Dios (Valls Navarro, 1975, pág. 7).  
37 Compatible con el carácter sentimental que desarrollaría el movimiento (Valls Navarro, 1975, pág. 7). 
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El pentecostalismo engloba un gran número de iglesias autónomas que enfatizan la gracia del 
Espíritu Santo. Iglesias que generalmente se insertan en los barrios o comunidades más pobres 
donde logran tener gran influencia gracias a la emotividad y efusividad de sus servicios (Sardiñas 
Iglesias, 2015, pág. 267). 
Característico de este movimiento será la variedad doctrinal entre iglesias, no obstante, común 
a estas se puede identificar el rechazo por el bautismo de los niños y la confirmación; así como 
una afinidad con el extremismo emotivo; y la creencia del bautismo en el espíritu santo por la 
imposición de manos, cuya evidencia sería la manifestación de los carismas propios del 
cristianismo primitivo como el don de lenguas, el don de profecía, de sanación, entre otros. Los 
cuáles serían signos de genuina conversión (Valls Navarro, 1975, pág. 7).  
He de hacer aquí una acotación y es que el pentecostalismo muchas veces resulta más fácil de 
describir que de definir, pues la totalidad de su cuerpo doctrinal no es reducible a postulados 
concretos, por el contrario, viene acompañada de una variedad considerable de formas de vivir la 
experiencia carismática38. Ejemplo de esto es el bautismo en el espíritu, el cual a pesar de ser un 
elemento central en el movimiento no es tan claro doctrinalmente. El bautismo en el espíritu 
aparece definido como una experiencia producto de la recepción del espíritu santo en una 
persona, lo cual en ultimas nos remite a un subjetivismo que va a recaer en la experiencia 
personal como criterio de discernimiento (Valls Navarro, 1975, págs. 9-12). Es ahí cuando 
vemos que dicho bautismo en el espíritu se puede reflejar en una variedad de elementos 
religiosos (como los diferentes dones o carismas arriba mencionados) que dan paso a una vaga 
                                                             
38 Carisma entendido como la manifestación exterior de los dones del espíritu santo. 
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claridad sobre lo que realmente significa; esto muy a pesar de su centralidad e importancia 
doctrinal.  
A groso modo, en términos doctrinales este movimiento se considera a sí mismo el legítimo 
depositario del espíritu manifiesto del Pentecostés, de ahí la importancia otorgada a la 
manifestación del Espíritu Santo y los dones espirituales o carismas como el hablar en lenguas, 
las sanidades, los milagros y/o los exorcismos (Sardiñas Iglesias, 2015, pág. 268).  
En temas de liturgia el pentecostalismo se caracteriza por la espontaneidad en la práctica 
religiosa que se centra en lo oral y testimonial y va acompañada de una alta emocionalidad. Los 
cultos justamente se caracterizan por privilegiar un enfoque más carismático, en el que la 
predicación testimonial adquiere centralidad por encima de lo teológico. Los diezmos y, por 
supuesto, la administración de los dones del espíritu estará también en el centro de la liturgia 
(Sardiñas Iglesias, 2015, pág. 268). 
El pentecostalismo entonces es conocido por tener una teología elemental, no muy definida, 
cuya fundamentación doctrinal es confusa. He de agregar además que, en este movimiento de 
influencia protestante, se reconoce el énfasis en la experiencia sensible de Dios, caracterizado 
por la importancia de fenómenos extraordinarios y sobrenaturales que descansan en el seno del 
movimiento. (Adamoli, 1973, pág. 41; Sardiñas Iglesias, 2015, pág. 268). 
Finalmente, como característica general se destaca la importancia que le concede a la 
evangelización y a la conversión personal, lo cual parece responder a la influencia que recibió de 
movimientos milenaristas, los cuales promulgaban la segunda venida de Cristo a la tierra. Esto 
hizo que el movimiento pentecostal comulgara con la necesidad de una labor misionera de 
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evangelización que llegará a mantenerse (con algunas variaciones) y será central en el 
neopentecostalismo nacional (Sardiñas Iglesias, 2015, pág. 267). 
 
*** 
Para cerrar este primer capítulo he de decir que los antecedentes anteriores permiten ver cómo 
el análisis del contexto es clave a la hora de entender y analizar un fenómeno social como el 
cristianismo, pues muestra cómo el tejido económico y político se entrecruzan con el religioso. 
Pero sobre todo sirve para entender cómo la historia del cristianismo ha permitido en su seno el 
nacimiento de movimientos que incubaron, permitieron y potenciaron los fenómenos religiosos 
que estudiaré en la Bogotá carismática, los cuales han sido posibles no solo por un mágico 
reavivamiento de la fe, sino porque sus antecesores sentaron un precedente y dieron futura 
licencia a nuevos movimientos religiosos dentro del seno del cristianismo para hacer lo mismo, 
al enfatizar y casi normalizar una constante búsqueda por volver a una iglesia más “pura” más 
cercana a la evangelización en tiempos bíblicos, esto distanciándose de la estructuras regentes en 
materia religiosa.  Luego veremos cómo conjugaron diferentes elementos que hicieron de este 
momento histórico un caldo de cultivo para que se diera el crecimiento del neopentecostalismo 
en Colombia. Tema al que poco a poco me iré aproximando. Pasaré, entonces, a contextualizar el 





2. La Colombia carismática: un panorama nacional sobre el neopentecostalismo contemporáneo 
2.1. Hacia la apertura y pluralidad religiosa 
El tema en Colombia va a ser un poco distinto, pues al país no llegaron las diferentes 
denominaciones que se formaron en Europa tras las disputas religiosas del siglo XVI. Tampoco, 
llegó a Colombia la modernidad de la misma manera, acá el secularismo tuvo sus singularidades 
y ello moldeó una sociedad particular que llegaría a desarrollar unas de las iglesias evangélicas y 
carismáticas más grandes de la actualidad como Misión Carismática Internacional o El Lugar de 
Su Presencia, las cuales analizo más adelante pues fueron foco en mi investigación primaria.  
En América Latina y en Colombia las discusiones entorno a la Reforma y al protestantismo 
fueron distintas. A estas tierras no llegaron ni siquiera los mismos evangelizadores que llegaron a 
Norte América y construyeron allí uno de los avivamientos religiosos más importantes de los 
últimos tiempos, como lo fue el de inicios del siglo XX, que daría forma al pentecostalismo, 
antecesor directo del neopentecostalismo que se desarrollaría unas décadas después y que 
tomaría fuerza en estas tierras latinoamericanas. Todo esto, en principio, por la influencia de la 
corona española en nuestro país que, siendo de los defensores directos del catolicismo en las 
discusiones europeas entorno al cambio religioso, evitó que los influjos modernizadores de 
pensamiento llegaran a estas tierras, haciendo ver a lo protestante como indeseado y pecaminoso.  
Carlos Arboleda, estudioso de la religión en Colombia, afirma en uno de sus libros que en el 
país las estructuras jerárquicas del catolicismo fueron fielmente respetadas y permitieron por un 
periodo de tiempo considerable mantener el orden social que conservaba al Papa a la cabeza de 
la sociedad (2011, págs. 47-48). Si bien esto es cierto y en Colombia se vivió por mucho tiempo 
bajo esta preponderancia de lo católico, al país lentamente fueron ingresando diversas posturas 
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religiosas que, aunque no fueron dominantes, sí marcaron una diferencia y fueron poco a poco 
erosionando la hegemonía de la tradicional Iglesia católica cuando se aliaron con la política.  Si 
bien en un principio esta influencia fue menor, con el tiempo lograría ganar un mayor terreno 
hasta llegar a tener el panorama de pluralismo religioso con el que contamos en la actualidad. 
Autores como Jean-Pierre Bastian (1994) y Fletcher y Ropero (2008) consideran que el 
protestantismo llega a América como propulsor de ideas liberales y que forma en estas tierras 
pequeños grupos progresistas que logran permear la sociedad con idearios democráticos. Es por 
ello que para entender un poco mejor la incursión y aceptación de religiones de corte protestante 
en el país, que aparecen como una nueva opción religiosa, moral y sobre todo política que 
defendía la libertad de conciencia y la promoción de instituciones laicas, se hace necesario 
remitirse a los gobiernos liberales ya que eran quienes mantenían una sólida relación con los 
misioneros protestantes junto a los cuales pretendían llevar el progreso al pueblo. 
Luego, la incursión de protestantes en el país no respondía a un fenómeno accidental, 
obedecía a una política misionera que, según patrones idealizados del triunfo del protestantismo 
en Centroeuropa, aspiraba a alcanzar prioritariamente con la fe evangélica a los sectores más 
cultos e influyentes de la sociedad para descender después, a través de ellos, a la masa del pueblo 
(Fletcher & Ropero, 2008, pág. 378).  
Entonces, se podría decir que, en un primer momento, el protestantismo llegó al país, no tanto 
como nueva religión, sino como parte de la corriente de modernización y liberalización de las 
nacientes republicas latinoamericana, razón por la cual la presencia de protestantes y su 
reconocimiento legal dependió de los vaivenes políticos: de la presencia o ausencia de liberales 
en el poder (Fletcher & Ropero, 2008, pág. 378). 
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La presencia de protestantes en Latinoamérica aparecía entonces como algo estratégico en 
temas de política. Para finales del siglo XIX, el protestantismo se encontraba en su edad de oro, 
pues contaba con un crecimiento y prestigio social considerable; mientras que las naciones 
católicas se asociaban más a la conservación del régimen y al atraso (Fletcher & Ropero, 2008) 
lo que le significó a este (al protestantismo) una oportunidad real para introducirse seriamente en 
Colombia. Aunque hay que decirlo, más allá de las pretensiones políticas el protestantismo, en 
un principio, fue una minoría religiosa que no logró contrarrestar el poderío católico que se 
siguió implantando hasta bien entrado el siglo XX, pues estas pequeñas minorías protestantes 
quedaron rezagadas al ámbito privado, único espacio de resistencia de socialización no católica 
en el cual se podían refugiar39 (Fletcher & Ropero, 2008; Bastian, 1994; Arboleda, 2006). 
Se ha de decir, entonces, que los primeros logros en materia de libertad religiosa en el país 
(incursión del protestantismo, constitución liberal 1863) surgen más como un efecto de tratados 
comerciales que como un resultado de un espíritu libertario generalizado. No obstante, lograrán 
poco a poco encontrar cabida en esta nación, pues en Colombia lo primero que se aceptó fue el 
culto privado de otros credos y progresivamente se les fue abriendo paso al ámbito público 
(Arboleda, 2011).   
William Beltrán, sociólogo colombiano dedicado al estudio del cristianismo en el país, refiere 
que a inicios del siglo XX, los protestantes norteamericanos, a diferencia de los europeos, 
emprenden una tarea evangelizadora en América Latina pues consideran que el atraso y la 
pobreza de los países latinoamericanos responde a su tradición católica, luego, a sus ojos era 
                                                             
39 La excepción a esto estará en las Islas de San Andrés y Providencia en donde, alejados de los conflictos 
continentales, se logrará instaurar la Iglesia Bautista como mayoritaria (Beltrán W. M., 2013a). 
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necesario llevar la prosperidad a estas tierras, prosperidad que sería promovida y auspiciada en 
gran medida por una tradición protestante, aquí aún ausente. Es así como ingresa al país (en 
1908) la Unión Misionera Evangélica la cual pretendía llegar principalmente a comunidades 
afros, indígenas y campesinas. Posteriormente llegan la Sociedad Bíblica Americana, la Sociedad 
Bíblica Británica y Extranjera, la Iglesia Adventista del Séptimo Día, entre otras, las cuales a 
diferencia del protestantismo presbiteriano del siglo anterior (los primeros protestantes que 
llegan con influjos modernizantes) profesan una teología fundamentalista, alejada de los 
postulados del liberalismo religioso o la secularización (Beltrán W. M., 2013a). 
Estas primeras incursiones del elemento protestante en Colombia no tuvieron una relevancia 
considerable en la composición religiosa, pues la constitución de 1886 y el régimen conservador 
que estuvo presente hasta 1930 impedían la proliferación efectiva de religiones disidentes a la 
oficial. Tanto es así que en el Censo de 1918 los no católicos representaban el 0,7% de la 
población y los católicos el 99,3% restante (De Roux, 1983, pág. 36). Pero el panorama 
nuevamente cambia y tras el periodo liberal que va desde 1930 a 1946 se da un resurgir de lo no 
católico. La reforma constitucional de Alfonso López Pumarejo en el 36 puso la beneficencia, la 
educación y el divorcio a manos del Estado y suprimió la mención de Dios y de la religión 
católica como elementos indispensables del orden social, abriendo camino a nuevos elementos 
religiosos no católicos. Durante este periodo ingresa la Iglesia Luterana, los metodistas 
wesleyanos y las primeras misiones pentecostales, las cuales prosperaron en regiones rurales y en 
periferias urbanas, y serán las que empiecen a marcar una nueva forma de llevar el cristianismo 
al pueblo. 
Así que, tras el ascenso de los liberales al poder en la década del 30, los protestantes 
encontraron un espacio de actuación bastante permisivo que les permitirá por cerca de 16 años 
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abrirse camino en el país colombiano. De Roux (1983, págs. 64-65) presenta cifras que muestran 
como ya para 1917 había en el país 325 protestantes y para la década de 1960 habían 165.780. 
Luego, ese periodo que va desde 1930 a 1946 proporcionó el marco para que se diera un proceso 
de pluralización religiosa, pues durante esta ola de gobiernos liberales se buscó una 
modernización40 del país que atrajo consigo el secularismo, lo cual, en palabras del Beltrán, 
impulsó progresivamente la diferenciación y automatización de las diferentes esferas sociales 
como la educación, el mercado y la industria (2013, pág. 61). Lo que abonaría el camino para 
una libertad religiosa posible sin el dominio de lo católico que se afianzaba cada día más. 
En el Frente Nacional la relación Iglesia-Estado deja de estar en el foco del conflicto político 
entre liberales y conservadores. Este periodo abre el camino a la reconciliación de la política 
nacional con los ideales modernizantes y secularizantes, dando paso así a la ruptura definitiva (al 
menos constitucionalmente hablando41) de la Iglesia con la política.  
Durante el Frente Nacional se hizo explicito que los liberales no rechazaban la supremacía 
moral y espiritual de la Iglesia y que por tanto no se debía polarizar el discurso filosófico. 
Gonzáles (2002) dice que con esto la Iglesia perdió una parte importante de su participación en la 
política ya que no era una referencia de poder estatal, y que para los años setenta la 
                                                             
40 Me refiero acá a una modernización económica que contemplaba la integración regional, la urbanización, 
la apertura de mercados y la industrialización, modernización que implicó el ingreso de nuevas ideas que 
terminaron por favorecer la secularización. 
41 Con la llegada de la nueva Constitución política de Colombia de 1991 se consagrará la libertad de 
cultos. Ver artículo 19: “Se garantiza la libertad de cultos. Toda persona tiene derecho a profesar 
libremente su religión y a difundirla en forma individual o colectiva.  Todas las confesiones religiosas e 




secularización de las clases medias y altas había alcanzado cifras inimaginables. Los procesos de 
urbanización trajeron consigo una apertura hacia las corrientes mundiales de pensamiento que 
tuvieron gran incidencia en la reestructuración de la sociedad colombiana que cada vez más se 
veía como pluralista y polifacética.  
A grandes rasgos se puede decir entonces que fue como resultado del apogeo de la 
industrialización en el país, de la inversión en infraestructura (creación de una redes viales y 
férreas), de la incursión en el mercado internacional y de la consecuente modernización42 
registrada después de la crisis mundial del 29, que se germinaron nuevos cambios en los 
diferentes ámbitos de la sociedad, cambios que fueron gestados por sectores sociales en ascenso 
capaces de presionar al Estado a que se encaminara en un proceso de modernización ahora 
necesario. Esta reestructuración social que llegaría a quitarle al catolicismo el monopolio de los 
sistemas de valores cuestionando a la estructura de la familia y al orden social promulgado por la 
tradición católica empezó a hacerse tangible, entre otras cosas, con el ingreso de la mujer a la 
vida laboral que la haría alejarse de ese papel tradicional de madre y esposa; con el nacimiento 
de una clase trabajadora urbana; con el crecimiento de la educación pública en todos los niveles; 
o con la implementación de una educación específica apartada de los cánones religiosos como lo 
permitieron la Universidad Libre o los primeros liceos comerciales que se alejaban de la 
enseñanza católica y se enfocaban en la contabilidad o la mecanografía; elementos que si bien en 
un principio no fueron fuertes, sí lograron con el tiempo consolidar una oposición verdadera a la 
dominación clerical. (Beltrán W. M., 2013, págs. 47-51). 
                                                             
42 Modernización que tuvo su sello particular, pues distó del modelo clásico y tuvo limitaciones 
importantes para alcanzar lo que los países industrializados lograron con esta. Modernización publica, que 
no permeó la esfera privada. 
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De lo expuesto por William Beltrán en “Del monopolio católico a la explosión pentecostal” se 
puede caracterizar dos grandes fenómenos que permitieron la pluralización religiosa de la que 
hoy somos testigos: la secularización de la sociedad y una modernización excluyente que, dice el 
autor, se da en el marco de una modernidad débil, caracterizada por una secularización 
incompleta (pág. 23-24). Así, el arribo de nuevos idearios al país logrará permear las estructuras 
sociales. Entre estos destacan la ya mencionada incursión a mercados internacionales, las ideas 
de laicismo y la apuesta a la industrialización, que en busca de modernizar al país y encaminarlo 
hacia el desarrollo y el progreso modificaron la organización social tradicional, y ocasionaron un 
deterioro del predominio católico en diferentes ámbitos como el educativo, el político y/o el 
económico. Así mismo, harán parte de este proceso de cambio social la llegada progresiva de 
protestantes y nuevos movimientos religiosos en el país que tuvieron una labor evangelizadora 
en diferentes sectores sociales donde la presencia de la iglesia católica no era tan fuerte (Beltrán 
W. M., 2013a). Estos elementos en constante diálogo erosionarían el monopolio católico y 
abrirían el camino a una verdadera pluralización del hecho religioso que a partir de la 
Constitución de 1991 se haría más tangible y legítima. 
Carlos Arboleda reflexiona sobre el tipo de secularización que llegó al país y afirma que esta 
no fue una secularización “dura”43 como la que se dio en Europa occidental, sino más bien fue 
una secularización “blanda” que se dio de forma paralela a la permanencia de un capital 
simbólico religioso.  
                                                             
43 La secularización dura implicaba que lo religioso iría perdiendo poder a medida que avanzaran los 
procesos secularizantes en las sociedades. lo que abriría paso a decadencia de la religión, desacralización 




La secularización blanda que se asentó en Colombia no representó una oposición a lo 
religioso, y por el contrario este elemento estuvo latente y hasta logró inmiscuirse a través de los 
valores civiles o a la ética (Arboleda, 1999, págs. 212-215; Beltrán, 2007, págs. 87-89). Como 
hábilmente apunta Beltrán: en Colombia la secularización política no significó necesariamente 
una secularización subjetiva (Beltrán W. , 2007, págs. 87-89), 
Ahora, el panorama social colombiano de todas formas empieza a cambiar cuando diversos 
factores endógenos y exógenos (como el cambio de la estructura de la familia en torno al trabajo 
o los influjos políticos del momento) comienzan a erosionar el monopolio católico que 
caracterizaba nuestro espectro religioso (Beltrán W. M., 2013a; Gonzáles, 2002). Esto dando 
paso a una nueva época de cambio y pluralismo en materia de creencias y religión que, como se 
analizará más adelante, dará paso a la creación de mercados de sentidos, y proporcionará el 
marco necesario para la implementación de estrategias y marcos de competencia. 
La constitución de 1991 marcó un punto de inflexión en el contexto colombiano y a partir de 
ésta, con la apertura de mercados, la secularización de la sociedad y la aceptación de las 
minorías, la estructura social se volvió mucho más flexible, adaptándose y evolucionando con el 
sistema mundo, lo cual indiscutiblemente se vio reflejado en lo religioso que advirtió en la 
libertad de cultos un cambio significativo. 
En este marco de pluralidad religiosa se consolidan en Colombia los movimientos que se 
denominan evangélicos con una variada lista de iglesias, misiones e interpretaciones bíblicas que 
tienen en común la idea de una experiencia más personal con Dios. La introducción de este tipo 
de religiones en el país se vio muy ligada a la educación, campo prioritario de acción de los 
grupos misioneros cristianos de iglesias tanto históricas como pentecostales. Ciudades como 
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Bogotá, Barranquilla y Cali fueron centros para estos grupos religiosos44 que cada vez 
encontraban un mayor espacio en la sociedad colombiana (Pereira, 2002).  
Este crecimiento acelerado de grupos cristianos en el país ha alcanzado también a minorías 
culturales y ha logrado penetrarlas de forma significativa. Ejemplo de ello son las comunidades 
indígenas del Cauca, Choco, Guajira, Córdoba, y Sierra Nevada de Santa Marta (Puentes M, 
2014)  que actualmente son muestra de la incursión sistemática del evangelismo en el sistema 
que sigue creando choques con las estructuras antes establecidas (Ramírez, 2012). 
Este evangelismo en el país se fue formando y adquiriendo fuerza debido, en parte, a la falta 
de escuelas o seminarios teológicos para capacitar a líderes y pastores. Lo que facilitó la 
“hibridación religiosa” en tanto que los nuevos líderes (sobre todo los nacionales) tuvieron la 
libertad suficiente para mezclar las enseñanzas protestantes con prácticas locales, que 
permitieron una introducción más fácil del elemento cristiano en el país (Beltrán W. M., 2013a, 
págs. 58-60). 
Así, uno de los elementos característicos de la dinamización o recomposición del fenómeno 
religioso colombiano ha sido el crecimiento de los movimientos evangélicos neopentecostales, 
los cuales han sabido aprovechar la coyuntura de la secularización política y la pluralización no 
solo en Colombia sino en el mundo, el cual ahora refleja su crecimiento exponencial a través de 
implementación de estrategias y formas de organización. 
                                                             
44 Incluso desde mediados del s. XX se registra esta influencia.  
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A partir de este momento, me centraré en las iglesias neopentecostales las cuales en Colombia 
han llegado a posicionarse, tras el catolicismo, como la segunda fuerza religiosa más importante 
del país (Beltrán W. M., 2003, pág. 141). 
 
2.2. Neopentecostalismo como nueva forma de religiosidad colombiana 
El movimiento pentecostal, como ya vimos, tiene sus orígenes a principios del siglo XX en el 
norte del continente americano, caracterizándose por una creencia sobrenatural en el poder del 
Espíritu Santo, la cual se manifiesta en los creyentes a través del don de lenguas, el mismo que 
habría acompañado la venida a la tierra del Espíritu Santo (Adamoli, 1973, pág. 41). De esta 
denominación religiosa se va a derivar el neopentecostalismo el cual asimilará ese acercamiento 
más personal con Dios que promulgaban los pentecostales, y también acogerá las experiencias 
mágicas que resultan de la creencia en los dones del Espíritu Santo.  
El neopentecostalismo al que también se le denomina movimiento carismático tiene una 
doctrina fundamentalista propia del pentecostalismo tradicional que tiene su base en el 
evangelismo y que se caracteriza por hacer una defensa de la moral. Este, se opone a las 
prácticas del homosexualismo, el aborto y otras tantas, rechazadas en defensa de una concepción 
del “buen cristiano” que estaría regida por mandatos naturales y divinos propios de su 
interpretación bíblica. Es además muy propio de estos grupos la creencia en las manifestaciones 
del Espíritu Santo y el don de leguas o glosolalia, las cuales son, quizá, sus características más 
distintivas (Beltrán W. M., 2003). 
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Ahora bien, entre los elementos que incorpora el neopentecostalismo como propios están los 
fundamentos teológicos de la teología de la prosperidad y la súper fe, los cuales en conjunto han 
logrado dinamizar las prácticas y cultos de las iglesias neopentecostales en el país. En este punto 
quisiera empezar a esbozar elementos recogidos de la experiencia en campo, los cuales retomaré 
más adelante mientras profundizo en ellos. 
La primera de estas, la teología de la prosperidad ha generalizado la idea de que es necesario 
dar para recibir o sembrar para cosechar, lo cual al interior de las comunidades religiosas 
significa muchas veces que es necesario hacer presencia activa con donaciones, ofrendas y 
diezmos para poder cosechar en la vida abundancia y prosperidad (Beltrán W. M., 2003), aspecto 
que estará  presente en las iglesias objeto de estudio de esta  investigación: Misión Carismática 
Internacional y El Lugar de Su Presencia, las cuales tendrán una doctrina típica neopentecostal 
en la que se hace presente este tipo de creencias, tanto la teología de la prosperidad como la 
llamada super fe.  Ahora, la prosperidad  presente en estas iglesias va a aparecer como contraria 
a la identificada por Max Weber en “La ética protestante y el espíritu del capitalismo” (2011), 
fruto del puritanismo ascético propio del calvinismo que promulgaba que es a través de una vida 
sencilla, de trabajo duro y de ahorro que se podía llegar a ella, y por el contrario es una 
prosperidad mágica, como la denomina Beltrán (2003). 
Valdría la pena recordar aquí que la idea de la predestinación, defendida por el calvinismo 
plantea que la salvación está dada por Dios a las personas desde antes de nacer, luego lo que se 
haga o se deje de hacer en vida no afectará la condición de salvo. Esto teológicamente se 
sustentaba en un Dios perfecto y omnisciente que sabe desde siempre quién hará parte de su 
reino y quién no, lo que, paradójicamente tuvo consecuencias comportamentales, pues la gente 
actuaba de manera correcta para demostrar que hacía parte de los salvos; ahorraba y trabajaba 
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duro para que le fuera bien en la vida, y de esta forma evidenciar que era de los elegidos por 
Dios. Esta ética de comportamiento ascético es a la que se refiere Weber, cuando dice que 
moldea y acelera el naciente capitalismo. 
Ahora, en las iglesias neopentecostales de la actualidad las cosas son bien diferentes y es que 
la gente cree que es por la fe que puede volverse salva. Si ora y pide a Dios, Dios responderá, de 
ahí -creo yo- que elementos como la teología de la prosperidad o la super fe, que se sustentan en 
la visualización de resultados, logren tener tanta acogida, pues terminan dependiendo del 
individuo, de lo que este quiera y pida a Dios. Parece ser que la prosperidad aparece, entonces, 
en estos movimientos como fruto de la fe, las declaraciones afirmativas y el compromiso con la 
iglesia; pues si se cree en Dios, Dios responderá; si se le pide a Dios claramente lo que se quiere 
y se participa de su iglesia, Dios responderá.  
Luego, la lógica que subyace la acción de los laicos participantes es otra, ya no es porque se 
encuentren salvos y quieran probarlo al mundo, sino porque quieren volverse salvos, para lo cual 
mantienen y refuerzan la idea de la sacralización de la vida cotidiana, con la cual se cree debe 
vivirse bajo los preceptos cristianos de ejemplo, responsabilidad y trabajo duro. 
La doctrina de la súper fe, muy de la mano de la doctrina de la prosperidad, sigue un camino 
igualmente mágico en el que las palabras tienen un poder especial, en donde lo que se dice o se 
decreta, para ser más precisos con el vocabulario, se puede volver una realidad. Fácilmente se le 
asimila a la programación neurolingüística y hace que las personas se acostumbren, tanto en el 
culto como en la cotidianidad, a proferir palabras positivas. Esta súper fe entra en plena 
concordancia con los ejes centrales del culto: la música y la predicación los cuales son, según 
Beltrán “los medios por excelencia para la manifestación del Espíritu Santo” (2003, pág. 145), 
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Adicionalmente, estas iglesias y en general las iglesias carismáticas o evangélicas se han 
caracterizado en los últimos años por tener un uso ampliado de la tecnología, la cual adoptan 
para expandir su mensaje de evangelización a diferentes grupos sociales. Las iglesias más 
grandes, como las de estudio, se caracterizan incluso por tener canales de televisión y radio, así 
como revistas y aplicaciones móviles. 
El uso de tecnología no solo les ha servido a estas iglesias como plataforma de expansión, 
sino que también les ha permitido modificar los mismos cultos religioso, los cuales ahora se 
caracterizan por tener las alabanzas multitudinarias en las que hay “mini conciertos” con equipos 
tecnológicos avanzados, en los que participan bandas o grupos musicales de las iglesias. Esto 
evidencia cómo las nuevas tecnologías les han servido a estas comunidades religiosas para crear 
lazos de solidaridad frente actividades antes no consideradas como religiosas como pueden serlo 
la música, el baile o el teatro, entre otras expresiones artísticas. 
La forma de religiosidad “cálida y afectiva” en la que la experiencia más personal con Dios, el 
don de la palabra, y lo profesado por el líder se impone a la escritura bíblica y al seguimiento 
estricto del dogma, es otra fuerte característica de los movimientos carismáticos, que por demás 
pueden variar significativamente dependiendo del grupo poblacional al que se dirigen, pues las 
necesidades que la comunidad busque satisfacer van a variar de un grupo a otro (Beltrán W. M., 
2003).  
El pentecostalismo y luego el neopentecostalismo se caracterizan por su doctrina 
fundamentalista que busca defender la moral de las prácticas mundanas que van en contra de los 
mandatos divinos (Matínez, 2012). De igual forma se caracteriza por un rechazo sistemático a los 
estilos de vida distintos a los suyos como lo puede suponer la aceptación del homosexualismo o 
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el aborto las cuales se ven como practicas mundanas que atentan contra los mandatos naturales y 
divinos bajo los que se rigen (Murray, 2012). 
Según William Beltrán (2003) las megaiglesias generalmente de corte pentecostal o 
neopentecostal, son iglesias en donde predomina más la experiencia personal y las predicas de 
los pastores que la palabra escrita o la cabalidad de la doctrina. Generalmente se caracterizan por 
tener líderes carismáticos, portadores de una revelación divina o de dones, que se legitiman a sí 
mismos sobre esas profecías. Esto lo vemos en las iglesias de estudio. 
Estas megaiglesias han empezado a incorporan además prácticas como la reunión de grupos 
pequeños que se conocen como células, o la creación de diferentes ministerios entorno a 
características sociodemográficas especificas (mujeres, niños, parejas, jóvenes, etc.), que les 
permiten, entre otros, crear lazos de cohesión al interior de la iglesia (Beltrán W. M., 2013a). 
Y es justamente en este punto que se centrará el siguiente apartado el cual ahondará en las 
particularidades de la iglesia celular. 
 
2.3. Corea del sur y el actual modelo celular 
El modelo celular que abordaré en este apartado es el primero que podemos considerar propio 
de un movimiento neopentecostal, y es retomado por muchas iglesias carismáticas de la 
actualidad, que ven en esa primera expresión de iglesia celular su modelo a seguir. Así, el 
desarrollo del principio celular por parte de David Yonggi Choo en el establecimiento de una de 
las iglesias cristianas más grandes de la actualidad ha repercutido en comunidades cristianas de 
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todas partes del globo, que han visto en este principio una forma eficaz de fomentar el 
crecimiento de sus ministerios a través de los pequeños grupos.  
La historia de David Choo y su Yoido Full Gospel Church (YFGC)45 se remonta a finales de 
la década de 1950, en la ciudad de Seúl, capital de Corea del Sur, allí David Choo en compañía 
de Jashil Choi inician, el 18 de mayo de1958, una iglesia en la casa con cuatro personas que 
rápidamente se convirtieron en 500. Para 1962 tenían 3000 miembros y en 1967 contaban ya con 
cerca de 7000 personas adscritas a su iglesia, momento a partir del cual el pastor principal 
(Choo) decide empezar a delegar funciones a la comunidad. Es justamente en ese momento que 
nace el sistema celular que en un inicio implementaba únicamente mujeres (Yoido Full Gospel 
Church, 2013). 
Los grupos pequeños de evangelización de YFGC funcionaban a partir de reuniones en las 
casas que tenían como objetivo preparar nuevos líderes que pudieran seguir esparciendo el 
mensaje de Dios a la vez que hacían crecer el ministerio.  
Datos propios de la iglesia dicen que en 1967, cuando se introdujeron los sistemas de células, 
habían 7.750 personas organizadas en un total de 125 células; y ya para el año 1993 la iglesia 
alcanzó un crecimiento tal que tenía 700.000 miembros, lo que la hizo acreedora incluso de un 
premio Guiness Record a la iglesia con mayor congregación en el mundo (Yoido Full Gospel 
Church, 2013). 
Con el tiempo y como parte de su sistema ha desarrollado, aparte de su templo principal, 
varios centros satélites, con los que incursionó en la difusión del mensaje evangelizador a través 
                                                             
45 Información relacionada con el número de miembros es auto referenciada por la iglesia misma en su 
página web oficial: http://english.fgtv.com/a1/a1_062.asp  
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de medios como la televisión la radio y las revistas. De igual forma su modelo de organización 
interna a base de células o grupos pequeños ha permitido crear lazos de solidaridad más fuertes 
entre los miembros, así como también una evangelización más personal y una participación 
activa de todos los integrantes (Comiskey, 2004). Lo cual es una característica de este tipo de 
iglesia a base de grupo, que veremos presente también en las iglesias objeto de estudio en 
Bogotá. 
El éxito rotundo de la iglesia de Choo incentivó así a muchos otros pastores de diferentes 
latitudes a adaptar este modelo celular, consiguiendo también un crecimiento significativo de sus 
iglesias y ministerios a través de la adopción de los principios de organización celular que las 
han posicionado como unas de las iglesias más grandes de la actualidad. 
Dicha expansión del modelo celular ha tenido cabida a en diferentes latitudes partir de la 
década de 1990 cuando se empezó a popularizar el sistema de iglesia desarrollado por Choo el 
cual ha llegado a dinamizar la forma como se organizan las iglesias neopentecostales en la 
actualidad.  
Iglesias como el Templo Evangélico Metodista Pentecostal Jotabeche de Santiago de Chile; la 
Works and Mission Baptist Church de Costa de Marfil y la Misión Carismática Internacional de 
Bogotá son muestra de dicha expansión. Herederas de este sistema celular han alcanzado un 
crecimiento significativo que les ha permitido tener entre 150.000 y 200.000 miembros cada una 
(Simson, s.f.). Aportando con esto una buena cantidad de la recomposición religiosa que hemos 
estado viendo en los últimos años, en la cual me centraré a continuación con una mirada 
focalizada sobre el caso colombiano, en específico sobre las iglesias Misión Carismática 
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Internacional y El Lugar de Su Presencia, dos de las más grandes iglesias neopentecostales del 
país que han incurrido en la adopción del modelo celular al que le adeudan su crecimiento.  
 
2.4. Diagnóstico en la ciudad de Bogotá: el modelo celular y sus formas de reproducción y 
consolidación 
En Colombia el fenómeno de iglesia celular se viene dando con fuerza desde finales del siglo 
XX y ha adquirido relevancia en los últimos años pues se le ha asociado a algunas de las iglesias 
de mayor crecimiento en el país. En este apartado me centrare en dos de ellas: Misión 
Carismática Internacional (MCI) y El Lugar de Su Presencia (Su Presencia), las cuales fueron 
las iglesias objeto de estudio que facilitaron esta investigación. Estas son dos mega-iglesias 
bogotanas que han alcanzado un crecimiento exponencial en los últimos años gracias a los 
cambios organizativos que han introducido en sus congregaciones, entre los que se destaca el 
modelo celular. 
Entraré ahora a pormenorizar el trabajo realizado en campo, el cual gestó los resultados y 
análisis de la investigación primaria que llevé a cabo durante el primer semestre del 2018 con la 
cual me adentré en el estudio del modelo de iglesia celular presente en Colombia. 
 
2.4.1. Anotaciones preliminares sobre el trabajo de campo 
 
Si bien un estudio recopilatorio de información y contexto como el realizado en el capítulo 
anterior, es vital en la investigación, la misma quedaría incompleta sin una aproximación directa 
a las fuentes, al menos para este caso y bajo los objetivos aquí propuestos. 
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Entonces, como enfoque metodológico opté por una visión media entre lo teórico y lo 
empírico, intenté, como argumentaría Bourdieu en su trabajo sobre El oficio del sociólogo, 
proceder de los principios a los hechos y de los hechos a los principios (2002, pág. 11 y 12).  
Queriendo decir con esto que en la investigación busqué una implementación cuidadosa tanto del 
aparato teórico como del metodológico, en el que no se descuidasen ninguno de los instrumentos 
conceptuales o técnicos que iban a aportar rigor a la misma. Como los conceptos implementados, 
su acepción teórica original y su compatibilidad con los fenómenos observado en la Bogotá 
carismática Todo esto pensando en construir conocimiento a partir del diálogo entre lo teórico y 
lo empírico. 
Sustentada en lo anterior, procuré que lo que moviera la investigación fuera la búsqueda por 
una comprensión46 de lo que estaba pasando con el neopentecostalismo en el país, orientada a 
conocer por qué un gran número de iglesias estaban adoptando formas de organización similares 
que parecían llevarlas a un crecimiento considerable. 
Es así que para entender de una manera más cercana el fenómeno del sistema de iglesia 
celular que se estaba dando en Bogotá y poder conocer las condiciones internas y externas que 
posibilitaban el crecimiento de las iglesias que lo adoptan, además de la revisión y análisis 
bibliográfico, desarrollé un trabajo de campo in situ en los lugares de culto durante un periodo de 
cuatro meses,  el cual estuvo enfocado en la realización de: (1) entrevistas a profundidad 
semiestructuradas, realizadas a miembros activos e inactivos de la comunidad, con perfiles 
diferenciados asociados a la labor que en su momento estaban desempeñando, y (2) observación 
                                                             
46 En el sentido weberiano de poder entender y explicar un fenómeno causalmente “en su desarrollo y 
efectos” (Weber, 1964). 
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participativa en diferentes actividades propias de las iglesias que se desarrollan como parte de 
sus tareas de evangelización.  
Así, este trabajo de campo in situ, orientado a conocer de primera mano el funcionamiento de 
las iglesias celulares Misión Carismática Internacional y El Lugar de su Presencia, comprendió 
un total de nueve entrevistas semiestructuradas, y observación participante en células, cultos, 
reuniones especiales y hasta una convención internacional.  
El trabajo de campo estuvo distribuido de la siguiente manera: 
Misión Carismática Internacional (MCI) 
• Cuatro entrevistas semiestructuradas distribuidas así: 
✓ Dos entrevistas a líderes de células 
✓ Una entrevista a la coordinadora de Capacitación Destino (escuela de 
formación de líderes) 
✓ Una entrevista a un exmiembro  
• Observación participativa en: 
✓ Una convención internacional de mujeres (de cuatro días) 
✓ Cuatro reuniones de células 
✓ Tres cultos 
 
El Lugar de Su Presencia (Su Presencia) 
• Cuatro entrevistas semiestructuradas distribuidas de la siguiente manera: 
✓ Dos entrevistas a líderes de Grupos de Conexión 
✓ Una entrevista a un líder en formación 
✓ Una entrevista al pastor líder de la red jóvenes 
• Observación participativa en: 
✓ Ocho reuniones de células, llamadas en esta iglesia Grupos de Conexión 
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✓ Tres cultos 
✓ Una reunión de mujeres 
✓ Una reunión de jóvenes 
 
He de decir en este punto que la selección de los entrevistados respondió a varios criterios. 
Principalmente a que estos tuvieran conocimiento del funcionamiento de la iglesia, es decir que 
hubieran o estuvieran participando activamente de la misma. Además, para la diversidad de 
experiencias busqué contar con personas participes en diferentes etapas del proceso de formación 
y liderazgo. De igual forma, la muestra estuvo compuesta tanto de hombres como mujeres, de 
jóvenes y adultos. Finalmente, los testimonios recogidos fueron de personas altamente 
involucradas en sus iglesias y el trabajo celular que llevaban entre 3 y 20 años perteneciendo a 
estas. 
Adicional a estas ocho entrevistas realizadas a personas pertenecientes a ambas iglesias, 
realicé una entrevista a un conocedor en el tema, cercano a los procesos presentes al interior de 
una iglesia celular. Y constantemente estuve haciendo un trabajo cercano a la netnografía47 en 
                                                             
47 La netnografía es una metodología de estudio que permite un acercamiento a la realidad social que se 
produce en las comunidades online. Esta metodología desarrollada en el seno de los estudios de mercado 
consta de diferentes fases para el análisis y categorización de los usuarios de internet y sus dinámicas y/o 
comportamientos en la Web (Kozinets, 2015, págs. 1-2). Ahora, digo que realicé un trabajo cercano a esta 
metodología y no que la implementé como tal porque al realizar mi aproximación a los medios 
electrónicos, con la intención de conocer la realidad social que allí se estaba produciendo, no me ceñí a 
esta metodología: no acogí las cinco fases que la componen ni fui rigorosa con los planteamientos de 
quienes la plantearon. No obstante, le adeudo el camino que me abrió en nuevos intentos por conocer la 
realidad, esta vez en su expresión online. 
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redes sociales como YouTube y Facebook y a través de las páginas oficiales de estas 
organizaciones religiosas.  
En este sentido la investigación estuvo permeada fuertemente por un trabajo primario, que 
además incluyo un análisis amplio basado en los medios de comunicación que emplean este tipo 
de iglesias, a través de la revisión de sus páginas web, redes sociales y contenido publicado en 
línea, el cual permite acceder a sus producciones e intenciones comunicativas.  
Así, la información primaria no estuvo limitada solo a la recolección in situ, a las entrevistas y 
a la observación participante, sino que ésta también comprendió un análisis de contenidos de los 
productos que las iglesias -en su misma misión evangelizadora- publican por medios digitales.  
 
2.4.2. El modelo celular de iglesia en la ciudad de Bogotá 
En este apartado me centraré en lo obtenido en campo y expondré el análisis realizado para 
los casos específicos de Misión Carismática Internacional y El Lugar de Su Presencia. Con lo 
cual pretendo aportar en el análisis y caracterización del modelo de iglesia celular que se ha 
venido desarrollando en Colombia, específicamente en la ciudad de Bogotá, de la mano de dos 
de las iglesias de mayor crecimiento en el país que han logrado acoger en su seno a un gran 
número de personas en los últimos años. Estas iglesias, como se verá a continuación, acogieron 
la visión celular en un punto intermedio de su historia y a partir de entonces su dinámica cambió, 
tanto a nivel interno como externo. 
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A. Misión Carismática Internacional  
 
“Sueña con una iglesia muy grande, porque los sueños 
son el lenguaje del Espíritu; porque la iglesia que tu 
pastorearás será tan numerosa como las estrellas del 
cielo y como la arena del mar, que de multitud no se 
podrán contar”48 
 
Misión Carismática Internacional (abreviado como MCI), nace en la ciudad de Bogotá en el 
año 1983 en la sala de la casa de los pastores Cesar Castellanos y su esposa Claudia Rodríguez 
con tan solo ocho personas. Rápidamente fue creciendo hasta alcanzar los 200.000 miembros con 
los que cuenta en la actualidad en su sede principal de la ciudad de Bogotá, y hasta contar con las 
160 sedes que tiene alrededor del mundo (Misión Carismática Internacional, 2018). 
En el año 1986 la iglesia de Castellanos empieza a adoptar la visión celular de la iglesia 
surcoreana Yoido Full Gospel Church fundada por David Yonggi Choo, y a partir de ahí empieza 
a crecer a través de la formación de grupos de discípulos (Beltrán W. M., 2013a; Comiskey, 
2001). 
MCI fue modificando y adaptando poco a poco el modelo celular que había recibido de David 
Choo hasta desarrollar su propio sistema conocido como G12 que significa grupo o gobierno de 
doce, el cual, como su nombre lo sugiere, se basa en la formación de grupos o células de doce 
                                                             
48 Remitido por líder y pastor principal Cesar Castellanos como promesa dada por Dios en 1983 para 
motivar la creación de la iglesia Misión Carismática Internacional. (Misión Carismática Internacional, 
2018). 
Recuperado de: www.mci12.com 




personas, y en la multiplicación de estas a través de sus mismos integrantes que son líderes de 
una célula y miembros de otra.  
El modelo se basa en reuniones semanalmente dirigidas por un líder que los instruye en el 
estudio bíblico y en las diferentes doctrinas y prácticas de la iglesia. (Comiskey, 2001). 
 
B. El lugar de su presencia 
 
 
“Mi presencia irá contigo, y te daré descanso”. 
(Éxodo 33:14)49 
 
El Lugar de Su Presencia (abreviado como Su Presencia) es una iglesia cristiana fundada en la 
ciudad de Bogotá en el año 1993 por los pastores Andrés y Rocío Corson. Su historia, como la de 
muchas otras iglesias cristianas en el país, se remonta a los años 90 con un inicio humilde.  
La iglesia inició el primer domingo del año 1993 en una casa prestada, lugar del que 
rápidamente se trasladaron hacia una sede más grande del edificio de la Sociedad Bíblica 
Colombiana, el cual sería su hogar por tres años, hasta que en 1996 nuevamente se trasladan, esta 
vez a una sede propia en el Barrio la Castellana lugar donde hoy sigue funcionando la iglesia tras 
                                                             
49 Remitido por los líderes y pastores principales Andrés y Rocío Corson como promesa dada por Dios en 
1992 para que fundaran su iglesia (El Lugar de Su Presencia, 2018). 
Imagen 2: logo El Lugar de Su Presencia 
 




la adquisición de otros predios que han permitido su ampliación (El Lugar de Su Presencia, 
2018).  
El nuevo milenio marca un cambio importante para la iglesia, pues en el año 2000 inicia la 
transición de una iglesia tradicional a una iglesia celular. Momento a partir del cual se empiezan 
a introducir diversos cambios en su organización: inician los encuentros Conquistadores para 
líderes, abren los Grupos de Conexión y lazan Su Presencia Producciones (dedicado a la 
distribución y comercialización de productos cristianos).  
En lo relacionado a las cifras la iglesia El Lugar de Su Presencia reporta, para el 2007 (siete 
años después de haber dado el primer paso para el ministerio celular) tener una capacidad para 
2000 personas tras la inauguración de su auditorio principal, el cual ha logrado capitalizar, para 
el 2018, en una asistencia de 42.000 personas cada fin de semana, de las cuales 22.000 están 
conectadas en Grupos de Conexión (El Lugar de Su Presencia, 2018). Por último, me queda 
agregar que la actualidad cuenta con tres sedes: una en Chiquinquirá, otra en Texas USA y, la 
principal, en la ciudad de Bogotá. 
 
2.4.3. Misión Carismática Internacional y El Lugar de Su Presencia: hacia la caracterización de 
la iglesia celular en Colombia 
 
Para iniciar he de decir que el modelo celular presente en estas dos iglesias se expresa de 
forma distinta en cada una de ellas, no obstante, ambas tienen las características fundamentales 
para ser consideradas una iglesia celular: se articulan alrededor de grupos reducidos de personas 
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para construir comunidad y evangelizarlas en su doctrina50. Además, ambas iglesias reconocen 
como su centro la visión celular, esta es su eje principal51 y articulador por excelencia. 
Luego, uno de los primeros elementos que destacaré aquí como característico de la iglesia 
celular es que esta no es totalmente homogénea, no lo es en el mundo y no lo es en Colombia. 
Esto, debido a que ha tenido un surgimiento espontaneo y descentralizado52, que responde a su 
vez a que se ha asentado en iglesias de doctrina neopentecostal las cuales se caracterizan por ser 
un movimiento difuso y desarticulado entre sí, que, no obstante, está vinculado por una 
concepción compartida del mundo. Lo anterior hace que no se pueda hablar de un modelo celular 
unificado, pero que sí se pueda identificar en los diferentes modelos celulares elementos 
doctrinales y organizativos comunes que permite hablar de ellos como un todo. 
Entre las diferencias que encontramos entre los modelos celulares de Misión Carismática 
Internacional y de El Lugar de Su Presencia destaco las siguientes: 
MCI por un lado funciona bajo un modelo de grupos pequeños, cada uno conformado por 
doce personas (conocido como G12) que se entiende como un modelo de multiplicación de 
líderes a través de los cuales se accede a las masas. Este modelo se desarrolla como una 
estrategia piramidal que parte del principio por el cual, si una persona guía y forma a otras 12 
                                                             
50 Además, ambas reconocen tener un modelo celular. 
51 Un ejemplo de esto es que solo la persona que se adhiere a una célula es considerada parte de la 
congregación religiosa, quien solo asiste a culto los domingos no, pues no hace parte de la vida en 
comunidad de la iglesia, ni se forma en su doctrina. 
52 El hecho de que tenga antecedentes e influencias comunes (como el modelo de David Choo y su iglesia 
YFGC) no lo hace centralizado. 
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personas y cada una de estas a su vez forma otras 12 más (y así sucesivamente) se desarrolla un 
potencial infinito de evangelización.  
Organizativamente el G12 se puede entender como un modelo de liderazgo, que 
teológicamente se sustenta en el proceso de evangelización de Jesús, quien se habría enfocado en 
enseñar y moldear el carácter de 12 discípulos para que estos pudieran reproducir su mensaje y 
salir a evangelizar el mundo. El modelo instituido por el pastor Cesar Castellanos recupera esta 
idea y la convierte en una estrategia sobre la cual se busca construir una pirámide de base doce. 
Por su parte El Lugar de Su Presencia es una iglesia celular que funciona bajo el formato de 
Grupos de Conexión los cuales son eje principal y punto de partida de todo del proceso de 
formación evangélica que se imparte en la iglesia. Los Grupos de Conexión se agrupan por 
perfiles psicosociales basados principalmente en rangos de edad, entre los que se encuentran los 
siguientes: 
• Teens: de 12 a 17 años. 
• Universitarios: de 18 a 24 años. 
• Jóvenes: de 25 a 30 años. 
• Jóvenes adultos: de 31 a 34 años. 
• Mujeres. 
• Hombres. 
• Parejas sin hijos o con hijos hasta los siete años. 
• Parejas con hijos de 8 a 18 años. 
• Parejas con hijos universitarios. 
• Parejas mayores (con hijos adultos o fuera de casa). 
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Vistos desde un análisis funcional, los Grupos de Conexión son la estrategia para que los 
nuevos miembros reciban trato personalizado. Son el eje principal de la iglesia y el punto de 
partida de todo el proceso de formación. Los Grupos de Conexión buscan principalmente plantar 
a las personas en la visión de iglesia53, y desde una visión más doctrinal se entienden como el 
lugar más propicio para hablar de lo que creen y defienden. Con ellos se busca brindar a las 
personas un lugar cercano con Dios donde puedan ser formadas en la palabra y puedan gozar de 
la vida en comunidad. 
En términos prácticos las células y Grupos de Conexión se reducen a ser una comunidad de 
apoyo y formación en la palabra de Dios y la doctrina de la iglesia que se congrega 
semanalmente en un espacio distinto al del culto general. 
Dentro de los elementos doctrinales y organizativos comunes que hacen que ambas iglesias 
puedan ser vistas como celulares destaco la estrategia que contemplan a la hora de evangelizar y 
atraer personas nuevas a su congregación, así como el proceso de formación evangélica que 
imparten a sus miembros. 
En relación con la estrategia para evangelizar y atraer nuevos miembros quiero enfatizar que 
ambas iglesias tienen unos pasos bien definidos que se deben llevar a cabo con una persona 
nueva que llega a la iglesia, es decir con un discípulo en potencia. Ahora bien, respecto al 
proceso de formación evangélica también hay un camino bien definido a seguir, pues ambas 
iglesias ofrecen diferentes cursos que permiten la asimilación de la doctrina cristiana de la 
iglesia. 
                                                             
53 Llevar a las personas a la iglesia e involucrarlas activamente en la comunidad. 
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En MCI la tarea de evangelizar se compone de cuatro etapas: ganar, consolidar, discipular y 
enviar, las cuales se entienden como una doctrina principal en la iglesia, conocida como La 
escalera del éxito, la cual contiene la estrategia general de la iglesia para la formación y 
disculpado de sus miembros. Las etapas son las siguientes: 
1. Ganar: Con esta primera etapa se busca atraer a las personas a la fe y consiste 
precisamente en invitar a otros para que conozcan la iglesia. En términos concretos esta 
etapa se culmina con un Preencuentro 
2. Consolidar: es afianzar los primeros pasos, consiste en darle a este nuevo miembro que 
llegó a través del ganar las herramientas que va a necesitar ahora que va a abrazar la fe. 
Se le enseña a enfrentar el posible rechazo que pueda recibir por parte de su familia y 
amigos. En términos concreto se marca con el encuentro donde se tiene el nuevo 
nacimiento en la fe. 
3. Discipular: compone el proceso a través del cual la persona se vincula formalmente a la 
iglesia, haciendo parte de una célula.  En esta etapa se inicia el proceso de formación 
conocido como capacitación destino (antes escuela de líderes) con el que la persona 
inicia una serie de cursos para formarse en la doctrina de la iglesia. 
4. Enviar: es la etapa que se lleva a cabo una vez el nuevo miembro ha cumplido el ciclo de 
formación dentro de la iglesia. Es el momento en el que se está listo para abrir una célula, 
e iniciar el discipulado de sus 12. Esta etapa sella la transición de discípulo a líder y en lo 
concreto se marca con la apertura de una célula. Cabe destacar que para que la persona 
culmine su proceso de formación y se pueda “graduar” debe haber formado su grupo de 
12 como requisito para optar a la posición de líder, a la cual, en teoría, estarían llamados 
todos los que se vinculan a la iglesia. 
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Por su parte, en El Lugar de Su Presencia la evangelización se desarrolla en cinco etapas: 
atraer, plantar, discipular, servir y adorar, las cuales componen la misión general de la iglesia. 
1. Atraer: Esta primera etapa, similar al ganar de MCI, busca atraer a las personas a la 
fe y consiste, precisamente, en invitar a otros para que conozcan la iglesia.  
2. Plantar: consiste en consolidar y afianzar a las personas nuevas en la iglesia, 
acercarlas a los Grupos de Conexión y hacerlas parte de estos. 
3. Discipular: en esta etapa se busca la formación de los miembros en lo que ellos 
llaman el carácter de Jesús. Se imparten conocimientos bíblicos y se educa a los 
participantes en las doctrinas propias de la iglesia. 
4. Servir: consiste en el equipamiento de las personas para servir a su comunidad, a su 
iglesia, a Dios y se lleva a cabo bajo el servicio de voluntariado en la iglesia una vez 
se completa el proceso de formación.  
5. Adorar: más que un paso como tal en la evangelización consiste en el cumplimiento 
de un principio básico de la iglesia según el cual se debe vivir para adorar a Cristo. 
Como se puede constatar a simple vista estos dos modelos son bastante similares, casi que 
idénticos, pero tienen dos diferencias: la primera, más bien irrelevante, responde a que si bien en 
MCI no se explicita un quinto paso en su proceso de evangelización (equivalente a adorar en Su 
Presencia) este hace parte de los fundamentos básicos del cristianismo y por tanto se espera que 
esté presente en todo momento. Y la segunda diferencia con implicaciones mayores se hace 
evidente en el cuarto paso de ambas visiones: enviar y servir para Misión Carismática y Su 
Presencia respectivamente. Pues, mientras que en MCI se espera que, al terminar el proceso de 
formación, cada persona se convierta en líder y vaya a formar nuevos miembros, en Su Presencia 
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se espera que la formación culmine con la adhesión de la persona a alguno de sus ministerios de 
servicio y que esta se involucre de manera activa posibilitando el funcionamiento de la iglesia. 
Quisiera en este punto señalar que esta segunda diferencia entre un modelo y otro es 
significativa, pues va a terminar por expresarse transversalmente en la concepción de iglesia que 
tienen. Pues, mientras que en El Lugar de Su Presencia se considera que no todas las personas 
están hechas para ser líderes ya que para esto se requiere de ciertas aptitudes, en el modelo de 
MCI se dejan de lado las posibles diferencias individuales que puedan tener unas y otras 
personas en pro de un modelo que orienta a todos sus miembros hacia el liderazgo y la formación 
de discípulos. 
En este sentido, diría yo, la concepción de liderazgo que tienen no va a ser solo su más grande 
diferencia, sino la única, pues mientras en Su Presencia se tiene una concepción de liderazgo 
especializado, en Misión Carismática se maneja un liderazgo de todos los creyentes. ¿Cómo es 
esto? En Su Presencia, las personas estudian la palabra de Dios y son llamadas a hacer parte de la 
comunidad, a participar activamente en los grupos y actividades, pero no son todas llamadas a 
llevar nuevos integrantes y a formar y a guiar a otros en la visión de su iglesia. Allí la 
evangelización recae principalmente sobre la estructura misma de la iglesia. Ahora, en MCI se 
considera que el liderazgo es fundamental en la vida de todos creyentes, los cuales son alentados 
a atraer nuevos miembros y a crear una célula propia, luego, la evangelización recae en gran 
medida sobre los integrantes de la iglesia. Así, la concepción de liderazgo que tiene cada una de 
estas organizaciones va a repercutir directamente en la tarea evangelizadora de sus miembros, y 
así en la concepción transversal de iglesia que tienen. 
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En este punto conviene rescatar los procesos de formación o educación que tienen tanto MCI 
como Su Presencia, las cuales reportan ofrecer cursos divididos en niveles que permiten la 
asimilación tanto de la doctrina cristiana de la iglesia como de su forma de organización. Siendo 
esto otro punto de encuentro entre ambos modelos celulares. 
En Misión carismática el proceso de formación se denomina Capacitación destino y consta de 
tres niveles. Cada nivel maneja dos módulos uno doctrinal y uno organizacional que a su vez 
cuenta con dos libros y dos materias y tiene una duración de tres meses. Los niveles están 
distribuidos así: 
• 1er nivel:  
Módulo doctrinal: Pastoreados en su amor. Doctrina de trabajo sobre salmo 23  
Módulo organizacional: El poder de la visión  
 
• 2do nivel:  
Módulo doctrinal: Familias con propósito. Doctrina de trabajo sobre el 
matrimonio y la soltería. 
Módulo organizacional: Estrategias del ganar 
 
• 3er nivel:  
Módulo doctrinal: Espíritu Santo en mí. Doctrina trabajo sobre el fruto del Espíritu 
Santo y los dones. 
Módulo organizacional: Liderazgo eficaz  
73 
 
Las clases tienen una duración de una hora y, a su vez, están divididas en tres partes, lo cual 
evidencia el grado de estandarización tan alto que se tiene, donde se contempla gran cantidad de 
detalles.  
Cada clase se divide así: 
• Conectar: actividad para conectar el tema de la clase con los estudiantes. 
• Concebir: consta de una meditación o reflexión en torno a una palabra bíblica. 
• Crear: los estudiantes en grupo ponen en práctica lo aprendido en los minutos 
anteriores. 
Por su parte en El Lugar de Su Presencia la formación consta de 12 pasos que se ofrecen en 
tres niveles de estudio diferentes, los cuales tienen una duración total de 18 meses, con cada 
módulo de seis meses.  
• 1er nivel: en esta parte se enseña la doctrina de la iglesia, es decir las creencias y 
fundamentos teológicos que la sustentan. 
• 2do nivel: se continua con la formación doctrinal, pero se le adiciona enseñanzas para 
la vida práctica que adquieren gran relevancia. 
• 3er nivel: se forma en la visión de la iglesia, en su historia y en su funcionamiento 
organizacional, así como en la estrategia celular. 
Aparte de estos tres niveles, hay dos niveles más que son tomado por las personas que desean 
orientarse hacia el liderazgo en la iglesia 
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• 4to nivel: es el proceso de formación dirigido a futuros líderes de Grupos de Conexión. 
En este se desarrollan las habilidades de liderazgo y se les enseña a ser “transmisores 
efectivos del evangelio” y del ADN de la iglesia. 
• 5to nivel: tomado por los líderes de los Grupos de Conexión, en este nivel se aprende 
a ministrar y a formar y orientar a las personas en la vida de la iglesia. 
Adicional a esto, como otro punto de encuentro, quiero señalar que las iglesias tienen una 
organización específica para desarrollar sus células o Grupos de Conexión en donde se prepara un 
tema y unas citas bíblicas y donde se tiene una manera determinada de abordar las temáticas a 
tratar, esto con miras a una formación cristiana y bíblica, pero sobre todo a una formación práctica, 
que sirva para transmitir concepciones de vida concretas. Todo lo anterior en un ambiente, por 
teoría, seguro y personal que se ha formado entre el grupo reducido de personas que lo componen. 
He de decir también que estas iglesias cuentan con una estructura organizacional compleja 
con visión y misión claramente definidas propias de una empresa, las cuales se caracterizan por 
la división de actividades que se agrupan para formar áreas o departamentos, que a través de la 
organización y coordinación buscan alcanzar los objetivos de la iglesia y como tal, se organizan 
para distribuir actividades, recursos físicos y económicos, a través de la división de funciones, 
definiendo las autoridades y responsabilidades de cada departamento para poder alcanzar sus 
metas. 
De esta manera se encuentra en ellas otro punto de encuentro: la tecnificación de los cultos y 
de las prácticas religiosas, pues las dos, han empezado a adoptar e implementar tecnología en sus 
servicios, como lo son: equipos de música y grabación, uso de aplicaciones móviles, redes 
sociales, entre otros. 
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A grandes rasgos se identifica que tanto MCI como Su Presencia cuentan con una estructura 
organizativa bien definida y estandarizada que en mi opinión es el reflejo de: (1) estar asentadas 
en iglesias que se orientan principalmente a la multiplicación de sus fundamentos teóricos y 
organizativos, y (2) estar asentadas en iglesias donde la sacralización de la vida cotidiana es 
importante, pues gracias a esto adquiere relevancia la participación de los laicos en la vida de la 
iglesia y con esto en el proceso de formación y en las tareas evangelizadoras. Lo que hace de estas 
comunidades unas marcadamente activas y estandarizadas. 
Ahora, todos estos elementos destacados ilustran componentes comunes y diferenciadores 
entre las iglesias celulares, pues muestran (1) la variedad y particularidad que puede haber al 
interior del movimiento celular que como mencioné anteriormente responde a un universo 
común, pero con expresiones autónomas; y (2) los elementos de encuentro que hacen que, 
precisamente, se pueda hablar del movimiento celular como un todo.  
2.4.4. Aproximaciones al éxito del modelo celular. 
 
Antes abordar la tipificación quisiera exponer una idea sobre por qué el modelo celular es 
exitoso, apelando a dos elementos que encuentro tienen en común con las iglesias o comunidades 
religiosas que abordé en el primer capítulo, pues creo que es un buen punto de partida para 
empezar a develar qué hay realmente detrás de las células, posteriormente completaré el análisis 
con lo que traen a la mesa los nuevos tiempos.  
Al inicio del documento, tanto en la introducción como en el primer capítulo, me enfoco 
bastante en recalcar la herencia que el actual modelo de iglesia celular le adeuda al cristianismo 
primitivo y a algunas de las iglesias y movimientos deudores de la reforma, esto porque 
considero que en esa relación hay una clave: se pone en evidencia la afinidad que tienen los 
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grupos pequeños con un ambiente de proliferación religiosa, y la capacidad que tienen para 
llegar al elemento base de la sociedad en un momento histórico dado, como la familia en la 
antigüedad o el individuo en la actualidad, idea que desarrollaré más adelante. 
En este sentido, los antecedentes me dan un indicio sobre lo que podría estar sucediendo con 
el modelo celular actual, ya no con el cristianismo primitivo y reformado y su organización de 
pequeña iglesia, sino con el neopentecostalismo y sus iglesias multitudinarias que no obstante se 
reproducen con base en pequeñas células.  
Y es que la proliferación y expansión del cristianismo en la antigüedad bajo la estructura de 
pequeños grupos, en un entorno de eclecticismo religioso donde estaba prohibido el culto público 
de cualquier religión, tuvo éxito precisamente porque se asentó en el tejido básico de la sociedad, 
se refugió en un bastión de resistencia que sería, en el contexto de la antigüedad, la familia. Algo 
similar sucedería con los movimientos disidentes durante la reforma, a los cuales la organización 
a partir de grupos pequeños les proporcionó un espacio privado seguro alejado del ojo público en 
un momento donde la unidad político-religiosa era la regla54. 
Así, parece ser que esta organización de grupos pequeños es funcional en contextos de 
clandestinidad religiosa en los que funcionan como bastiones de resistencia al proporcionar un 
espacio seguro en la privacidad de los hogares o comunidades reducidas. Ahora, las condiciones 
actuales son otras y lejos de darse en un ambiente hostil las células neopentecostales se dan en un 
ambiente fértil que les ha permitido crecer.  
                                                             
54 Unidad político-religiosa que podía ser católica o protestante, recordemos que movimientos como el 
pietismo o el puritanismo se alejan del luteranismo y anglicanismo respectivamente.  
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En efecto, las actuales iglesias celulares o de pequeños grupos no funcionan como bastiones 
de resistencia de comunidades religiosas disidentes, sino que por el contrario funcionan como 
lugares de consolidación, evangelización y propagación de ideas dentro de un ambiente de 
pluralismo religioso abiertamente legal. Planteo entonces que en la actualidad los pequeños 
grupos o células son funcionales a la expansión y reproducción de una iglesia, ideología o 
movimiento en un entorno de libertad religiosa que les pide y permite competir, pues estos van a 
aparecer como un espacio privado que permite la consolidación del movimiento y su 
consecuente propagación, y esa es la razón por la que en la actualidad en un mundo globalizado 
donde la norma parece ser la pluralidad de credos, las iglesias celulares estén creciendo 
masivamente. 
Los grupos pequeños serán entonces eso, un buen instrumento en la evangelización, son 
misioneros por excelencia, y en un en ambientes de competencia y pluralidad, este es un buen 
instrumento capaz de llegar a un número importante de personas. De igual modo, la 
evangelización por grupos prospera fácilmente en un contexto de pluralidad religiosa.  
Ahora he de agregar algo importante y es que estos antecedentes permiten ver cómo los 
principios que subyacen a los grupos celulares más que doctrinales son organizativos y 
especialmente evangelizadores. Y si bien tendrán sus particularidades en cada contexto histórico 
donde se hayan dado, en la actualidad, planteo yo, estarán fuertemente influidos por unos 
principios de racionalización en su uso, el cual responde al contexto especifico actual que se 
empezó a dar con el nacimiento del Estado moderno55. 
                                                             
55 Tener presente a Weber (1983) con su análisis sobre Occidente, la ciudad moderna, el surgimiento del 
capitalismo y la racionalización, la cual aparece transversal a todas las esferas de la vida. 
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El modelo celular, entonces, lo que va a ser es aportar un sistema de procesos estandarizados, 
rutinas, funciones y demás elementos que van a permitir organizar racionalmente a la comunidad 
en pro de unos objetivos claros. 
Me interesa, entonces, terminar este capítulo con una breve recopilación de los elementos 
clave que hacen, en la actualidad, de una congregación una iglesia celular. Para esto me gustaría 
hacer una tipificación de lo que sería el modelo celular de iglesia, o en otras palabras una 
caracterización de los elementos inherentes a él. Ahora, esta tipificación deberá ser entendida 
únicamente como un instrumento conceptual que va a ayudarnos a identificar en la práctica las 
iglesias celulares, sus puntos de encuentro y de divergencia. 
Me propongo luego embarcarme en la tarea de identificar conceptualmente los elementos 
constitutivos del modelo celular, que, si bien no tienen por qué expresarse de manera exacta e 
idéntica en todas y cada una de las iglesias que se puedan englobar bajo esta noción, sí va a 
permitir, al menos conceptualmente, ordenarlas y caracterizarlas dentro del espectro general de 
lo religioso. Así: 
Se habla de iglesia celular o modelo de organización celular cuando una iglesia se estructura a 
partir de pequeños grupos, que son considerados como la unidad base de la comunidad religiosa: 
no son una división más de la iglesia, son su centro de operaciones y motor de crecimiento. Esto 
quiere decir que se puede hablar de células sí y solo sí estas son el núcleo de la organización 
religiosa. Por lo tanto, en estos casos será la célula la que defina, consolide y dinamice el 
accionar de la iglesia. 
Lo anterior es clave, sin embargo, para que podamos hablar de un modelo celular, esos grupos 
pequeños, núcleos de iglesias, deben fungir como espacios socializadores por excelencia donde 
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han de cumplirse tres funciones esenciales para el funcionamiento de una organización religiosa, 
estas son: (1) adoctrinamiento56, (2) desarrollo de lazos afectivos y (3) la expansión y 
reduplicación de los principios religiosos que rigen a una iglesia en específico. 
(1) Aquí el componente de Adoctrinamiento implica que en este tipo de iglesias será la célula 
la que concierte el principal espacio de formación cristiana. Esto, en la medida que esta es 
el escenario principal desde el cual se da el proceso de adoctrinamiento y crecimiento en 
las creencias de la iglesia. Es un espacio socializador de valores y sentidos de vida, que 
posteriormente van a orientar los comportamientos y actitudes de un creyente frente a la 
vida y su entorno. Propongo luego que son las células las que cumplen el rol de orientar, 
ubicar, enseñar y consolidar individuos funcionales a la iglesia y sus objetivos, a través de 
la diseminación de discursos acordes a las lógicas bajo las cuales opera la misma 
organización religiosa, uniendo así (y este será su gran logro) proyectos individuales y 
colectivos. 
(2)  El desarrollo de lazos afectivos por su parte implica que las células además de formar a 
los miembros de la iglesia en la palabra y los valores cristianos que defienden, cumplen un 
papel integrador dentro de la organización religiosa, generando climas para fraternizar y 
crear vínculos entre los integrantes de la misma: relaciones interpersonales, amistades, 
noviazgos y formación de familias, entre otras. Las cuales aparecen como un soporte clave 
a la hora de afrontar la fe en un entorno no religioso. Creando con esto redes de apoyo que 
cumplen la función de facilitar el tránsito al nuevo estilo de vida que abrazan los 
                                                             
56 Entendido como el proceso de transmisión de una doctrina, en este caso la doctrina de una iglesia.  
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conversos. Las cuales luego también van a consolidar y afianzar la permanencia del ahora 
creyente dentro de la iglesia. 
(3) Por último, la expansión y reduplicación de los principios religiosos, que en términos 
religiosos sería la evangelización, es un elemento central en cualquier iglesia57. Esta 
adquiere en los modelos celulares una importancia aún mayor, pues estos modelos, centro 
de iglesia, están especialmente orientados a la multiplicación de los fundamentos 
doctrinales y organizativos de una iglesia. Aquí la multiplicación es el objetivo 
fundamental de la célula, de hecho, esta adquiere su nombre a partir de la facultad que 
tienen su contraparte biológica para reproducirse, para dividirse. Lo que en términos 
evangélicos será multiplicarse58. Luego, en la base de la lógica celular habita una 
necesidad de expansión y de crecimiento que aparece como el elemento clave que va a 
determinar la viabilidad de la célula, su permanecía y éxito. 
Aquí quisiera diferenciar de forma explícita el grupo pequeño de la célula, pues si bien toda 
célula es un grupo pequeño, no todo grupo pequeño será una célula. Esta solo estará presente 
cuando se dé un justo funcionamiento de los tres elementos arriba mencionados, los cuales serán 
constitutivos de un correcto funcionamiento celular, posible solo al estar en el núcleo de la 
organización religiosa.  
Luego, se estará en presencia de un modelo celular cuando encontremos que la organización 
religiosa no solo está compuesta por grupos pequeños, sino que estos además son los que 
                                                             
57 La evangelización es entendida como el acto de predicar el evangelio. Hace referencia a la difusión del 
cristianismo por parte de los creyentes, entendida como una tarea de todos los fieles.  
58 Pues el lenguaje positivo es clave. 
81 
 
articulan el total desarrollo de la comunidad, y sobre todo son los que proporcionan un 
equilibrado manejo entre la formación de los fieles, la creación de lazos afectivos entre estos y la 
tarea evangelizadora de la iglesia.  
Debo en este punto hacer una precisión, y es que cuando menciono las células como grupos 
pequeños hago referencia a reuniones semanales de trabajo religioso que no obstante serán 
distintas al culto principal. En ese orden de ideas, para considerar a una iglesia como celular esta 
debe ofrecer, además del servicio religioso general, un espacio de reunión más privado en el que 
se pueda dar un manejo más cercano a la comunidad.  
En lo practico la iglesia celular se reconocerá entonces por propiciar estas reuniones alternas 
que serán precisamente las células, las cuales entrarán a proporcionar mayor privacidad y 
cercanía entre los pastores, líderes y creyentes. Luego, será clave que se dé la diferenciación 
entre la célula y el culto, espacios que pasarán a ser considerados como complementarios.  
Estas iglesias entonces no remplazan la reunión semanal en el templo, sino que la 
complementan con otra reunión de carácter más doméstico: la célula, la cual entrará a 
proporcionar un acercamiento más controlado y personal con cada uno de los fieles. Esto nos 
permite acercarnos al papel que cumple el modelo celular en la vida de los creyentes pues con 
esa doble reunión se ejerce a su vez una doble influencia sobre estos a través de una esfera 
pública y otra privada. 
Por último, quisiera destacar que, además de todo lo anterior, las células se caracterizan por 
tener un desarrollo fuerte del liderazgo, y en esta medida una estructura con roles y jerarquías 
evidentes que, no obstante, serán bastante inclusivas, pues es fundamental para las células la 
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participación activa de quienes la componen, que en el desarrollo mismo de estas van creciendo 
en jerarquía.  
Para ir cerrando debo resaltar que todos los elementos mencionados anteriormente, con los 
que espero estar aportando a la caracterización de la iglesia celular, componen un panorama 
general que evidencia como la célula supera los objetivos primarios de su funcionamiento como 
podrían serlo la reunión semanal, la formación o la fraternización de los creyentes y termina 
respondiendo a objetivos más grandes que superan las interacciones que se dan al interior de la 
célula misma. Estas no son solo funcionales en términos del ejercicio interno de la iglesia, sino 
que también son funcionales en termino de expansión, crecimiento, e influencia sobre el entorno; 
y será en función de esos supra objetivos que organicen su crecimiento. 
Así, luego de haber expuesto ciertos elementos constitutivos que identifiqué como propios de 
la iglesia celular, creo que es importante continuar con el análisis de este modelo de organización 
y lo que implica su implementación para la comunidad religiosa que lo adopte en la actualidad. 
Daré paso entonces al siguiente capítulo en el cual haré un análisis más teórico sobre la 
asimilación y adopción del modelo celular de iglesia. Sin más me serviré ahora de conceptos 
como rutinización del carisma y racionalización de las prácticas religiosas para abordar este 





3. Una visión teórica del asunto: rutinización del carisma y cambio en las prácticas religiosas 
 
En este capitulo me centraré en hacer un análisis sobre los procesos de estandarización de las 
prácticas religiosas que, sostengo acá, se dan con la adopción e implementación de la visión 
celular de iglesia, que para efectos de este capítulo referiré como modelo celular. Esto lo 
abordaré teóricamente a través de los conceptos de rutinización del carisma, burocratización y 
racionalización de prácticas religiosas.  
Acá debo hacer una aclaración, y es que el análisis a realizar sobre el modelo celular se hace 
en el contexto específico del avivamiento evangélico de finales del siglo XX y lo que va corrido 
del XXI que por las características socioeconómicas de su tiempo le ha imprimido un nuevo sello 
a esta visión de grupos pequeños e iglesias celulares.  
De esta manera una de las apuestas fuertes de esta investigación es el análisis que plantea 
sobre la institucionalización del modelo de iglesia celular como elemento rutinizador del carisma 
en las iglesias que lo adoptan. Esto debido a que la implementación de la visión celular en las 
iglesias neopentecostales de la actualidad conlleva a su vez a la incorporación de acciones 
racionalmente establecidas que permiten obtener resultados específicos a partir de lo invertido. 
Acciones como lo son la creación de un aparato administrativo y/o la implementación de cursos 
de formación, por remitir solo algunas. Las cuales se implementan una vez se adopta la visión 
celular y se sustentan en un proceso de anticipación de resultados propio de la racionalización, 
pues a partir de estas se va a buscar fortalecer la iglesia y hacerla crecer. 
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En este sentido, como se pudo constatar en el capítulo anterior, tanto MCI como Su Presencia 
incurren en este tipo de acciones que como argumentaré más adelante constituirán una 
racionalización de la práctica religiosa. 
Antes de continuar he de hacer en este punto una acotación sobre los tipos de dominación 
legítima59  de los que habla Max Weber, los cuales serán fundamentales para entender el 
concepto de rutinización. Este autor identifica tres tipos de dominación: la carismática, la 
racional y la tradicional, que por definición no son excluyentes y por el contrario pueden 
coexistir fácilmente.  
Iniciare con la dominación tradicional la cual se legitima en la “santidad de ordenaciones y 
poderes de mando heredados de tiempos lejanos e inmemoriables” (Weber, 1964, pág. 180), es 
decir como su nombre lo sugiere por tradición. Por su parte la dominación de carácter 
carismático es la que depende del carisma60 del “dominador”, es decir es la dominación que va a 
recaer en la cualidad extraordinaria y extracotidiana de un líder, que lo hará acreedor de la 
sumisión y obediencia de los otros. Esta dominación además se caracteriza por la ausencia de 
una organización administrativa bien definida, no hay jerarquías ni burocracias, dice Weber que 
no hay ni colocación, ni destitución, ni carrera, ni ascenso, solo un llamado en poder del líder 
carismático, quien está además en la capacidad, de crear, ordenar, cambiar y/o eliminar 
                                                             
59 “Por dominación legitima debe entenderse la probabilidad de encontrar obediencia a un mandato de 
determinado contenido”, lo que quiere decir que la dominación requiere de un mínimo de obediencia, de 
una voluntad de obediencia (Weber, 1964) 
60 Carisma es para Weber “la cualidad (…) de una personalidad, por cuya virtud se la considera en 
posesión de fuerzas sobrenaturales o sobrehumanas, o como enviado de Dios, o como ejemplar y, en 
consecuencia, como jefe, caudillo, guía o líder” (Weber, 1964, pág. 193). 
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mandamientos sin reglas que lo restrinjan. Este último tipo de dominación, que defenderé se da 
inicialmente en las iglesias neopentecostales, se opone a la dominación racional la cual por su 
parte reposa en los ordenamientos legales y administrativos instituidos racionalmente, en reglas 
abstractas aplicables a casos concretos; la dominación racional es una dominación que radica en 
una obediencia impersonal a dichas reglas (Weber, 1964, págs. 170-196).   
Ahora, teniendo presente lo anterior, la rutinización del carisma según Weber será el proceso 
mediante el cual una dominación carismática logra racionalizarse para preservar en el tiempo su 
capital, asegurando la perpetuación y reproducción de sus bienes simbólicos. La rutinización del 
carisma llega de la mano de la burocratización del aparato, que a su vez viene acompañado de la 
creación de jerarquías administrativas, formación de especialistas y delimitación de 
competencias (Weber, 1964). Elementos que, como se pudo constatar en el capítulo anterior, ya 
están presentes en las iglesias celulares analizadas. Las cuales emplean en la actualidad, en parte 
gracias a su forma de organización celular, muchos de los elementos mencionados, pues estas ya 
han incurrido en la racionalización de sus prácticas. 
Acá valdría la pena hacer una acotación y es que en este análisis se es consciente que no es 
solo gracias al modelo celular que se da una racionalización en las prácticas religiosas, pues no 
todas las iglesias o denominaciones que tienen jerarquías administrativas, funcionarios 
especializados y una delimitación de funciones clara, son o han sido organizaciones celulares. 
No obstante, el modelo celular sí permite ver cómo se da esta transición, su adopción permite 
marcar un antes y un después y en este sentido, el modelo celular aparecerá en la actualidad 
como un fenómeno que hace visible la racionalización de las prácticas religiosas y al que 
podemos acudir para hacerle seguimiento. 
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Mi planteamiento, luego, es que en los movimientos de renovación carismática de la 
actualidad se inicia un proceso de rutinización del carisma al adoptar el modelo celular, para, de 
manera inconsciente, superar la dominación carismática contenida en el líder religioso mismo, en 
pro de una dominación de tipo más racional que quede contenida en la institucionalidad de la 
iglesia y que repercuta en un crecimiento amplio de la misma, posible gracias a una nueva 
estructura diseñada para ello. 
He de recordar en este punto que las iglesias carismáticas o neopentecostales, donde se está 
acogiendo el modelo celular de iglesia, son de doctrina difusa y muy asentada en las experiencias 
personales que se inclinan por lo sobrenatural, lo emotivo y mágico. Luego un modelo 
organizativo y de evangelización como el celular que las lleve a emplear estrategias previas bien 
definidas sí termina por modificar la praxis de la iglesia hacia una mayor racionalización de las 
diferentes prácticas, sean estas organizativas (administrativas) o evangelizadoras, y en esta 
medida será un fenómeno rutinizador de carisma.   
No obstante, esto no implica una racionalización teológica. Doctrinalmente el 
neopentecostalismo seguirá teniendo una fuerte inclinación por lo emocional y anecdótico, 
privilegiando la vivencia personal y por tanto subjetiva, esto, porque el modelo celular que se 
está adoptando está enfocado en promover prácticas organizacionales que van a amoldarse a los 
contenidos doctrinales de la iglesia que lo adopte. El modelo celular per se no tiene creencias 
establecidas o ideologías adjuntas, simplemente involucra un modelo de organización y 
evangelización por grupos pequeños que, en esta época de neoliberalismo, globalización y 
marketing, se sirve de estos para llevar a la iglesia que lo implemente hacía sus objetivos de 
evangelización deseados. El modelo celular por tanto no llegará a cambiar esas doctrinas, 
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simplemente le será funcional a ellas.  Así como lo fueron las iglesias de casa en la antigüedad o 
los grupos pequeños en la época de la Reforma.  
Esto nos aparece como paradójico, no obstante, es completamente compatible, pues en estos 
procesos de racionalización del carisma se estandarizará la aproximación que hacen las iglesias a 
sus contenidos, más no los contenidos mismos, los cuales con el neopentecostalismo parecen 
sustentarse cada vez más en lo mágico y milagroso. 
Volviendo sobre los conceptos de rutinización y tipos de dominación que fueron desarrollados 
por Weber en un contexto diferente al actual, haré todo lo posible por acogerme a lo planteado 
por Bourdieu cuando afirma que “mientras haya coherencia teórica los conceptos o los métodos 
podrán ser utilizados como instrumentos que, arrancados de su contexto original, se abren a 
nuevos usos” (2002, pág. 15). En este sentido planteo darles vida a estos conceptos olvidados por 
muchos, tratando de hacerlo de manera coherente y articulada, tendiendo un puente entre la 
teoría y la realidad. 
Y es por ello que acá argumentaré que los pastores y líderes principales de Misión 
Carismática Internacional y El Lugar de su Presencia, y en realidad, de varias de las iglesias 
neopentecostales más exitosas de la actualidad, se pueden catalogar como líderes carismáticos 
pues estos se muestran como reveladores de la palabra divina y llamados por Dios.  
En este sentido, las iglesias neopentecostales funcionan bajo un gobierno apostólico, que toma 
su nombre del reconocimiento que en ellas se le da a la autoridad de un enviado de Dios (o 
apóstol), que será la figura central de la comunidad: el pastor-fundador (Matínez, 2012). Que 
para las iglesias de estudio son Cesar Castellanos y Andrés Corson quienes contienen en sí 
mismos gran parte de la legitimidad de sus iglesias. Son ellos quienes deciden (o al menos 
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quienes decidieron en un principio, antes de iniciar el proceso de racionalización que aquí 
defiendo) el rumbo de la comunidad, la forma como se organiza y lo que se hace al interior de 
ella, y en este sentido se ciñen al concepto de líder carismático desarrollado por Weber (1964), 
quien asocia a este líder con aquella persona que está en la capacidad, de instituir, modificar y 
eliminar mandamientos sin ninguna ley, regla o pauta que lo limiten. Así, los pastores 
Castellanos y Corson tienen una cualidad personal especial que los hace acreedores de la 
admiración y obediencia de los otros. Dirá Weber que el líder carismático es aquel a quien por 
considerársele virtuoso y en posesión de fuerzas sobrenaturales o sobrehumanas se le sigue y se 
le cree. (Weber, 1964, pág. 193). Para esto solo debemos remitirnos a la promesa divina que 
estos pastores afirman haber recibido de Dios para iniciar su ministerio, y a los numerosos 
llamados y visiones que reciben cada vez que emprenden un proyecto: la apertura de una nueva 
sede, la planeación de un evento multitudinario, entre otros. Basta además ver la cantidad de 
gente que reúnen cuando predican, o la acogida que tienen sus producciones, normalmente libros 
sobre su vida y legado.  
Los entrevistados, por ejemplo, remiten admiración y obediencia a sus líderes y sus visiones, 
los sienten bendecidos y en posesión dones especiales, y en sus discursos, así como en el de las 
iglesias mismas se reivindica la importancia de su historia de vida y de las bendiciones que han 
recibido. En pro de ello se les reconoce como agentes especiales y únicos bajo los cuales su 
movimiento ha sido posible. Son figuras que seguir y admirar. 
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En este sentido algo interesante empieza a suceder y es que en la misma adopción del modelo 
celular61 estos líderes empiezan a ceder poco a poco su papel protagónico, y dan paso a otros 
pastores para que dirijan los cultos o servicios semanales, así como también a estructuras 
administrativas para que dirijan el funcionamiento de iglesia. Esto sucede porque los pastores, 
Castellanos y Corson, según sostendré a continuación, han iniciado un proceso de 
racionalización de su mandato sobre la comunidad de fieles que tienen. Pues en aras de 
acrecentar su influencia (léase también poder), y de legitimar y hacer duradero su legado se 
encaminan en un proceso de racionalización y sistematización de las prácticas religiosas para 
llevar a sus iglesias hacia una dominación menos personal y por ello más duradera y abarcadora, 
hacia lo que llamaría Weber una dominación racional. 
La dominación racional es, por oposición a la carismática y a la tradicional, la que reposa en 
los ordenamientos legales y administrativos instituidos racionalmente, que responden a una 
obediencia impersonal a las reglas (Weber, 1964, págs. 170-196). Este tipo de dominación sería 
al que se están encaminando las iglesias objeto de estudio al emplear el modelo celular con el 
que crean todo un aparato burocrático que les permite, precisamente, desvincularse un poco de la 
dominación carismática del líder para empezar a asentarse sobre bases institucionales que 
perduren en el tiempo. 
En el caso de las iglesias de estudio la transición de un tipo de dominación a otra se hace 
visible, por ejemplo, con el proceso de vinculación de nuevos integrantes a la iglesia quienes -
antes de que se empezara a adoptar un sistema estandarizado que guiara y acompañara a las 
                                                             
61 Recordemos que ambas iglesias nacen bajo un modelo más tradicional de corte evangélico, y es a mitad 
de camino que empiezan la transición 
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personas en este proceso- llegaban, frecuentemente atraídas por los discursos del líder o por la 
popularidad de las prédicas, y se limitaban únicamente a asistir al culto semanal, espacio 
principal y a veces único de reunión cristiana; esto sin llegar a entablar ningún otro tipo de 
participación con la iglesia. Ahora, con el establecimiento de sistemas que promueven la 
estandarización y racionalización de prácticas religiosas al interior de las iglesias (como lo es el 
modelo celular) se establece toda una logística que entra a mediar la participación de la gente que 
llega por primera vez a la iglesia. Este sistema o modelo de organización, como lo he definido 
aquí para el caso de las células, permite que haya una guía clara, un camino predefinido fácil de 
seguir que hace la vinculación más rápida y asertiva, y en este sentido logra ser mucho más 
funcional al crecimiento de la iglesia. 
Al interior de las iglesias MCI y Su Presencia se puede ver palpitante, en su misión 
evangelizadora, la estructura administrativa, la división del trabajo y, por qué no, del 
voluntariado. Apenas uno se acerca por primera vez puede observar que hay definido todo un 
protocolo a seguir, y ya sea que uno llegue a través de un conocido o de manera independiente 
hay un sistema preestablecido que permite el seguimiento. 
Con una indagación un poco más profunda pude llegar a notar que la tarea evangelizadora es 
fuerte en estos movimientos y alcanza grados de estandarización y racionalización altos. Por 
ejemplo, hay predefinidos unos pasos puntuales a realizar cuando alguien se acerca a la iglesia. 
Si la persona llegó a un culto semanal es recibido por un grupo de voluntarios capacitados que 
siguiendo un protocolo le reciben y orientan para llegar a ser parte de la iglesia. Los voluntarios 
se encargan en todos los servicios de recibir a quienes van por primera vez a la iglesia. Desde el 
culto principal se le pide a quien está asistiendo por primera vez que se ponga de pie, se hace una 
oración y se le invita a pasar a otro espacio donde se le hace unas preguntas básicas sobre su 
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interés en la iglesia, se le toma los datos personales y se le invita a volver y a participar de un 
Grupo de Conexión, para El Lugar de Su Presencia, o de una célula para el caso de MCI. 
Posteriormente hay un equipo que se encarga de llamar y hacer seguimiento al proceso. 
Pero la evangelización no se limita al primer acercamiento con una iglesia, sino que visto de 
forma más general implica el acercamiento de las personas a la palabra de Dios62 y a los valores 
del cristianismo, y en esta medida abarca también el proceso de formación y enseñanza que se da 
en las iglesias, el cual es otro de los elementos que reflejan la estandarización a la que se llega 
con la adopción del modelo celular63. Precisamente la incursión misma de las células (entendidas 
como espacios de socialización cristiana que reúnen un grupo reducido de personas para 
acercarlas a la palabra de Dios y a la vida en la iglesia) va a implicar un cambio mayor en 
términos de estandarización y racionalización de las iglesias, pues conlleva algo más que la mera 
incursión de modelos administrativos empresariales para organizar la logística de 
funcionamiento (que haya contador, abogado, secretario, etc.), esta entra a modificar prácticas 
propiamente religiosas como la evangelización. 
De las entrevistas y el trabajo de campo realizado a partir de la participación en las células se 
pudo identificar el modelo preestablecido. Para el caso de Su Presencia, las células tienen una 
duración de hora y media aproximadamente y se hacen cada ocho días. Estas células o Grupos de 
Conexión, como son llamados, tienen dos líderes un hombre y una mujer, y adicional a ello 
normalmente tienen líderes en formación, que son personas que están comprometidas 
                                                             
62  Palabra de Dios o evangelio, de ahí su nombre. 
63  Como se pudo apreciar en el capítulo dos de este documento, en el que pormenoricé las diferentes 
etapas de estudios, su estructura y contenido. 
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activamente con el ministerio y expresan su voluntad para formarse como tal (líder). Estos 
colaboran en el desarrollo de las células, dirigen las conversaciones y ayudan con la logística de 
toma de asistencia y refrigerios -por dar un ejemplo-.  
¿Cómo está estandarizado? Cada semana se aborda un tema que es seleccionado por un 
pastor, quien además proporciona una base de datos de citas bíblicas para acompañar el 
desarrollo del tema. Cada líder tiene la labor y libertad de ajustar los temas a las particularidades 
de su grupo, sea de jóvenes universitarios o de parejas casada, por dar un ejemplo, y lo hace a 
través de ejemplos cotidianos. 
La estructura es la siguiente: primero los dos líderes de una célula o Grupo de Conexión 
hacen una actividad de integración luego oran e imparten el tema a tratar, posteriormente se 
acompaña con ejemplos prácticos de la vida cotidiana dirigidos comúnmente por los líderes en 
formación quienes conocen y preparan el tema con anterioridad, seguido de esto se invita a 
participar a todos en la discusión. Al final hay un espacio para dar información relacionada con 
la iglesia, se incentiva la participación en los cultos, y se da refrigerio. 
En MCI las células funcionan de forma un tanto similar, estas tienen un líder o dos, pues es 
común que los matrimonios trabajen de forma conjunta (aunque los mismos hacen sus reuniones 
de hombres y mujeres aparte). Estas reuniones duran alrededor de una hora y se realizan todas 
las semanas en los hogares. En ellas se tratan temas relacionados con el evangelio. Al igual que 
en Su Presencia el funcionamiento de la célula está estructurado, tiene un orden establecido. 
Primero se da la introducción del tema a tratar, luego este se aborda bíblicamente, de ahí se pasa 
a hacer la socialización con los asistentes y se ora. Al final hay un espacio para información 
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relacionada con la iglesia, se incentiva y se revisa la creación de células individuales, se motiva 
la asistencia a la iglesia y se recuerda la importancia de las ofrendas.  
Mientras, los Grupos de Conexión de Su Presencia son un poco más grandes y están divididos 
principalmente por características sociodemográficas, las células en MCI tienden a ser más 
familiares, son de un tamaño más reducido, muchas veces lideradas por matrimonios, los cuales 
son los que abren el espacio a células infantiles o juveniles para los hijos de sus discípulos. 
En relación con lo anterior, propongo que el modelo celular implica estandarización y 
sistematización de prácticas religiosas ya que se puede ver cómo elementos antes no regulados 
en la organización religiosa pasan a estar altamente sistematizados. Por ejemplo, ahora podemos 
ver una evangelización pautada en la que se establece que las células en ambas iglesias serán 
espacios semanales con tiempos preestablecidos para cada una de las actividades descritas, las 
cuales normalmente se dan en cinco etapas: 1) introducción al tema, 2) abordaje bíblico, 3) 
discusión y perspectiva testimonial, 4) oración 5) cierre. Incluso hay una forma regular de 
abordar las temáticas, a través de los testimonios y ejemplos de vida cotidiana, forma que ha sido 
institucionalizadas y es trasmitida bajo enseñanza. Los temas abordados en las células 
comúnmente están en concordancia con la predica semanal, pues justamente las células tienen la 
intención de funcionar como espacio de retroalimentación, en el que se acompaña de forma más 
personal los contenidos tratados desde el culto principal. Así, el acompañamiento personalizado 
está pautado y es parte de una estrategia de evangelización bajo la cual se busca generar cercanía 
con el creyente. 
Ahora, la sistematización y estandarización no se limita al desarrollo de la célula, y por el 
contrario llega a todas las esferas de la iglesia incluyendo el servicio a la comunidad (o 
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voluntariado).  Así, de las personas vinculadas de forma activa a la iglesia se espera cumplan 
ciertas funciones ya definidas a través del servicio a la comunidad que está en el centro de la 
vinculación a la iglesia. Estas personas deben encargarse de organizar la entrada a los cultos, de 
llevar a las personas a sus puestos y de indicar las entradas y salidas; también son los encargados 
de recibir a las personas que van por primera vez a la iglesia, la invitan a una micro reunión al 
final del culto, que está estandarizada: reciben a las personas, oran por ellas, recogen datos 
personales y hasta les dan un obsequio. Y si bien la participación en el servicio aparece como 
voluntaria, se espera de las personas plantadas en la iglesia un cumplimiento de esta. 
He de desatacar en este punto que, además de la estandarización ejemplificada en los párrafos 
anteriores a través del desarrollo de las células, de sus tiempos y jerarquías, y hasta del servicio 
de voluntarios, hablo en este documento de racionalización de las prácticas religiosas pues la 
nueva organización y estandarización se da sobre la base de un cálculo de futuro retorno sobre lo 
invertido. Esto quiere decir que se buscan los medios óptimos para lograr un fin. En este sentido 
la racionalización implica una optimización de la energía invertida, de tiempo y costos de 
funcionamiento con base a una planificación, que va a estar acompañada de un mayor desarrollo 
y una creciente especialización64.  
Así, la comunicación asertiva y el manejo del tiempo son ejemplos de esa racionalización 
observada, los cuales son tenidos en cuenta para el desarrollo celular. A futuros líderes y pastores 
se les enseña, por ejemplo, cómo abordar las temáticas a tratar de la manera más adecuada: no 
deben hacer alocuciones largas, deben hacer constante relación a la vida cotidiana, es ideal que 
                                                             
64 Dirá Weber (1983) que la racionalización implica la aparición de un cuerpo de funcionarios 
especializados y protocolos de actuación que sistematizan funciones. Fenómenos que vemos como 
tangibles en este par de iglesias. 
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usen anécdotas para romper barreras y creen cercanía con el interlocutor, entre otras. Todo esto 
para llevar a cabo una buena comunicación y con ello un buen liderazgo. 
De igual forma, será otro signo de racionalización observada la evaluación y planeación de la 
célula misma. Pues al encontrarse esta en el centro de la iglesia, se promueve firmemente su 
retroalimentación constante. Semanalmente se incita a la evaluación de la célula pasada y con 
base en esta se planea la próxima: se asignan responsabilidades, se establecen metas, se evalúan 
resultados. 
Por último, quisiera resaltar que la racionalización llega a tal punto que incluso para la 
elección de voluntarios y ubicación de estos en las diferentes actividades de la iglesia, se llegan a 
realizar pruebas sicosociales que buscan encontrar el mejor candidato posible para una actividad 
dada. 
Ahora, la racionalización y estandarización de prácticas por supuesto no se agota en la tarea 
evangelizadora, sino que se extiende y reafirma en todos los procesos de la iglesia. Abiertamente 
estas funcionan con un modelo administrativo-empresarial que se ocupa de su funcionamiento 
general; hay administrativos, contadores, equipos de diseño y producción audiovisual y más. 
Estas iglesias son organizaciones constituidas como entidades sin ánimo de lucro, tienen cámara 
de comercio legal, están bancarizadas y manejan nómina65. Son empresas que tienen una 
particularidad: su objetivo es llevar el evangelio de Cristo a tantas personas como sea posible. 
                                                             
65 La nómina de Misión Carismática Internacional según información obtenida a través de las entrevistas 
es de aproximadamente 200 personas entre los diferentes departamentos de la iglesia -léase pastoral, 
contabilidad, gestión humana, entre otros-. 
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Debo agregar en este punto que hay un reconocimiento66 por parte de la comunidad misma 
sobre esta racionalización organizativa, la cual es bien recibida y vista como necesaria, pues se 
otorga en estos movimientos de renovación carismática una importancia significativa a la 
prosperidad y al éxito, los cuales son percibidos como señal de bendición divina. Y si este 
modelo o visón -como muchas veces es llamado al interior de las iglesias- permite la 
consecución del éxito, no solo es válido sino necesario. Ahora, dicha validación de la estructura 
organizativa por supuesto que está mediada por la importancia que se la a la prosperidad al 
interior de la doctrina (teología de la prosperidad), en la que se valora la lógica empresarial. Por 
tanto, aplicarla a la iglesia solo es el siguiente paso lógico. De hecho, toda la información 
consignada en los párrafos anteriores a esta fue dada explícitamente por los entrevistados quienes 
hablaron conscientemente de la iglesia como empresa, de la necesidad de esta figura y los 
beneficios que trae para la comunidad. 
Conviene en este punto hacer unas consideraciones sobre cómo se está entendiendo todo este 
proceso de estandarización y racionalización de prácticas religiosas, pues como mencioné 
anteriormente me gustaría servirme del concepto de rutinización del carisma, el cual, sostengo 
yo, permite entender el fenómeno que se está dando en la actualidad en las iglesias 
neopentecostales que adoptan una visión celular. Para ello, debe tenerse presente que, si bien la 
rutinización del carisma funciona como mecanismo de superación de la dominación carismática, 
extraordinaria y extracotidiana hacia una dominación racional, cotidiana y duradera, esto no 
significa que ambos tipos de dominación no puedan coexistir en un mismo fenómeno social. De 
                                                             
66 Identificado a través de las entrevistas y la lectura de los discursos -en cultos y células- que se dan 
sobre el tema.  
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hecho, la dominación carismática y la racional lejos de ser excluyentes, coexisten cómodamente. 
Luego, veremos en estas iglesias celulares elementos constitutivos de ambas formas de 
dominación. 
Pero entonces si en un fenómeno social puede haber tanto una dominación carismática como 
una racional ¿por qué hablar de rutinización del carisma? Hablo de rutinización del carisma 
porque más allá de la coexistencia de elementos carismáticos, racionales y tradicionales observo 
que se está dando una transformación de estos. Además, no se debe ignorar que la dominación 
carismática solo puede existir en statu nascendi y que ésta, por lo tanto, o se racionaliza y/o 
tradicionaliza para afianzarse y consolidarse, o por el contrario desaparece67 (Weber, 1964, págs. 
197-204). Y los esfuerzos de estas iglesias claramente le apuntan a permanecer en el tiempo y 
hacer de sus iglesias instituciones duraderas. 
Por lo tanto, el análisis fuerte de este capítulo se centra en que la visión celular, ha 
incentivado una mayor estandarización, sistematización y racionalización de prácticas al interior 
de las iglesias que la adoptan, lo cual se ha dado a través de la burocratización de su aparato 
contenida en estructuras administrativas que permiten ese diálogo ético-racional en las prácticas 
y credos de las iglesias objeto de estudio. Esto, a través de la implementación de una estructura 
organizacional y administrativa propia de modelos empresariales que hace que estas iglesias 
tengan en la actualidad diferentes departamentos con competencias específicas, delimitación de 
funciones, metas, presupuestos, nómina de empleados, etc., Todos elementos antes ajenos a la 
religión.  
                                                             
67 Pues, este tipo de dominación carismática al depender de un ser finito, el líder, no puede perdurar en el 
tiempo de forma indeterminada. 
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Y es aquí donde radica lo especial de las iglesias celulares actuales que reúnen el método de 
evangelización por grupos del pasado con la organización burocrática compleja que tienen las 
megaiglesias neopentecostales de la actualidad, haciendo de esta dupla un elemento rutinizador 
del carisma, con el cual se incentiva la implementación de herramientas de la administración 
empresarial para llevar a cabo las metas y proyecciones de la iglesia o comunidad. 
Pero ¿A qué se debe esa tendencia a la mayor racionalización y qué la explica? Esto tendría 
que ver con el momento económico actual. Jean-Pierre Bastian (2004) habla de una 
recomposición religiosa que está teniendo lugar, la cual parece nutrirse de una lógica de mercado 
que favorece la concurrencia religiosa, y en este sentido la racionalización de las prácticas va a 
permitir una mayor organización y planeación en la atracción y consolidación de un mayor 
número de fieles. 
Ahora, es bueno entender que este nuevo panorama religioso, a diferencia del dado en la 
modernidad europea, no se basa “en una individualización de los actores religiosos, sino en la 
creación de poderosos actores colectivos en competencia” que niegan un repliegue de lo 
religioso hacia el espacio privado, y por el contrario reafirman un movimiento de conquista sobre 
espacio público (Bastian, 2004, pág. 11-12), a través, por ejemplo, de la participación política o 
la influencia social que ejercen sobre la comunidad. 
Ciertamente el neopentecostalismo y, con este, la iglesia celular, van a tener una mayor 
orientación hacia el espacio público, lo cual será un elemento diferenciador frente al 
pentecostalismo tradicional y su forma de organización no sistematizada ni racionalizada que 
comúnmente terminaba por replegarse sobre sí misma. Así, una de las características más 
distintivas del neopentecostalismo actual portador del movimiento celular, va a ser la necesidad 
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de expansión, el redireccionamiento hacia las clases media y el uso intensivo de los medios de 
comunicación, a través de los cuales va a emplear una doctrinal más informal donde tiene cabida 
la búsqueda del poder y la bendición económica68.  
Con el arribo de este nuevo panorama, la gente paulatinamente va dejando de congregarse 
únicamente en casas-culto para hacerse con mega iglesias multitudinarias que aun así se sirven 
de la evangelización a través de grupos pequeños que, adquiriendo características particulares 
como las expuestas en el capítulo anterior, se transforman en células, logrando resultados 
extraordinarios. Y será justamente en la búsqueda por llegar a un mayor número de personas que 
se entiende cómo la iglesia en orden de ser más competitiva (piénsese en una lógica de mercado), 
implementa diferentes mecanismos para evangelizar y llegar a más personas. Análisis que 
profundizaré en el siguiente capítulo.  
                                                             
68 Los famosos tele-evangelista y las iglesias digitales aparecen en este contexto y justamente están 




4. El sistema económico actual en diálogo con un modelo religioso 
En este último capítulo quisiera analizar las lógicas del sistema económico actual y cómo 
estas están vinculadas con la creciente racionalización y estandarización de prácticas religiosas. 
Para ello voy a empezar trayendo a colación la importancia que tiene hoy en día la economía 
en las relaciones sociales, pues parece ser que ahora los valores mercantiles tienen una gran 
influencia en diferentes aspectos de la actividad humana.  
¿Será válido decir que hemos dado el salto de tener una economía de mercado a ser una 
sociedad de mercado en la cual el pensamiento orientado a lo económico termina determinando 
aspectos no mercantiles de la vida? ¿será que en la actualidad la actividad económica se ha 
vuelto autónoma y ha dejado de depender de un marco de relaciones sociales de otro orden como 
podrían serlo las políticas, religiosas o parentales (que en otros momentos históricos eran 
determinantes) y hemos empezado a ver cómo este pasó a depender de una lógica propia que 
ahora influye sobre aspectos de la vida tradicionalmente no mercantiles69?.  
Tal vez no se esté dando un determinismo económico como el que supondría una respuesta 
afirmativa a dichas preguntas, pero sí es verdad que en la actualidad el sistema económico 
capitalista tiene una influencia considerable en las relaciones humanas y en este contexto es más 
                                                             
69 Planteamientos como estos se encuentran en autores como Polanyi & Arensberg  (1974) y Snadel 
(2013), quienes precisamente defienden que en la actualidad la lógica de mercado ocupa un papel central 
en la sociedad y termina ejerciendo un poder considerable en aspectos antes no mercantiles. 
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que válido preguntarnos qué pasa cuando el mercado y la religión se encuentran. Tema en el que 
ahora me centraré. 
Como mencioné en un capítulo anterior, la organización de una iglesia por grupos pequeños o 
células en sí misma no podrá ser entendida como motor de racionalización, sino que, como 
sustentaré a continuación, será este tipo de visión celular implementada en las iglesias 
neopentecostales propias del sistema socioeconómico actual las que permitan hablar de un 
fenómeno rutinizador de carisma que por darse en un ambiente donde la globalización y el 
capitalismo están a la orden del día, estará enfocada en la capitalización de los bienes y servicios 
religiosos.  
Para ello he de abordar primero la conexión que hay entre el neoliberalismo y los 
movimientos carismáticos o neopentecostales, los cuales parecen estar intrínsecamente 
relaciones. Tanto así que dice Peter Berger que el neopentecostalismo se adecua tanto a la cultura 
de consumo actual que parece estar hecho a su medida, y por ello este debe verse como un 
recurso para el desarrollo económico actual, de manera análoga a como se adecuaba el 
protestantismo histórico al capitalismo moderno (Beger, 2008). 
Y Berger no es el único que piensa esto, de hecho, cada vez más autores encuentran una 
correlación entre uno y otro fenómeno. Ejemplo de ello son los autores Sung-Gung Kim (2012) y 
a Harvey Cox (2006) quienes concuerdan en que hay una afinidad más que casual entre la 




En efecto, una de las características más dicientes de la renovación cristina70 es que esta ha 
logrado prosperar dentro de los procesos estructurales de la globalización la cual le es funcional 
a la concepción compartida del mundo que maneja, que sin ser centralizada, es homogénea 
(Murray, 2012, págs. 266-267). En este sentido es bueno recordar que el neopentecostalismo se 
cimienta en la doctrina fundamental propia del pentecostalismo tradicional a la que le incorpora 
elementos de la renovación carismática, tales como la teología de la prosperidad y las reuniones 
en hogares o células. Los cuales son especialmente afines al modelo económico actual.  
El neopentecostalismo que adquiere una forma de organización a partir de iglesias 
independientes, es un movimiento religioso descentralizado con nociones compartidas del 
mundo (Murray, 2012) que, como expondré, es posible en y por la globalización, pues esta 
permite que las iglesias alrededor del mundo que no están relacionadas directamente entre sí 
compartan los mismos gustos y orientaciones, creando una “aldea global” donde se tiene acceso 
a todo tipo de bienes religiosos como lo pueden ser las prédicas o las oraciones personalizadas a 
través de la televisión, la radio o más comúnmente el Internet (Beltrán W. M., 2003) 
Para ir a lo concreto, tanto MCI como Su Presencia hacen parte de redes internacional de 
iglesias “amigas” o hermanas”, y, bajo un análisis de mercado se puede decir que estas, 
participan del intercambio de bienes religiosos. Las convenciones internacionales, los conciertos, 
los festivales y sus numerosas publicaciones y producciones ejemplifican el variado portafolio 
con el que cuentan. 
Por ejemplo, el Lugar de Su Presencia hace parte de la red de iglesias Hillsong Family, a la 
que pertenecen otras 27 iglesias de 15 países diferentes y que se describe así misma como una 
                                                             
70 Que contiene al neopentecostalismo y a los movimientos carismáticos 
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red de apoyo y empoderamiento en la que pueden desarrollarse y fortalecerse mutuamente las 
iglesias que participan de ella71. A esta red la componen iglesias independientes y autónomas que 
se unen en un esfuerzo por trabajar juntas, compartir recursos y conexiones, y participar en 
asociaciones existentes y proyectos globales. En ultimas promueven un enfoque hacia una visión 
común, argumentando que por medio de la unificación lograran tener un impacto aún mayor. 
Esto último es algo central y muy propio de los neopentecostalismo pues estos se van a 
caracterizar por presentar una apuesta colectiva enfocada en la conquista de lo público, la cual 
explico unos párrafos más adelante.  
MCI igualmente participa de una red global que ha logrado consolidar entorno a su modelo 
G12, el cual ha sido acogido por varias iglesias alrededor del mundo. El G12 anualmente ofrece 
convenciones multitudinarias, en las que participan pastores reconocidos internacionalmente y a 
las cuales llegan comisiones de diversos países. Estas convenciones o diálogos entre 
comunidades religiosas y creyentes descansan sobre un espíritu evangelizador que buscan 
incentivar el intercambio de saberes. 
De esta forma, al interior del neopentecostalismo las iglesias participan de un mercado amplio 
que es posible por las similitudes doctrinales y litúrgicas que tienen, las cuales se reflejan en sus 
nociones compartidas del mundo. Grupos musicales, cadenas radiales, redes sociales, 
publicaciones escritas y digitales, así como participaciones en congresos y convenciones a lo 
                                                             
71 Afirman además que, más que ser una cobertura espiritual, esta red es una membresía 
renovable (Hillsong Church, s.f.) lo cual parece insinuar que comercializan con los beneficios de 
pertenecer a ella.  
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largo y ancho del globo, son ejemplo de los medios que usan estas iglesias para dar a conocer su 
mensaje y también para distinguirse y posicionarse en un mercado altamente competitivo -tema 
que profundizaré en el próximo apartado-. 
En el tercer capítulo menciono que los movimientos neopentecostales se van a caracterizar 
por una apuesta colectiva enfocada en la conquista de lo público, algo que justamente ejemplifica 
esa relación cercana e imbricada de lo neopentecostal con lo neoliberal, pero ¿por qué? Bastian 
(2004) nota que en los países latinoamericanos la pluralización no conllevó una individualización 
de los actores religiosos, sino que por el contrario esta se expresó en la creación de actores 
colectivos que no tuvieron un repliegue hacia lo privado, sino hacía lo público. Esto, por el tipo 
de secularización que tuvo lugar en América Latina. Recordemos (como está expuesto en el 
capítulo dos) que la secularización colombiana fue una secularización blanda que no logró 
permear lo subjetivo. Esta fue más bien una secularización pública que únicamente permitió la 
entrada de nuevos credos al país, y la separación teórica y legal entre la iglesia y el Estado. Pero 
la gente subjetivamente siguió siendo profundamente religiosa y, creo yo, esto ocasionó que no 
buscase extrapolar a un ámbito privado la adopción de nuevos credos y denominaciones -como 
cuando se cree que es un asunto de elección personal-, sino que más bien se sintió la necesidad 
de acoger los nuevos credos de forma colectiva y se les orientó a una conquista de lo público, 
pues en estas tierras lo religioso nunca dejó de parecer una verdad absoluta.  
Y será justamente en esta conquista de lo público que se puede entender la influencia mutua 
entre lo neopentecostal y lo neoliberal. Pues no es solo que lo económico entre a determinar la 
expresión religiosa, sino que en este caso particular también es el neopentecostalismo el que 
ayuda a perpetuar el modelo económico actual, pues no solo se sirve de él para llevar a cabo sus 
propósitos de evangelización (propósitos no determinados por lo económico sino por lo 
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religioso) sino que también reproduce sus lógicas, validando desde un ámbito esotérico el modus 
operandi de este sistema económico porque le es funcional a sus prácticas.  
Dice kim Sung-Gun (2012) que el pentecostalismo enfatiza un misticismo que se cultiva en 
una relación individual con Dios, lo que promueve la clase de individualismo que se requiere en 
el desarrollo del mercado. Queriendo decir con esto que la ética y los valores de la economía de 
mercado se desarrollan también en el neopentecostalismo, pues este movimiento religioso con su 
necesidad de prosperidad y éxito desarrolla una ética individualista que se sustenta en una 
relación con un Dios que “te va a ayudar a ti con tus problemas”, con un dios que mira, entiende 
y ayuda al individuo con sus deseos de crecimiento profesional, laboral, económico, amoroso, 
etc. Es un Dios que se ocupa del individuo en sus necesidades particulares y le ayuda.  
Así, el neopentecostalismo promueve e incentiva el desarrollo (no crea) de una ética 
económica de mercado individualista que se va a sustentar en el misticismo cultivado en una 
relación individual con Dios, la cual al propagarse por el mundo lleva consigo esas afinidades 
económicas y de mercado que permiten hablar de una mutua influencia entre lo religioso y lo 
económico para este contexto72.  
Luego lo que estoy tratando de decir aquí es que el neopentecostalismo también posibilita la 
economía neoliberal al reproducir, ampliamente y en sectores donde esta no ha permeado, una 
                                                             
72 De hecho, hay varios análisis sobre cómo estos nuevos cristianismos carismáticos y neopentecostales 
llegan a lugares donde el capitalismo no llegó e implantan en esas tierras nuevas concepciones 
económicas de vida que entran a modificar las practicas locales, análisis realizados normalmente en 
comunidades del sur global, donde precisamente se han experimentado los más grandes reavivamientos 
de fe de los últimos años.   
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ética que le es funcional, pues la economía necesita -como diría Berger (2008, pág. 11)- gente 
individualista, orientada al consumo y soñadora. 
Entonces creería yo que en la actualidad se está presentando un fenómeno muy similar a lo 
que sucedió con el cristianismo primitivo, guardando las proporciones claro está, y es que este 
neopentecostalismo de grupos pequeños y células parece estar apelando también al tejido básico 
de la sociedad que ya no sería la familia sino la persona individual. Respecto a esto hay quienes 
sostienen (como Cox (2006) que la experiencia religiosa que se vive en los cultos carismáticos 
fortalece el sentido del “self”, el sentido de sí mismo en un individuo. 
En efecto si uno se remite a las historias de conversión casi siempre encuentra en el fondo que 
la persona llegó a causa de problemas personales que la hicieron buscar a Dios. La persona 
generalmente encuentra un interlocutor que la recibe con cariño y apoyo y le ofrece la promesa 
de que todo va a mejorar, indicándole que “si Dios actuó en mi puede también actuar en ti”. 
Frase que muestra fácilmente cómo se llega a los individuos a través de historias personales de 
milagro y salvación, y se crea con ellos un vínculo de confianza y seguridad: quien llega no 
encuentra un superior con el que no se puede relacionar ni compartir historias de vida, sino que 
por el contrario encuentra un igual en el que se puede reflejar. 
Es así como una iglesia que apela al individuo -éste como tejido básico de la sociedad- de una 
forma tan directa y personal, logra prosperar, pues va a aparecer en un marco de competencia 
religiosa como un elemento diferenciador que marca una distancia e impone una ventaja. 
Ahora, no debo olvidar una cosa vital y es que, creo yo, esta evangelización tan personal le 
apunta a llegar al individuo para llevarlo al colectivo. No es llegar al individuo por el individuo 
mismo, sino que en cambio es llegar a él para hacerlo parte de una comunidad. Y en este sentido 
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el neopentecostalismo con su marcado movimiento celular tiene a su favor que este este tipo de 
iglesias y formas de organización se refugian en lo emotivo, mágico y testimonial, lo cual 
termina promoviendo una evangelización cercana y a partir de un grupo en el que se da una 
cohesión fuerte que permite un adoctrinamiento más fácil y personal, que es en últimas más 
eficiente. 
En este punto quisiera orientar mi análisis sobre por qué ha sido justamente en las poblaciones 
llamadas en vía de desarrollo donde ha tenido tanta fuerza este movimiento religioso, y es que, 
creo yo, que este reavivamiento que empodera elementos económicos precisamente se ha dado 
en sociedades que, en el pasado, no alcanzaron una modernidad fuerte y por el contrario 
desarrollaron -por influjo- una economía capitalista débil y una secularización a medias. Ahora, 
en su lugar, aparece este movimiento que instaura desde el interior de las pasiones (la religión) 
una ética igualmente ascética de ahorro y responsabilidad (similar a la del puritanismo) y le suma 
grandes aspiraciones económica de prosperidad y éxito a las que acompaña de enseñanzas 
funcionales como la super fe o la teología de la prosperidad que son fáciles, accesibles y 
llamativas para un creyente individual que lucha por el éxito financiero en un nuevo panorama 
económico. 
Y es así como a donde no llegó el protestantismo y el capitalismo, está llegando el 
neoliberalismo globalizado y los movimientos neopentecostales. Y en este sentido tanto la 
sociedad colombiana como las iglesias de estudio encajan completamente pues en nuestro país 
tuvimos una modernidad débil que no permitió un desarrollo económico fuerte y ante estas ganas 




4.1. La religión como una nueva mercancía 
Entender lo religioso como un elemento que puede estar sujeto a las dinámicas de mercado, 
de la diversificación y la competencia trae para este fenómeno nuevas implicaciones, pues se 
abre una puerta de oportunidades bajo las cuales se analizan elementos externos que pueden 
influenciarlo, como sería en este caso los marcos económicos actuales del capitalismo milenario 
o neoliberalismo globalizado en los que las lógicas de mercado tienen un peso significativo.  
La secularización y la pluralización en este sentido han jugado un papel muy importante en la 
recomposición religiosa, pues estos elementos han abonado el terreno para la mercantilización de 
lo simbólico. Ya que ha sido gracias a la separación de poderes entre el Estado y la Iglesia que se 
propició el surgimiento de un estado de competencia, de un mercado religioso donde la 
pluralización es protagonista. Bajo esta lógica de mercado las diferentes propuestas religiosas 
entran a competir, en igualdad de condiciones legales, y acorde a ello deben implementar 
estrategias para ganar “súbditos” (Berger, 1969).  
En este sentido lo religioso ya no se impone, sino que se vende; la situación pluralista es, 
sobre todo, una situación de mercado, la cual, pudo surgir al quebrantarse la unidad del 
cristianismo. La fragmentación religiosa conllevó, poco a poco y por razones prácticas, una 
mayor tolerancia a las desviaciones del credo, ocasionando que una iglesia se viera obligada a 
aceptar la competencia permanente de otras iglesias. Berger dice entonces que es en este mismo 
sentido que el pluralismo73, al tener que aceptar la competencia permanente de religiones, credos, 
                                                             
73 “Puede hablarse de pluralismo (…) en todo lugar donde los ex monopolios religiosos se ven obligados a 
enfrentarse con rivales legalmente tolerados y socialmente poderoso en la definición de la realidad” (Berger 
P. L., 1969, págs. 168-169). 
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movimiento o ideologías74, se dio como fenómeno propio de la infraestructura de las sociedades 
modernas a nivel global. (Berger P. L., 1969, págs. 168-169). 
Bajo esta lógica, los bienes de salvación y los miembro pasan a ser una mercancía con la que 
se comercializa, la cual además se vuelve una especie de capital homologable en otras esferas o 
campos sociales, pues otorga un posicionamiento y un estatus social a quien los posee que puede 
traducirse en poder económico y/o político (Bourdieu, 2009).  
Recordemos que el campo en Bourdieu consiste en un espacio teórico en el que diferentes 
agentes compiten por la apropiación de un capital específico, implementando para este propósito 
diversas estrategias (Beltrán W. M., 2013a, pág. 19).  
Ahora, el campo religioso como tal se da en torno a un interés especifico – el interés religioso 
en este caso- el cual responde a una necesidad de legitimación de unas condiciones de existencia. 
Es decir, existe una expectativa por parte de unos agentes sociales -laicos- sobre un mensaje o un 
pensamiento capaz de dar sentido a su existencia, el cual es exigido a unos agentes 
especializados -lideres, profetas, pastores, sacerdotes, etc.-. Aquí se configura por tanto una 
vinculación entre el interés religioso y una demanda ideológica por una visión coherente del 
mundo, que está en posesión de unos pocos agentes especializados, estos por tanto van a tener un 
capital religioso valorado (mensaje capaz de dar sentido a la vida) con el que podrán entrar a 
competir (Bourdieu, 2009; Suarez, 2006). 
                                                             
74 Para Berger (1969), el pluralismo no se limita a la competencia entre religiones, sino entre formas de 
dar sentido al mundo, en este orden de ideas, las religiones compiten también con ideales y movimientos 




Así, la posesión y desposesión de un capital, religioso para este caso, terminará estableciendo 
la posición dentro de la estructura social, la cual va a estar acompañada de un habitus especifico, 
es decir de un principio generador de acciones, percepciones y pensamientos. Así, lo que estará 
en juego al interior del campo será precisamente el control de producción y reproducción del 
habitus y del monopolio de los bienes de salvación, los cuales otorgarán un mejor 
posicionamiento social, en uno o varios ámbitos como el religioso, el político o el económico 
(entre otros). De hecho, las “membresías” de los movimientos religiosos, y en general el capital 
religioso constituyen un "medio generalizado de intercambio" que puede transformarse y 
reconvertirse en cualquier otro tipo de capital simbólico (Beltrán W. M., 2003, págs. 141-142; 
Bourdieu, 2009; Suarez, 2006). 
Un claro ejemplo de esta homologación de capital de la que habla Bourdieu se puede ver en 
Misión Carismática, la cual es una iglesia con una fuerte participación política en el ámbito 
nacional que ha sabido capitalizar sus fieles en votos. MCI hace campaña política de manera 
pública e incluso presta sus instalaciones (el centro de convenciones G12) como sede de 
reuniones políticas. En este caso se estaría hablando de una homologación de capital religioso en 
capital político, lo cual parece ser cada vez más común en el ámbito cristiano. Acá debo agregar 
que particularmente la iglesia de El Lugar de Su Presencia no muestra una afiliación política 
clara y no es fiel a ningún partido político nacional, no obstante, sí recalca la importancia de la 
participación política de su comunidad en orden de hacer valer sus intereses.  Esta falta de 
filiación política, sin embargo, no será tan común en otras iglesias, pues en realidad los 
movimientos carismáticos tienden ser bastante activos en temas de política, pues la necesidad por 
influir en su entorno es constitutiva de su forma de ver el mundo y de su fuerte inclinación a la 
evangelización. Así, las comunidades neopentecostales creen que deben hacer todo lo posible 
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para tener una sociedad en comunión con Dios y los principios cristianos, y en esa medida la 
participación política es indispensable. Con esto, ya empezamos a ver esa inclinación a influir 
sobre lo público y lo colectivo que mencioné. 
Ahora bien, este no es el único caso de homologación de capitales que se puede ver en estas 
iglesias, pues yo diría que de manera constante se dan diferentes homologaciones de capital 
religioso en capital cultural o económico. Pensemos en los diezmos, el trabajo de voluntariado y 
toda la producción audiovisual que se capitaliza no solo monetariamente sino a través de 
seguidores e influencia social.   
Recordemos que la recomposición religiosa de los últimos años va a caracterizarse por su 
tendencia de conquista de lo público, creando poderosos actores colectivos en competencia que 
buscan influir en su entorno, a través, por ejemplo, de la participación política o la influencia 
cultural que ejercen sobre la comunidad con bandas musicales, teatrales, etc. (elementos 
presentes tanto en MCI como en Su Presencia). Esto en parte porque una de las características 
más distintivas del neopentecostalismo actual, es la necesidad de expansión que tienen, con la 
cual llega el redireccionamiento hacia las clases medias, hacia las masas, y el uso intensivo de 
los medios de comunicación (en contraste con el pentecostalismo tradicional del que surgen). Y 
en la medida que el capital religioso puede reconvertirse en otro tipo de capital, su tenencia 
adquiere aún más importancia. 
Es justamente en este punto donde las élites religiosas entran en juego, pues se hace evidente 
cómo estas pueden llegar a emplear mecanismos de control sobre su capital (bienes simbólicos 
de salvación) a través de un sistema simbólico “esotérico” que, al ser exclusivo de estas élites 
virtuosas, controla la producción y reproducción de esos bienes de salvación que no son más que 
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los saber y prácticas religiosas ya acumuladas (Bourdieu, 2009). Para ello, los procesos de 
racionalización de lo religioso que tienen una función legitimadora del poder se sirven de una 
teología dogmática que legitiman la posición de las elites religiosas (Cepeda van Houten, 2007).  
Un claro ejemplo de esto es la revelación divina de visiones y promesas que les son otorgadas 
a los pastores líderes de MCI y Su Presencia, y que los mantiene en el centro de su movimiento. 
Tanto Cesar Castellanos como Andrés Carson apelan a este sistema, no por nada son líderes 
carismáticos reconocidos que han logrado levantar megaiglesias en Bogotá. Ellos aparecen en su 
movimiento como elites virtuosas en posesión de los bienes simbólicos de salvación, pues son 
quienes tienen la clave, la virtud para dirigir de la mejor manera la iglesia. Ahora los agentes 
especializados no son únicamente individuos y en este sentido las iglesias mismas aparecen 
como las poseedoras del aparato doctrinal que emplean, cuidan y venden a través de sus cursos, 
encuentros, retiros y convenciones para líderes de otras iglesias a las que les dan, a cambio de 
una retribución económica, la fórmula mágica de un ministerio exitoso (a través de cursos, 
convenciones, capacitaciones, etc).  
En el campo religioso, luego, se dan constantes luchas por la apropiación del capital, es decir 
por los bienes simbólicos de salvación, es por esto que la ubicación de los agentes sociales se da 
de forma relacional. Sostiene William Beltrán que bajo la teoría de los campos de Bourdieu se 
priorizan las dinámicas de rivalidad entre los actores sociales. Teoría que aplicada al caso 
colombiano, permite identificar un campo religioso nacional donde se presenta una autonomía 
relativa de las religiones no católicas, es decir del campo religioso secundario o dominado, las 
cuales entran en una lucha por distinguirse entre sí y hacerse más valiosas para el consumidor 
religioso al cual se le atrae mediante estrategias que les permiten legitimar su propuesta como la 
más valida o verdadera (2003, págs. 141-142).  
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El campo religioso aparece entonces como un espacio teórico que reposa en el análisis 
comparativo de las iglesias como empresas que «producen», «administran» y «distribuyen» 
bienes simbólicos de salvación y que, sobre todo, compiten o luchan por mantener o ganar la 
autoridad sobre los laicos, en tanto que estos son los consumidores de los bienes religiosos. 
(Beltrán W. M., 2013, pág. 19).  
En este sentido se entienden los numerosos medios que emplean las iglesias para atraer a 
nuevos miembros a sus congregaciones. Por ejemplo, en las dos iglesias foco del estudio resaltan 
los grupos musicales, las reuniones pequeñas que proporcionan familiaridad, los lugares de culto 
espaciosos y organizados, y la disposición de la gente a ayudar (tienen voluntarios capacitados 
para esto); todos elementos que invitan a llegar y a quedarse. 
Ambas iglesias manejan una imagen aspiracional, a través de sus medios de comunicación 
bombardean los beneficios de pertenecer a sus comunidades, y publican imágenes bien 
producidas (profesionalmente) tratando de diferenciarse y sobresalir como la mejor opción 
posible; curioso es que vende en apariencia un estilo de vida casi idéntico frente a cualquier otra 
iglesia del espectro neopentecostal carismático a nivel mundial. 
 
 
Imagen 3: pastores Rocío y Andrés Corson, líderes El 
Lugar de Su Presencia 
Imagen 4: pastores César y Claudia Castellanos, 





Indiscutiblemente la fuerte presencia de medios de comunicación tan característicos en el 
neopentecostalismo actual han sido clave en la consolidación y expansión de MCI y Su 
Presencia, pues si algo ha traído el desarrollo de la tecnología y telecomunicaciones en el ámbito 
religioso es la ampliación de las diferentes ofertas religiosas que pueda tener una comunidad.  
He de reiterar en este punto que es indiscutible que tanto una iglesia como la otra han logrado 
competir de manera exitosa atrayendo multitudes, pero esto no ha sido posible únicamente por su 
fuerte presencia en redes sociales y medios de comunicación, sino especialmente por la adopción 
del modelo celular que les permitió entre otras cosas estandarizar procesos, rutinas, funciones y 
demás elementos que permiten organizar racionalmente a una comunidad en pro de unos 
objetivos bien definidos.  De igual forma, el haber logrado instrumentalizar las estrategias de 
mercado existentes en pro del crecimiento propio, adaptando, asimilando y popularizando 
elementos de la filosofía neoliberal es clave para explicar su crecimiento. 
Imagen 5: alabanza en Su presencia 
Imagen 6: alabanza en MCI 
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Luego, este tipo de iglesias (megaiglesias neopentecostales) han logrado asimilarse a 
emporios empresariales que se ramifican en diferentes áreas, presentando no solo un desarrollo 
vertical, sino también un desarrollo horizontal, propio de grandes grupos económicos presentes 
en la actualidad. Elemento que como mencioné anteriormente aparece naturalizado ante su 
comunidad.  Pues para los miembros de la iglesia el modelo empresarial es beneficioso, este 
proporciona un manejo más organizado y racional de los recursos, 
que a su vez permite un mejor aprovechamiento de los mismos. De 
igual forma sucede con al diezmo, pues está completamente 
justificado. Esto porque, contrario a lo que podría parecer, el tema de 
los recursos económicos y las finanzas no es tabú en las iglesias 
neopentecostales, estos en realidad se abordan doctrinalmente y se 
naturalizan. Y justamente en eso me centrare a partir de ahora. 
 
4.2. La afinidad económica de la teología de la prosperidad 
Uno de los elementos más controversiales de las iglesias neopentecostales y punto de 
encuentro con lógicas neoliberales es la llamada teología de la prosperidad, la cual, como ya se 
mencionó, es una doctrina evangélica que se sustenta en el principio de dar para recibir, o, dicho 
en otras palabras, de sembrar para cosechar, y con la que se valida la búsqueda de la 
prosperidad como señal de bendición divina: prosperidad material e individual que termina 
reforzando los valores capitalistas (Murray, 2012). 
Valdría la pena agregar aquí que la búsqueda de la prosperidad económica y material es 
propia de los nuevos movimientos religiosos de finales del siglo XX, para los cuales la religión 
Imagen 7: poster alusivo 
a la predica del pastor 




puede terminar evocando un retorno milagroso de una inversión espiritual previa. Una postura de 
afinidad económica que ha generado polémica por el papel preponderante que adquiere en estos 
movimientos, pues el deseo pragmático de la ganancia material y su inmediatez sobresalen como 
un deseado retorno de capital (Comaroff & Comaroff, 2000, pág. 315).  
Ahora, he de aclarar en este punto que si bien la gracia divina se puede obtener mediante las 
súplicas a Dios, las afirmaciones positivas, y una inversión y compromiso con la iglesia, será 
clave también una regulación de la vida cotidiana bajo la cual se debe mantener un 
comportamiento de trabajo duro, responsabilidad, cumplimiento y ahorro, que en otras palabras 
indican sacralización de la vida cotidiana, pues esta última será reflejo de los valores cristianos.  
Por lo tanto “si yo quiero hacer parte del reino del señor debo esforzarme por actuar en 
concordancia con sus valores y reglas”.  Esta frase que comúnmente se escucha en los cultos y en 
las células, si bien puede conllevar a comportamientos similares al del ascetismo intramundano 
(como los mencionados arriba de trabajo duro y ahorro), en la actualidad va a conllevar también 
una reivindicación de la prosperidad material y en esta medida el gasto y los lujos lejos de ser 
mal visto, son aspiracionales. 
Luego, la prosperidad y el éxito mundano no son muestra de una salvación divina 
incondicional como la propuesta por la predestinación calvinista75, sino que son reflejo de una 
                                                             
75 La gran mayoría de las iglesias de corte pentecostal cree que la salvación es otorgada a las personas por 
fe, en la medida que esta salvación aparece como un don dado por Dios al creyente que la merece. En este 
sentido, la mayoría está en contra de la doctrina calvinista de la predestinación bajo la cual la salvación 
está fuera del alcance del creyente. En cambio, creen que la salvación es posible gracias a la cooperación 
del hombre con la gracia divina. 
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salvación ganada. Pues “si yo me comporto bien, soy buena y además oro y pido a dios, él me 
recompensará”76.  
Dichas lógicas de visualizar y de dar para recibir son claras en las iglesias objeto de estudio, 
en las cuales se dan sermones sobre bonanza económica, diezmo, inversión espiritual, entre 
otros, que evidencian la importancia que adquiere la prosperidad, pues se legitima su búsqueda 
constantemente. Luego, esa idea de prosperidad y éxito como manifestaciones visibles de la 
bendición y gracia de Dios, termina por integrarse muy bien a las lógicas del mercado.  
Así, falta desarrollar aquí algo esencial, y es que la teología de la prosperidad reivindica el 
uso de estrategias modernas de mercado para alcanzar la prosperidad material y la riqueza tanto 
individual como grupal. Estrategias entre las que podemos encontrar el Church Growth o el 
Church Planting, centrales en el entendimiento de la iglesia celular, la cual ejemplifica las 
pericias llevadas a cabo por la religión para extender su influencia en lo social.  
Entendido como una filosofía para el crecimiento de la iglesia, el Church Growth fomenta la 
independencia congregacional a través de la asimilación y adopción de estrategias de mercado 
diseñadas para pequeñas empresas que permiten aumentar en número y poder una congregación 
determinada.  Este Crecimiento de iglesia se ha desarrollado paralelamente con el advenimiento 
de la globalización y la proliferación de política macroeconómicas neoliberales que le han 
permitido no solo la asimilación de estrategias económicas, sino que también le ha 
                                                             
76 Lo cual ejemplifica las teologías de la prosperidad y la super fe, bajo la cuales se hará creer 




proporcionado el espacio ideal para la propagación de las nuevas estrategias religiosas (Murray, 
2012). 
Así, bajo esta filosofía de crecimiento se tiende a incentivar la reproducción doctrinal y 
organizativa de las congregaciones a través de lo que se conoce como plantación de iglesias, la 
cual implica precisamente una especie de duplicación del modelo de una iglesia en particular en 
otra comunidad (Murray, 2012).  
La plantación de iglesia permitirá entonces entender la visión celular desde un punto de vista 
diferente que se enfoca en las transacciones comerciales que la posibilitan. Es decir, permite 
entrar a indagar por las transacciones comerciales que permiten la adopción de un modelo de 
iglesia celular. En la práctica hay cursos para formar líderes, hay libros guía, manuales, 
orientaciones, retiros, etc. que permiten el intercambio de saberes entre líderes y pastores 
religiosos de todo el globo, y que se llevan a cabo con ese propósito: traspasar y/o replicar un 
modelo dado. 
Esto por supuesto que lo encontramos en MCI y Su presencia las cuales tienen cada una su 
propio modelo de iglesia celular que comercializan a través de cursos, manuales, y retiros para 
replicar en otras iglesias sus mismos fundamentos. Fue a través del Church Planting que Cesar 
Castellanos importó el modelo de iglesia celular de la iglesia surcoreana Yoido Full Gospel y fue 
a través de este mismo modelo que ha exportado su sistema a muchas otras iglesias alrededor del 
globo. Entre las que se encuentra Su Presencia, la cual remite a verse inspirado en la iglesia de 
Castellanos y también en la Yoido Full Gospel Church para la constitución de su propio modelo, 
el cual ahora también exporta. 
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Es así que la teología de la prosperidad propia de las iglesias neopentecostales y todo lo que 
esta implica termina remitiéndonos al análisis de las estrategias modernas de mercado que 
implementan las iglesias para alcanzar una prosperidad tanto espiritual como material que solo es 
posible a través de un análisis de la religión como un elemento activo en la economía de 
mercados. 
Todo lo anterior permite ver cómo en una sociedad global como la actual, producto de un 
proceso de racionalización de la vida social (que se dio en la Modernidad), están surgiendo 
nuevas fuerzas religiosas que se reafirman mediante estrategias racionales como, en el caso de 
este trabajo, los modelos celulares de expansión religiosa. Los cuales, mediante la 
implementación de mecanismos de racionalización, se logran consolidar como una fuerza social 
importante al intentar un afianzamiento de su poder y su dogma a partir de una sistematización 






Quisiera traer a colación la discusión sobre el papel de lo religioso en el entramado social e 
hilar alrededor de este tópico central los hallazgos de esta investigación o, más bien, la propuesta 
de interpretación que hago del fenómeno religioso nacional, en especial del crecimiento del 
neopentecostalismo en Colombia y en el mundo. Para esto quisiera remontarme un poco a los 
inicios de esta investigación, a los factores que motivaron mi aproximación al fenómeno 
religioso en general y a la iglesia celular en particular, pues creo que así lograré exponer de 
forma más clara lo que intenté con esta investigación.  
Volver sobre mis intereses e inquietudes iniciales, y a partir de ahí rastrear la indagación 
propuesta, los resultados obtenidos y análisis realizados me permitirá dar un mejor cierre, 
englobar mis ideas y esclarecer lo que busqué con este trabajo. Aquí en últimas quiero exponer 
que hice y por qué lo encuentro relevante. 
En definitiva, fue el cambio religioso de los últimos años lo que llamó mi atención. La 
pluralización y el crecimiento abismal de nuevas propuestas religiosas que desafiaron cualquier 
pronóstico lógico que pudo haberse dado con el arribo de la modernidad y que ahora prueba 
como erróneas las predicciones de grandes teóricos que creyeron que la secularización llegaría 
para quedarse, y que el desarrollo de la sociedad y su desenvolvimiento futuro estaban dados en 
un ambiente tendiente a lo arreligioso. Pues nada más opuesto ha sucedido, y entre un sinfín de 
propuestas de sentido, encontré que el mundo contemporáneo es fuertemente religioso y ha 
experimentado en los últimos años un reavivamiento extraordinario de fe.  
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Ubicada en este panorama noto que son los pentecostalismos y los movimientos carismático-
evangélicos los que más protagonismo han cobrado en este reavivamiento de fe y de la mano de 
estos una afamada visión celular que, más allá de parecer a simple vista como otra forma de 
nombrar los grupos pequeños, no tiene un desarrollo teórico y académico fuerte que la explique y 
analice. No obstante, pululan aproximaciones doctrinales que sustentan, justifican y promueven 
dicha visión celular, adjudicándole gran responsabilidad en el crecimiento acelerado de varias de 
las más grandes iglesias evangélicas a nivel mundial, habiendo en Colombia unas cuantas de 
estas.  
Así, atrayéndome su forma de organización a partir de grupos, sus cultos multitudinarios, la 
importancia social que han adquirido en los últimos años, y su estrecha relación con un 
movimiento global enorme de iglesias neopentecostales celulares similares y aun así 
independientes y autónomas con alcances finales hasta ahora desconocidos, me embarqué en la 
tarea de estudiar este movimiento celular desde una perspectiva conceptual que me permitió 
elucubrar sobre su importancia actual. Queriendo saber que hay detrás de estas famosas células, 
asumí la labor de analizarlas y descubrir que las hace tan especiales.  
En este orden de ideas el papel que jugaron Misión Carismática Internacional y El Lugar de 
Su Presencia fue abrirme el camino hacia una aproximación más vívida de la iglesia celular, y si 
bien estas dos iglesias no son totalizadoras de todo el movimiento, sí me brindaron la posibilidad 
de conocerlo más afondo, y a partir de ellas pude extrapolar los elementos base de la constitución 
del modelo celular.  
Luego quisiera en estas conclusiones seguir dos caminos argumentativos, por un lado abordar 
el modelo celular mismo, y por el otro su relación con el entramado social y económico actual, a 
122 
 
través de lo neopentecostal, que creo devela características muy propias de nuestro tiempo, pues 
no ha de ser gratuito que en la actualidad en medio de una sonada crisis de sentido, se esté 
volviendo sobre lo religioso, y en especial sobre un movimiento cristiano que ha empezado a 
usar ampliamente una forma de organización del pasado con tecnologías del presente. Aquí se 
hace más llamativa la iglesia celular y la religión que la contiene (neopentecostalismo), la cual se 
cree es el movimiento de más rápido desarrollo en la historia de las religiones77.  
Debo hacer explicito acá que el modelo celular me fue útil como un medio de aproximación, 
una ventana concreta que me permitió ver los procesos de racionalización de lo religioso a través 
de la evangelización, y la consolidación de nuevas iglesias, pues este logra sistematizar, y 
estandarizar un modelo extrapolable que, dejando espacio para particularidades contextuales, 
logra llevar un mismo movimiento a nivel mundial con grandes resultados. 
Es cierto que este modelo celular, como me he inclinado a llamarlo, no es lo único que 
permite el crecimiento del neopentecostalismo, ni el único elemento racionalizador de prácticas 
religiosas, pero, sustento yo, es la aproximación más idónea para entender estos procesos en la 
actualidad, por su relevancia actual, sus resultados y su pertenencia a un sistema de carácter 
mundial con asombrosas expresiones locales. 
Así, en mi intento por dar cuenta de las condiciones internas y externas que permiten e 
incentivan la adopción del modelo celular y responder al objetivo general de esta investigación 
me embarqué en la tarea de identificar los elementos que bajo este análisis se podrían considerar 
                                                             
77 Como diría Peter Berger (2008) en su trabajo sobre fe y desarrollo. 
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como constitutivos del modelo celular, haciendo una aproximación conceptual general sobre lo 
que en términos generales voy a entender por iglesia celular. 
Entonces encontré que, en orden de hablar de una iglesia celular, era necesario contar con una 
comunidad religiosa que estuviera organizada a partir de grupos pequeños los cuales 
necesariamente debían encontrarse en el centro de la actividad religiosa. Ahora, además de esto 
será en estas células que se desarrollen las tres actividades más importantes de estas 
comunidades religiosas: la formación de los creyentes y su adoctrinamiento en los fundamentos 
de la iglesia; la creación de lazos afectivos entre los integrantes; y la expansión y reduplicación 
de los principios religiosos. Cumpliéndose estas condiciones tendremos una iglesia celular.  
Ahora la relevancia de este modelo celular estará en su implementación por parte de iglesias 
neopentecostales, pues gracias a dicho modelo estas últimas han experimentaran un crecimiento 
inmensurable que ha alcanzado dimensiones globales. El modelo celular de iglesia luego será un 
medio organizativo que nos permite entender las estrategias de racionalización sobre las 
prácticas religiosas que hace que precisamente se pueda dar un crecimiento exponencial y 
organizado como el que estamos presenciando hoy en día.  
Ahora esto adquiere dimensiones aún más interesantes de estudiar, al entender que no solo se 
trata de un cambio organizativo, sino que estas iglesias neopentecostales donde se están 
asentando las células tienen la particularidad de compenetrarse fácilmente con el modelo 
económico actual, con el neoliberalismo globalizado, el cual, según propuse será tanto actor 
como receptor del crecimiento inusitado del neopentecostalismo a nivel mundial. Esto porque 
ambos manejaran y perpetuaran una ética individualista mutuamente influyente. Por un lado, 
desde lo religioso este tipo de iglesia desarrollará una ética de prosperidad y salvación individual 
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que unida con la sacralización de la vida cotidiana a través del trabajo duro y el ahorro lograrán 
ser afines al desarrollo económico que además de todo será visto como una bendición divina. Por 
su parte desde el otro lado de la balanza se podrá ver cómo los elementos económicos son tan 
relevantes en la actualidad que se inmiscuirán en diferentes esferas sociales como la religiosa que 
entrará a valorar fuertemente el éxito y la prosperidad material, así como a nutrirse de estrategias 
de mercado para llevar a cabo sus cometidos de evangelización. 
Así, creo yo, adquiere relevancia la aproximación concreta que propuse con el análisis del 
modelo celular como elemento dinamizador de las iglesias neopentecostales y rutinizador de 
carisma en las misma, pues creo que ha sido a partir de una racionalización de la práctica 
religiosa orientada conquistar el mayor número de personas posibles que se ha podido 
materializar de forma concreta el crecimiento de este movimiento religioso contemporáneo 
fuertemente afín a elementos económicos. Así quisiera ahora tratar de componer una visión más 
completa del panorama actual en la que se entiende la relación de los diferentes elementos 
propuestos, como el neopentecostalismo, el capitalismo neoliberal y por último el modelo 
celular. 
Y aquí ya enuncio varias de las propuestas de interpretación del fenómeno religioso que 
quiero defender, las cuales condensaré en tres fenómenos todos ya tratados en el cuerpo de esta 
investigación. Estos son: 
1. Planteamiento de un movimiento carismático y neopentecostal como un todo 
global. 




3. El modelo celular como estrategia de un neopentecostalismo acorde a el modelo 
económico de mercado. 
Estos tres elementos en conjunto permiten entender cómo el neopentecostalismo aparece en 
últimas como resultado y expresión del neoliberalismo y a su vez como posibilitador del mismo 
al servirse de este y de sus redes globales para la expansión de su movimiento, pero también para 
llevar a diferentes sectores de la sociedad valores propios del capitalismo neoliberal como el 
enaltecimiento del individuo. Relación de ir y venir que se ejemplifica con la adopción del 
modelo celular de iglesia, aquí analizado, el cual resulta en una racionalización de las prácticas 
religiosas que evidencian la asimilación de estrategias de mercado en la consolidación de un 
movimiento religioso especifico que, en este caso concreto, se ha caracterizado por un 
crecimiento no solo exponencial sino explosivo. 
Es así que, mi investigación sobre el modelo celular en las iglesias neopentecostales como 
elemento dinamizador de las mismas, a través del cual se expresa la cercanía con el modelo 
económico preponderante, también tiene como objetivo llamar la atención sobre el fenómeno 
religioso actual, no solo colombiano, sino mundial que ha experimentado transformaciones y un 
crecimiento inimaginable en los últimos 30 a 40 años. Un tema que quisiera aquí desarrollar, 
pues uno de los principales fenómenos que han llamado la atención en la actualidad es la 
dinamización religiosa en lo social. La cual permite ver que se ha experimentado un crecimiento 
inusitado de diferentes religiones como el cristianismo o el islam, a la vez que, de forma paralela, 
se ha dado un auge en la creencia de formas no institucionalizadas de religión; lo que terminan 
siendo solo un ejemplo del fenómeno resacralizador de lo social, en el que confluyen también 
otros fenómenos ideológicos (no religiosos) que dotan con sentido el mundo.  
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En este orden de ideas vemos cómo a nivel general la sociedad contemporánea cada vez se ve 
más permeada por valores individuales y colectivos específicos que buscan orientarse hacia una 
concepción del mundo dado que, muchas veces, ocasiona en su encuentro una crisis de sentido. 
Lo que termina señalando retos en materia social, cultural, política y económica que demuestran 
que, en un mundo donde, no solo la religión, sino también las diferentes comunidades de sentido 
permean lo público, se hacen necesarios nuevos acercamientos investigativos desde diferentes 
marcos analíticos.  
Así pues, como reflexión final pongo sobre la mesa la importancia de buscar nuevos caminos 
en el entendimiento de la sociedad que permitan dialogar sobre la importancia de considerar 
elementos, como el religioso, esenciales en la comprensión de la organización social. Y es en 
este sentido que este trabajo, constituye un intento por subsanar parte del vacío que hay alrededor 
del estudio de lo religioso desde una esfera no apologética, que, en este caso, busca ahondar en el 
fenómeno del crecimiento de los movimientos carismáticos y pentecostales que compone el 
mayor y más explosivo movimiento religioso de la actualidad.  
*** 
Por último, quisiera aprovechar este espacio para reflexionar en torno a los retos que enfrenté 
en el proceso investigativo, pues, no quisiera terminar sin antes destinar un pequeño espacio al 
análisis de mi experiencia concreta.  
Aquí quisiera destacar dos dificultades de la investigación: por un lado, la dificultad para 
conciliar lo macro y lo micro así como las visiones estructurales y constructivistas en un 
entendimiento amplio del fenómeno social; y por el otro, lo frustrante que es encontrarse con lo 
contradictorio y paradójico de un fenómeno estudiado, como en el caso de esta investigación con 
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la racionalización económica y organizativa que se asienta en uno de los movimientos religiosos 
con una de las teologías menos racionales y más mágica y emotiva de la actualidad, lo cual 
solamente nos recuerda que la realidad es dinámica, cambiante e inaprensible en su totalidad 
bajo una visión cerrada; y que no es sino una llamada a seguir estudiando esta realidad compleja 
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